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l' METROS, 3 PULGADAS, 16 ... 

15 metros. 3 pulgadas.16. 1 milímetro de espesor 
y la 14mina corrió. resbaló como navaja 
en mi ~no de detuvo. cuatro dedos me cortó. 
igual que me hiciste t~ ... 
recordé cuando te fuiste . . 
tu mirada dura y fria .. . 
me empezó a dar calentura ... 
repetiste un seco no. 
Unos compas me atendieron. me sacó el supervisor. 
el patrón est4 molesto pues la banda se paró. 

Me cortaste de tu vida 
La bandera desplegada. roja y negra ... 
no insisti. 
A la empresa le pedl. 
el dinero no olvidara. un mes de incapacidad. 
una venda. seis puntadas ... 
las heridas me dolieron casi tanto como t~. 

El descanso me cos tó el combate entre el patrón 
contra el lider sindical. 
su aparato de control . .. 
mercader de mi energla. mercader de mi destino ... 
ya mi mano se curó. 

TU figura no he olvidado. 
tu me echaste de tu lado, 
eres libre. tu sentir no se arrima a mi costado. 
1 ~ metros. 8 octavos 

Se me moja la camisa 
la ternura de tu risa. 
la recuerdo mi querida. 
mi querida MarIa Luisa. 
En tu vida hoy tan lejana . 
me daré por bien servido. 
companero combat iente . 
me visites por mi casa 
te daré un café caliente. 

León Ch4vez Texeiro . 
(Canción popular) 
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l. INTRODUCCION, 

Como l o expresa la anteri or canción popular de Jos anos 70 . 

asf de súbito es el accidente de t raba jo; sus consecuencias . mu

chas veces irremediables, casi siempre incalcu lables. En el mejor 

de l os casos el trabajador accidentado o s us familiares tendran 

derecho a una indemnización que le es) permitir4 resarcir. en 

alguna medida, el dano generado. pero jam6s le devolvera la vida , 

o la integridad constitutiva de la vida para volver a andar en 

est« orbe, 

"Todos los anos , en el !Dundo entero hay millones de acciden

t e s del trabajo . Algunos son mortales y otros ocasi onan incapaci

dades perma nentes. totales o parc iales . Le gran ~yor1a só l o cau

san incapacidades que , aunque temporales pueden durar varioe me

ses. Todos los accidentes int1igen sufrimientos a sus victimas, 

mu chos preocupa n a sus familiares y. sobre todo si 90n mortales u 

ocasionan una i ncapacidad permanente . eon une cat4st r ote en la 

vida de la familia, Adem6s. todo acc idente constituye una pérdida 

de tiempo y dinero"(OIT .. 1984 ; 1) , 

El ACCIDENTE DE TRABAJO es un problema que ha recibido una 

enorme atención . producto ya sea de su incidencia, dimensión. 

prevalencia. o gravedad; de las pérdidas humanas. materiales . 

e conómicas . soci a les, o de lae implicac i ones pOliticas . legales y 

éti cas . Sin embargo. muy escasos resultados se han obtenido. Se 

podr1a incluso sostener que es el problema. -del campo de la 

medicina laboral (o. del trabajo) y de la higiene y segur idad. 

dentro de la s eguridad social - o rods estudiado. Se ha dicho. 

adem6s . existe evidentemente una relación causal muy c lara y 
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obvia. De ninguna manera son un asunto menor", sobre todo cuando 

la OIT en una publi ca.ci6n de 1991 reconoce la dimensión de l os 

mismos como "Une situ/lIción i neo ceptlllble"(C leTc . J. 1991; 11 . 

Cualquier persone que lee lo entes dicho se preguntarla; 

¿Por qué no se ha puasto treno a esta situación?; lOué se ha 

hecho para so l ucionar este grave proble~1. En coro. un e~quito 

de empresarios. pol1ticos. funcionarios. burócratas, a ctuarios. 

estadísticos, médicos y protesionistas relacionados con el 4rea 

de la salud. psicó logos, higienistas. ingenieros, técnicos, 

a ntropólogos . sociólogos, admin istradores . industri ales. aboga

dos, líderes slndIcales. investigadores de diverso cuno responde

rlan : iHUUUUCHO ... y, POR SUPUESTO, HAREMOS MAS! . 

Etectivamente, justo es reconocerlo. cada uno ha contribui

do, de alguna manera. a la solución del problema; Pero. ¿cómo lo 

han o, qué han hecho?; ¿de qué manera o, en qu6 ~did& esas 

acciones han contribuido & la solución?; ¿qué t ipo de solución se 

pretende o. qué ee entiende por solución? 

Las preguntas par ecen ociosas. si n embargo. a no dudar de 

los progresos que se han logrado en el campo de la medicina labo

ral e higiene y seguridad , lloma la atención. e90s1, que el 

s uceso conoc ido como ACCIDENTE DE 1r~BAJO y sus probables CONSE

CUENCI AS a 109 diterentes niveles involucrados, persistan hoy día 

como 108 conocemos. Qué lame ntables consecuencias son la invali

dez parcial o la total ; pero m6s dolorosa e irremediable es l a 

muerte de un trabajador víct i ma de un accidente de trabajo. Más 

deplora b le a~n es e l hecho de que esa ma nitestación tan grave 



7 

cuyo resultado puede ser la muerte del trabajador, en muchae oca

si ones. por no decir siempre. puede ser perfectamente detectada y 

evitada . es decir. previsible. 

Por mi parte considero que. no basta con identificar el pro

blema . alarmarse. realizar investigaciones y con base en ellas 

proponer medidas de solución, todo ello sustentado en les doctri

nas tradicionales ya periclitadas; deepu6s, lamentarse de los re

sultados obtenidos que, en la mayor!e de 108 casos no logren 

avances sustantivos. por pequeMos que sean. ¡No!, segan mi punto 

de viste y. estando de acuerdo con La!n Entralgo cuando menciona 

que " ... como ya afirmó el sabihondo Aristóte les, las cosas se 

entienden mejor cuando uno ha logrado ver con alguna claridad 

cómo se fOl"llldron ...... (Lafn Entralgo. P .. 1982 ; vi). es indispen

sable en primer t~rmi n o llevar a cabo un estudio del saber acumu

lado a t rav68 de 108 an08. relacionado con 108 accidentes de 

trabajo. Esa exploración. en la büsqueda de una explicación que 

nos aproxime a una verdedera comprensión de l tenómeno, noe 

co locará en una perspectiva diferente a la tradicional . que sólo 

considera los elementos. inmediatos al hecho. en su aUn de 

responder rápidamente a las demandas sociales (principalmente 

empresariales y gubernamentales, es decir económico- políticas). 

caracterizada por un sello sustancialmente pragmát1co: una vez 

contemplado el campo de conoc imiento. pasar a la identifi cación 

de l as «iterentes parcelas i nvolucradas y jerarquizarlas para 8U 

tratamiento. en un intento por co nocer el problema de una manera 

integral, a trav6s de una revisj on 100ico-histórica. bajo el 
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pr InCI pi o de totalidad. 

En este empeno, para lograr desc rib i r el objeto de estudi o. 

su génesis. evolución y sltuación a c tua l, I ntentare cenlrme a l o 

que este mismo autor propone, pues para "el cumplImiento de BU 

oficio, el historiador de la Medi c ina deberá atenerse a la~ s i 

guientes reglas: a l procurará qu e ese r el ato sea. como dice Orte 

ga. « un entusiasta ensayo de resur r ecc ión »; b) tratará de que 

sus descripci onee d e jen ver la estructura y el dinami s mo de la 

realldad histórica .. "' el ordenará su exposi c i ón de modo que 

ésta muestre la suceeión real de 108 « paradigmas » qu e han 

regido la historia del saber médico; entendIendo por « paradig

ma». con Th. S. Kuhn. el modelo o patrón intelectua l y metódi co 

q ue regula toda una etapa en e l desarrollo de una ciencia deter

minada, y respecto del c ual todo lo que durante esa e tapa se hace 

en esa cienci a pa rece ser «ob liga do» y « normal »; dl hará ver, 

en fin. cómo la sucesión rea l de los pasados modos de vivir -en 

este caso: l a s medici na pr etéri t a - es un tácito «8iste~» para 

la constitución y la inte l ección del modo de vivir -en e ste caso; 

l a medici na actual - desde el cua l él entiende y descr i be el 

pasad o (Ortega )"{Laí n Entralgo , P .. 1982; xxviii). 

La indagación de la informaci6n me orientó a conSIderar a 

los acciden t es de traba jo. por s u frecuencia y gravedad. como el 

problema de rndyor importancia, en el terre no de l a medi CIna labo

ral: puesto que es conocida y reconocida po r todo mundo. Sin em

bargo. ello no !ligni fica q ue ¡-eal mente lo sea. pues el estudlo de 

las enfermedades de trabajo y su reco noci miento o ficial es tan 
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pobre. a pesar de le enorme l is t a de entermcdade8 recon oci da~ 

como profesional es. que no se sobe su dimensión real (mucho menos 

sobre los mo les que se están gestando hoy dla). 

Conoci das les fuente s, sus obje tivos. conte nido y estructu

ra. se amplió aún mas el pano rama . Un examen general del instru

mento utilizado por el Instituto Mexicano del Seguro Socia l 

CIMSS}. la exploración üe lea diferentea explicaciones al proble

ma y una buena dosis de i ncertidumbre, me llevoron e preguntarme; 

¿ Por qué siendo una cue stión tan ecuciante. estudiado por diver

sos organi smos y corrientes de pensamiento, con tanta atenc i ón. 

conti núe ~iendo un flagelo de primera linee? ¿Por qué. si se 

mani! iesta con una gran cant ided de incapacidades tempor-a I ec o 

p e~nentes. p~rciales o t otales. así como de inv~lidos o fa ll e

cjmientos en general y del sufrimiento del traba jador y sus fami

lias. en particular. tal situación se sigue manteniendo? Al 

parecer ello corresponde a una contradi cción de gran interes y 

trascendencia. 

¿El estudio intensivo del problema Significa realmente una 

preocupación por resolverlo? o. en contrario. ¿esta fonma de 

estudio ha servido como pretext o y estrategia pera ocultar su 

génesis y mediatizar las posibles respuestas sociales para su 

reeo lución? ¿Ser4 acaso que este suceso si empre ha existido y 

seguir ~ existiendo por los siglos de los 8iglos?; ¿si es un 

fenómeno anejo. como se ha interpretadO anteriormente?: ¿ha 

cursado por los mismos derroteros que la mediCl na en general ?: 

¿c u~ndo. por que y cOmo surge o . se gesta e l c uerpo de conoci-
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m1e nt os que permi t e estudI a rlo e i nterpr eta rlo?; ¿sólo l o medi c i

ne o l a e pidemi o log í a y sus métOdos pueden es tudia rl o. explicarl o 

e Interpre t arlo?; e n t in, une .eer l e de i nt e rrogantes que cons i de 

r é necesa r io cont e s ta r. 

Cualesqui era que seo n los respues ta s e les preguntes ante

riormente tormu lada s. l es evidenci es obligan d d il ucider : 

(a ) Cué ndo y en qué cond ic iones s e i n ició el e s tudio de 108 acci

dentes de trebe jo. t ento por pe rte de l os médicos a s 1 c omo de 

o t ros pro fes i onales; ( b ) Cómo surgió s u concepto. "La h is t o ri d 

del padeci mlento es t embién le hl stor i a de 6U conocimie nt o y de 

109 su je t os que l e h a n cons tituid o " (Le On. S .. 1985 ; 2 ) . 

Al mismo tiempo y dado que el propósi to de apr ehe nder un 

ob j eto de estudi o r es ponde a l a ne ces idad que el hombre ti e ne 

para VIvir, e~ de CIr , para reso l ver prob l emas (Poppe r . K .. 1988; 

99) . por l o tanto; En el .mpa~o de aprehandar al objeto de 

estud io, 108 a ccidentes de trabajo , descr ibir4 las di versas 

o t ertas que han eparec ido para adoptar una sol uc ión , A t r av's ds 

l o (Int er ior , i ns i nuar6 une posibi lidad más , pero 'sta , con la 

i ntenc1ón de generar nuevos problemas y estímulos para nuevos 

intentos de s ol uc 1ón (Po ppe r , K. , 1988 ; 100) . 

Para most r ar lo anter ior . s e pr es e ntan las ev idencias h is t o

riogr áfIcas pert inent es. de t a l ~ner 4 que e l contenido . exte n

s ion y s e ntido de l mi s mo sea anali zado t omando e n c ue nta la 

aSOC I ación del movj mi e nt o histórico constit utivo de los concep tos 

en an~lis i . con las necesidades s oc ial es y . pa r t i cu l armen te. del 

~r cc e s o de prod ucción capita l i s ta . e n sus d ite r e nte s e t a pa s y 
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fases de evoluc ión . Tal e s truc tuTeo tiene el pr es ent.e trabdjo , 

En prime r lugar, es conve n i e nte dclaTar que he seguido un 

orden que puede parecer a al gunos incorrecto. pues la jerarquiza

ción es un paso sustanc ial e n el des envolvimiento de todo proceso 

pero . de igual modo no es una necesidad es tática. muy al contr a

ri o. 8 S dinámi ca , permanentemente dinámica. 

En e l primer capitulo . efectúo una exploración del paredigma 

médico. basado e n les referencias que algunos aulores hacen sobr e 

el origen del saber sobre 108 accidentes de trebejo y las e nfer

medades profesionales . esta i ndeogac ión me permitió ident i ficar . 

las concepc i ones s us tantivas a la medi c ina . prj nc i pios fil o

sófi cos y c lent1f ico8 . :111 métodQ e jmplir:acl c>nllts gClci <'JIIf' f' Por l o 

tanto expongo su~ antecedent .. hi.tórico. re l<'JI c ionados con mi 

objeto de es tudio. que muestran una importa nte similitud conce p

tual entre el accidente y l a enfermedad en general . al mismo 

tiempo que arroja luz sobre la conf o ~ción de l sabe r r el ac i o nado 

con los acc identes de t raba jo . 

En el cap itul o de 4n411.1 •• oc 1ohi.t6r1co . realizo un reco

r rido e n la bOequeda de ",queJloa el ementos que per mitan expli car· 

cómo y bajo que c ircunstancias se gestaron las condiciones que 

llevaron a l a s ociedad a lo que hoy conocemos como c api t a li 5ft ~, 

consi de rado por mi part e. como la etapa c lave del s urgimiento del 

saber sobre e l campo de la medi c i na laboral . A part i r de este 

exame n . t ra to de mostrar que l os accidentes de trabajo y s u es tu

d io no deben s er ente nd idos como un pr obl ema de f dc il defini c i ón. 

re laCI ón causal directa y , explicaciOn inmediata, que toma e n 
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cuen ta úni camente l os factores que rodean a l suceso o a8cue nc ia 

de hechos . cuyas consecuencias sobrepasan e normemente ese limjta

d o .imblto q ue. los espec ialistes en el ccmpo se han empana d o en 

conservar y defender . aunq ue la realidad siempre l oe r e bas e. 

Muy por el contrario . l a s diversos prue bas hist orioqr4ficas 

permlten contemp lar la vi nculac i ón de tan variados aspectos que. 

no tomarlos e n c uenta só lo es ind icio de l a falta de vo luntad 

para dar pasos serios en l a resol ución del problema. Qué e normes 

di ferenc ias se pueden observar entre la cooper a c ión 

automatización de los procesos de trabajo. cu6n 

simple y la 

distintos y 

var lados han sido los mater ia les. herr4mientas, procesos téc ni co-

cient1f i cos, organizac i ón administrati va , los edificios y condi -

cionea para el desarro llo de l proceso, cuya finalidad es siempre 

el control del proceso y la expl o taci ón de la tuerza de trabajo 

al máxi mo . 

Cada tase analizada da cuenta de la lncorporación de más y 

má s pe ligros para la s alud de los trabajadores (e n ciartos casos 

de la dismi nución), en t odos y cada uno de los elementos involu

c ra dos en el proceso de trabajo (que no s e l i mitan , por s upuesto, 

a lo que muchos llamon los factores de la producc i ón). El uso de 

diversas fuen t es de energ1a, mater las pr imas, herramientas , ma 

quinarias, procesos téc ni cso, organizac ión de los procesos. 

instalac iones. todos ellos nuevos, quizá no totalmente. modif ican 

l a apl icac i ón de la fuerza de trabajo. por l o tant o propici an 

peligros a la salud de l os tra~jadores , Robert Linhart describe 

a la perfecclón en su obra "De cadenas y hombres". capaulo El 
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banco de trabdjQ, como Demarcy. un vIejo obrero de la Citr oe n , es 

v1 ct ima pr imero de una gran inseguridad para r ea lizar su trabajo. 

que l o expone "" sufrir un accIdente. di c iendo "se hundira ", 

cua ndo le imponen el uso de un", "rr::áquina" nueva, producto de le 

o fi ci na d e metodos, substituyendo su viejo banco d e trabajo, "Ese 

banco a rtesanal (que ) se (hab ía) fabri cad o él mismo . l o ( había) 

modif i cado. transformado. comp l etado. (que tal parecía) f ormar 

una unidad con 5U persona", finalmente . aunque se demostró en l os 

hechos el erróneo di!le~ o y aplicabi l idad d e l artefacto. y l e 

devo l vieron su banco de trabajo . "El viejo ( ... ) aho ra ten ia en 

los o jos un terror que a nt es no conoe l a. pa r ecía sentirse cons

tant emente vigilado. estaba siempre ten ~o . al p-rta. como esperando 

el próximo golpe . Se encerró más aOn en si mismo. asus tándose 

cuando alguien le dirigía la palabra, y a veces le salía mal una 

puerta. cosa que nunca había sucedido 'antes ' , Poco despuéS cayó 

entermo"f Linhart, R" 1988; 173-199 }. 

Ante ese desarrollo de la formación económico social expre

sada en la base estructural. el proceso de producción. repe r cute 

en todos los ámbitos de la sociedad igualmente analizados en este 

capi tul o ; e jemplO de ell o son: la evolución del paradigma médico. 

l a respuesta social ante los nuevos mal es. 

Describiré como. la disociac ión sistemáti ca entre l os 

productores di r ectos y sus medi os de producción . convierte a los 

PYc>ductoreB en f ue rza de trabajo libre: es decir. en mercancía.. 

misma que e n la práctica. al venderse-comprars e . realizará su 

va lor de cambio: mi entras que en s U ap li cacion, es dec i r , su 



l. 
valor de uso. se encami no r& por un proceso de e najenaci6n . Justa

mente est as merca nc1as. esencIa lmente. cons t ituirén la f uente mas 

importante de la valor IzaCIón del capital. 

Esto es, desde el origen del cap italismo se afe ctaan cambios 

históricos para garantizar le permanenci a de la fuerza de trabajo 

como mercanc1a va lorizadora de capital, con el tin de soetener 

los ciclos de a cumulaci ón, retlej6ndose todo 4s t O en lee modali 

dades del proceso de producc ión . Son precisamente eBas manifesta

ciones l as que cont ormen una de las bases que nos ayud a rán a 

analizar. comprender. expli car y reconstru ir la génesis, conteni

do. extens i ón y sentido del conce pto e n estudi o. 

y dad o que. a ese valiosd mercenc1a le es inherente una 

corporeidad viva; los sujetos portadores de d i cha fuerza que. al 

mismo tiempo. es la condiciÓn a i n . qua non para garantizar su 

ex istanc i a conti nua pero . siempre como mercanc ía . fuerza de 

trabajo. r e qu ier en de ma nte nimient o. Por es ta razón. en el 

capitalismo . el conocimiento del c uerpo hwmano adquiere una 

dime nsión jnadvert i da e n las etapas an teriores. 

Por tanto. descr ibo cOmo. e l paradigma médico vigente enton

ces. f ue confi gurado a partir de l ~r co científico filosóf ico 

pro pi o de la ~poca. con base en conceptos r e lativos a la exp lica

c ión de natural eza. es tructura y funci o nam ient o del cuerpo humano 

que. con el tiempo contribuyeron a org~nizar los atribulos del 

hombre e n dos polos conceptuales: s alud y e nfermedad: n or~l idad 

y an o~ ljdad . 

El mecan ic ismo cartes iano. versión de la concepción del 
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universo-meC4ni smo, fue y es actualmente. el paradigma tundamcn-

tal que inspira. a l os méd icos. El universo creado por obra de 

Di os es un inmenso mecan ismo. es la armóni ca con junción de una 

natural eza me cánica (el cosmos) y una na turaleza espiritual (las 

almas humanas). Una afec ción de l c uerpo es siempre una e nferme-

dad . como ya Galeno habi a afi~do . La i nterpre tac ión que . el 

médico hace da la referenci a intelectiva del cuerpo enfermo 

individual que BUS ojos ven (experiencia c l1nica) a l o que su 

mente p iensa que esa enfermedad es (s u saber pato lógico), f or2o-

samente habrá de exigir una concepción de ésta como un desorden 

morboso del mecanismo que parece ser e l cuerpo humano; por tanto, 

tendrá qua ingeniárselas para ente nder de modo r azonable la 

génesis y el aspecto de esa perturbación patológica de la máquina 

corporal (La ín Entralgo. P .. 19B2: 2B6). Entonces. identificará a 

la s alud con las cond ic iones tísic4S y pSíqui cas mas óptimas y. a 

lo opuesto. con la enfermedad. 

El concepto en cuestión sólo pudo ganar i nterés para su 

estudio. en la ~di d a que se hizo c lara la necesidad de garanti-

zar la vida de los portadores de la tuerza de trabajo: esto es . 

cuando su deterioro y escasez estaba signif icando un problema 

serio para l a acumulac i ón de capital . Ent onces, la sociedad reco-

noció , e n algu na medida. l as condiciones en que 108 obre ros . ee 

decir. dicha tuerza de traba jo productiva vivían, se reprod ucian, 

y traba jaban ; y. por lo t anto. se preocuperá por garant izar la 

conservaci ón y reparación , en un pr imer momento , y la re produc-

ción, en un segundo momento . de la tuerza de trabajo productiva. 
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Esto es. cuando se h izo ev i dente la crudeza de esta nuevo modo de 

producc ión. el ca pitalismo: al justamente porqu e la acumulaciÓn 

primI t iva genera gran cant idad de fuerzd de t raba jo libre yesos 

desplazados del campo. e r an consumIdos en las fábr icas; b) porque 

la explotación salvaje (ciega en su af~n de acumular capital. no 

mira diferenci as de sexo y edad para la explotación de esa fuerza 

de trabajo; pero al mismo tiempo. calculadora al prorratear el 

coste diferenciado de l a misma), a menazó con extermina r esa 

fuerza de t rabaJo, al igual que sus fuentes de reproducción; 

el porque el concepto fue constituyéndose como un requerimiento 

de la moderna administración científica del trabajo, pues esta 

inc luia obllgadomente el o~pecto del montenlmiento y reprodUCCIón 

de la fuerza de trabajo de manero harto importante; y. dl porque 

los ovances cientjfico-tecnol ógicos tcci litoron SU oprehensión. 

en l a medido en que los agudizaron e h icier on más evidentes. En 

nuestro pojs. lo anterior tiene su particular ex presión. 

Es cierto que. los a cc identes que ocurren a los ind ividuos 

en el trabajo; es decir. en el desempeno s u actividad. en térmi

nos genérico . deben ser entendidos como los danos que el sujeto 

sufre en su interacción con la na turaleza. y/o con otros i ndi v i

duos. al realizor uno actividad e n determinada sociedad. Inter

pret ados de este modo. deben ser un hecho tan ontiguo como el 

hombre mismo. Ld posibilidad de sufrir un accidente y sus conse

cuencias paTa el hombre. siempre fueron reconocidos por ellos. y 

no significó especial atención a la mirodo de quienes se dedlca

bon a otenderlos. a menos que se tratara de un " situación de mag-
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nitud tal. que interfirie ra con la integraci ón de la vtctima a l a 

din&mica de la comunidad e n que ucho tiempo, como 

se verd en el primer cap itulo. y e l accident e 

fueron concebidos como ~inónimos. o el accidente un e lemento de 

expresión de la enfermedad . o la misma enfermedad entend ida como 

acci dente. o al acc idente se le asignaba un significado de 

cont inge nc ia y en esta med i da . como causa de le enfermedad . 

Si n embargo . es hasta el capi ta lismo cuando s urge un concep

to de accidente distinto al anterior, novedoso y que requiere s er 

reconocido por difere ntes i nstancias de l a soc iedad pare adquirir 

personalidad social, jurídica . médica . cje n t1tlco-t~c nj c a y 

económica, es decir cert idumbre. El Accidente de Traba jo . 

En e l capitul o _1 •• tudio de los accidente. de trabajo. ~c 

completa el a ná lisis de las áreas y elementos componentes de este 

campo de estudio . be jo e l sigUiente recorrido : de l concepto de 

enfermedad al de accidente de t rabajo; su causa l idad y determina

ciOn: el estudio co l ec tivo de la en f e rmedad y su aplicación a l a 

medicina del trabe jo: el accidente de trabajo . su de finición y 

corrientes de interpretación ; la seguridad soci al y el accidente 

de trabejo . niveles naciona l e internacional: la legis lac ión de 

los riasgos. sus doc trinas y determinantes social es y. el concep

t o ofic ia l de acci dente de t rebe jo. También se revise el papel de 

las manifestaciones o respuestas sociales a eet e proh le~ teles 

como, las s ociedades mutuas, 

Dado que . el Accidente de Trabajo sOl o existe en la med i da 

que cumple con los requiaitos social.a, Jur1dicos. m4dJcoa , 
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cientttico-t4cnicoe. económicos e ins ti tuciona les que le airven 

de med iadores para expresarse (de otra manera no existen. ni 

Interese su existencia), estos aspectos deben ser ana lizados 

forzosamente. bajo una prespect1va histÓr ica. 

En el desarro l lo de s u conocimiento se ha destacado la bús 

queda de l os as pectos individuales (f fsicos y psi cológicos); 

predisponentes; y. sus efectos nocivos sobre los materiales. la 

planta industrial, la producción. y 108 fondos de la seguridad. 

El reconoci miento del suceso como un hecho secundari o al descuido 

del trabajador es trecuentts imo. situación que he di l uido el 

problema esencial. como una cuestión sociopolllica •• tricto . 

resal t ando 108 as pectos (jgicos. bio lógi cos. psicológI COS. 

puramente médicos. higienistas e ingen ieriles. asl como técn ico 

del acontecimiento social que denom i namos a ccidente de trabajo . 

Por lo anterior. el es tudi o sistemático de l os acc iden tes de 

t rabajo y s us efec t os sobre las víctimas. ha s i do un triste 

privi l egio de los médicos y profesionales ded icados a este campo. 

en el capi t ali smo. 

De igual modo se examina cómo. l a expansión imperiali sta y 

la segunda revoluc ión i ndustrial modif i caron la manifestación del 

problema en estudio. que aun no a cabamos de comprender . y ya 

t enemos encima la ter ce ra r evo l ución industrial . ¿Qué n08 es pe

ra? ¿Es ta remos preparados para hacerle frente? 

y es que. el paradigma médi co hegemón ico se ha desarrollado 

hermanado a la racionalidad de l os presupuestos sobre l a "admi 

nistración c ient1fi ca del traba jo". Destacando los es tudios de F . 
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Taylor y 103 que los méd icos evocados por el Dr. Smith, en Ingla

terra del sig lo XIX. caracterizados por la misma lógica de buscar 

las formas de "optimización de la fuerza de tra))e jo"(León, S .. 

1985; 7). 

Para F. Taylor. el obrero ideal. "era conocido por su gran 

tomano, su enorme fuerza y su estupidez general"(CardosO, C., 

1983 ). En términos médicos y psicológicos, este individuo deberia 

estar bien nutrido. otrecer un alto rendimiento fisi ológico y 

tener un bajo cociente intelectual; por lo tanto. suficientemente 

apto só lo, para elevar la productividad en el trabajo . 

Sin embargo. est'a expresión t an cruda del d i scurso médico

administrativo, ha estado enfrentada a una conce pción diferente 

de ver la realidad. Han sido médicos quienes han denunciado desde 

sus orígenes el cardcter patógeno de l ca pi ta Ilsmo. Estos sectOY'eB 

de profesionales han interpretado de forma distinta el fenómeno 

que estamos estudiando. Por esta razón es necesario estudiar

las {León. S .. 1 98~; 7). 

Si la fd.br ica ha servido para concentrar a l os obrerofl. 

controlar sus procesos de trabajo. aumentar la productividad y, 

en general. f acilitar su administración. La organización hospi ta

laria se perfil ó, asf mismo, como el espacio que concentr~r~ 

pacientes y médi cos bajo la misma lógica de la f~brica. para asl 

cerrar el ciclo y garantizar el mante nimiento. reparac ión, repro

ducción, rehabilitación y vigilanc ia del retiro, de la fuerza de 

traba jo. 

Después surgir4 la s egur idad social y con ella el seguro de 
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riesgo de trabajo. que cr i sta li za l a v i sión económico-mec4nica

adminIst r a t iva del hombre. 

El discurso médico trata de legitimar el conocimiento sobre 

el cuerpo humano, lógicamente concebido como m4quine biológica, 

como prototipo de un conocimiento cient1tico. Igue lmente l o ha ce 

con l a explicación de la causal idad de la enfermedad. de le sa lud 

y de los a ccidentes de t r aba jo, por supues t o como natura l es. 

asocial es y ahi s tOr ico8. Punto cu lminan te 8e e l papel q ue la 

medic ine del trebajo ha jugado en esta compleja trama. pues se ha 

encargado principGl men te de la "atención " d e l he cho consumado. 

abandonando e l i mportant e compromiso d e le prevención a 108 

ingenieros e higienistas. la mayoría d e las veces dedicándose 

s610 a la admini stra c ión de la fuerza d e trabajo, negando mu chas 

veces sus derechos a los traba jadores, 

A partir del conocimient o de c a da uno de los as pectos 

senalados, vi nculados con 10B de los capi tul os a n teriores y 

vistos como una total idad bien est ruc t urada , trato de explicar el 

p r oceso de géneo i s del concepto de acci dente de t raba jo, su 

cue rpo de conoc imien tos, sus fundamentos y relac i ones con el 

proceso soci a"1 en s u con junto, cómo se gest ó y s e ha desarrol l ado 

el est udio colectivo d e los accidentes de trabajo, sus similitu

de s y d iferenci a s co n otros prob l emas del campo de la salud y 

otro!! campos d e conocimiento" sus limitac i ones. implicaciones y 

la urgente necesidad de trans f ormar o. cuando menos mirar de 

manera distinta al proceso en general . a si como el papel que han 

jugado cada uno d e 108 elementos implicados en el he c ho" Han 
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quedado incluidas en este ca pítulo al gunas consideraciones , opi 

niones e interpretac i ó n d e sucesos his tóri cos, exhortando a la 

profundización de 109 fenómenos, en el empeno de buscar una me jor 

explicación a nuestro problema. 

Como se pod rá obser var en este capitulo, sólo examinando de 

forma distint a la ocurrenci a del percance. el investigador se 

podrá situar en una posic i ón que le permite contribui r a modi

f icar el pr i ncipi o de cu lpabilidad, de predi s posición , de síndr o

me de accidente, de ac to inseguro versus condición peligrosa. de 

costos versus sa l ud de l os tra bo jadores, de ser humeno -h~ nizad o 

versus se r humano-máquina . 

En segu ida. efectúo un análisis crítico del instrumento uti

li zado por el IMMS , princ ipal instituc ión encargada de a dmi n i o

t rar un segur o contra riesgos de t ra~jo integral. obligatorio y 

de nivel naci o nal. para reco l ectar la i nfo rmación . de lo que 

denomina acc idente de t raba j o terminado (SU! - MT- '). su es truc tur a 

y contenido. asimismo del instruct ivo para el ll e nado de las 

f ormas. Con el l o inte nt o mostrar como se pone en prác tica esa 

vi s ión inmediata. pragmá t i ca. que i mpide en la realidad dar 

c uen t a de la dimensión d e l pro blema; por ot ro lado. la i mposibi 

lidad de c umplir los obje t i vos senalados en dicho instructivol 

progr ama r acciones correct i vas y realIzar el c 81 culo de los 

1ndices de sin iestra lidad verdaderos. Dadas l as limitac ión del 

instrumento. 9U procesami e nto. manejo adm i ni strat Ivo y. sobre 

t od o. e l enorme subr egistr o. tanto d e manejo i nterno del I nst itu

t o. como externo al mi smo. Lo anter i or . resulta más dit1cil de 
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lograr, dada l a dualidad inherente a la ins titución , factor que 

nunca es tomado en cuenta . 

El eor ol ari o naTra una historia de vida que pretende exponer 

de manera viva 104 aspectos tan diversos que entran en juego ante 

la ocurrencia de un accidente. Es un 11om4do a la reflexión con 

el objeto de recordar que nuestra misión corno hombreS en esta 

vida es la conservación y preservación integral de le v ide . 

Finalmente se anola n lae conc lusiones de la tesi s . tratando 

de ordenar aque l los a spectos destacados en el desarr ollo de la 

mioma y que posteri ormente permitan const ru ir una metodología de 

estudio con un e nfoque distinto el mecdnico- poei t ivo-tredicional. 
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Hay qu ienes piensa n que los "riesg os en e l tra bado" ( *) 

existen desde siempre. y s iendo esto c ierto, entonces l os acci -

dente s de trabajo son tan antiguos como el hombre mismo. Por 

tanto. éste se enfrenta a la necesidad de estudiarlos desde 

aquellos tiempos. 

A propÓsito de lo an terior. el Dr . Joe l Vel~zquez Gonz61ez 

plantea, en relación con l os antecede ntes históricos de la 

medicina del trablljo. "no es una ciencia nuevilI en la hi storia del 

hombre. puede de c irse que nace en el mome nto en que 6sle se vio 

precisado. para s ubsisti r. a generar l a m~ s variada cl a se de 

actividades. las que consecuentemente le expusieron a riesgos y 

con motivo d e ello enfermó e incl uso murió"(Ve l6 zquez, J . , 1982: 

9-20), Y destaca el papel de Hipócrates como el "privilegiado que 

inicia la listo de invest igadores o profes i ona les ( . .. ) sobre la 

IlI4teria"(Ve lazquez. J ., 1982 : 9-20) . 

Es decir que, de acuerdo con los comentarios a nteriores, en 

referencia a l os a ccidentes de trabajo, los primeros que surgen, 

80n aquéllos que s ufrieron l os Aus t ral o pithecus - pues estos bipe

dos y o e l aboraban utensil i os de pi'edra y cazaban animalefl pa ra 

alimentarse, por lo t a nto. es o bvio pensar que estaban expuestos 

a recib i r la infl uenc ia a cc iden tal de elementos externos , provo-

( . ) Enlrecomillo el término ri esgo de trabajo . dado que hago 
alusión al conce p to técn i co legal y administrativo usado en 
nuest r o pa1s pa ra denominar a los ac c identes y e nfermedade s de 
trabajo, lo que no implica q ue comul gue con éste . 
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c6ndoles lesiones. 01 dar lo torma de~eada a lao rocaB aeleccio

nada3, o bien en lo cazo- , hoce alrededor de unos dos y med i o 

millcnes de anos (Ondar24, R., 1984; 482). 

A propósito de lo anteriormente senelado. el ",uto r el que 

8St4mOB haciendo r eferenci4 propone. que "el inicio en el conoc i

miento de las enfermedades producidas por el trebajo es incierto. 

Pueda decirse que las enfermedades profesionales o de trabajo que 

6e conocen desde la ~s remote antigüedad. son las neumoconiOS I S, 

dado Que una de 169 primeras actividades artas4nales del hombr'o 

tue las de trawjar la piedra "{ VeJázquez , J .. 1982; 9-20 1 . 

Entonces. de modo mds general , podríamos es tablecer que. tue 

en "e l salvajismo paleolftico" . pues es la et&pe que Gordon 

Chi lde marca como "el primor capnulo de la historia humana (" , ) 

que, eet.! alln entrelazada con l a h i storia natura l ". y "La histo

ria del hombre y la manufactura de l as primeros herramientae 

puede ubicarse en algún momento" de eso!l eto!lpCl(Childe. G .. 1985; 

39) . Quiz.!. serta otra posibilidad. hastCl el surgimiento del Homo 

eapi ens. 

De considerar ciorta la tesis arriba Bonal~da. entonces 

¿cómo es que los acci dentes de 

t r al, lejos de observar una 

trClbajo, que es nuestro tema cen

tendencia a su resolución, o quiz6 

so lame nte digamos atenuación, S Iguen cobrando más y más v1 c~ ima s 

a través de los anos ? Tal parece que es un probl ema sin impor 

tanCla. 

Por su parte. e l Dr. Feder ico Or tiz Quezada comenta. "Has t a 

donde conocemos por datos h istóricos, el proceso de trabajo ha 
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s ido ge nerador de pato l ogía para la mayor parte de l os seres 

humanos, en las distintas f orma ciones sociales ( ... )(Orti z. F., 

1982). Pare ejemplif i ca r. anota las palabras que Jenofonte pone 

en boca de Sócrate s en s u Oeconom1cu8 (siglo V a. de e.l, sobre 

las llamadas artes mec4nic4S que ll evan consigo el estigma social 

de ser deshonrosas. pues daMan el cuerpo de quienes las practican 

y con mucha frecuenc ia a quienes vigilan BU ejecución. La vida de 

estos operari os es sedentaria y encerrada . se ven obligados a 

p er ~nec e r el día entero junto al fuego. Esta degeneración tfsica 

determina tamb i én un dafto al espíritu . No disponen de tiempo pe r e 

cultivar la amistad o l a c iudadanía. s e les considera malos 

tlmigos y mal os patr iotas . "En dlguniHI ciudddes, especi d lmente ¡ dS 

guerrerds, es ilegdl que un ciuddddno se consdgre d trdbdjos 

mec~nicos"(Ferrington, B., 1974; 121-122J. 

Tdmbién en el siglo I d . de C. el testimonio de Tito Caro. 

di ce. en s u Do rerum natura "¿ No veis, CU!lIndo los hombres están 

siguiendo IdS vetas de oro y plata, y hurgando con el pico dentro 

del seno mismo de la tierra. qué hedores intern!lll es exhala 

Scaptensu la ? ( ... ). ¡y cuánto dano ha cen las minas de oro~ iA qué 

estado reducen los rostros de los hombres , y qué cutis produce! 

¿No sabéis, por hdberl o visto u oído mencionar. cómo con frec uen

c ia mueren pronto, y cómo les falta todo poder vital d qu ianes 

llevados por la naC6sida.d S6 conf i ndn e n t a. les emp leos?" (Fe

rr ington, B . . 1974 ; 121-1 22 ) . 

Muy a.l contrario, s i mi r dmos de manerd panor ámica le histo

ria. de la. medi c ina. podemos constdtdr que muchdS enfenmeda.des 
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identificadas desde hace por lo menos quinientos o mil ano ~, 

pensemos en l a viruela, por ejemplo, hoy casi han desaparec ido 

del planeta, y ya no cobra n más v1ctimas. o por lo menos. e n la 

misma frecuencia como lo hacIan hace medio milenio o más, (re

cuérdense las epidemias que arrasaron con la pob lación indigena 

de ~mé rica en la época de la conquista, colaborando de manera 

i ndirecta con ésta). Muchas enfermedades ahora han desaparecido 

de la t az de l a tierra. otra muy buena cantidad, hoy por lo menos 

se hallan controladas. 

Clar o está. para que ciertas enfermedades desapareciera n y 

otras tantas pudieran ser controladas debieron existir e influir. 

de manera muy importa nte. una serie de factores, como los senala

d08 por I van I li ch en su Némesis(lllich, l., 1986; 24 ), en reta

ción a l a disminución de la incidencia y gravedad de tuberculo

sis. De igual modo ha sucedido con otras enfermedades infecciosa~ 

en el s1gl0 XIX, para a l canza r los grandes logros de l os que ac

tualmente se ufana la medicina moderna , senalados por otros a uto

res. 

Entonces, 10 anterior 

tra~jo han sido considerados 

aún y cuando con lo dicho, 

significa que, los accidentes de 

desde s i empre un problema menor. 

se acepta la e norme magnitud del 

mismo. ¿Cuántas vidas han cobrado las muy diversas actividades 

que el hombre ha desarrollado. y cuá ntas más les falta por co

brar? ¿Por qué, si efectivamente s on tan ant iguos como el hombre 

mi s mo, según tal pretensión, los progresos para su prevención no 

han inci dido tan favorablemente como para l a medi cina e n su con-
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j unto? 

La OIT reconoce la dimensión de l os mismos como "Una .situa

ci ón inaceptable"(Clerc. J .. 1 99 1 ; 1) , de bido a que "Cada ano s e 

producen en el mundo. ún icamente en la i ndustria, unos 50 millo

nes de a ccidentes. es decir. una media de 160,000 al dia ; de esos 

a c cidentes. aproximedamen te unos 100,000 Bon mortales, y esta 

evaluación es muy probabl e me nte inferior a l a realidad. Cada a no 

1. 500. 000 traba jadores quedan inv61i dos para el r esto de B U vida 

( .. ,1"(Cl erc, J .. 1991; 2-3), 

Por mi parte considero que: una s ituación importante y. 

además muy necesaria. es y ha sido. el conocimiento de los 

e f ecto!! de los a cc identes deb i dos a las ac ti v idad de los suje

tos - qua ot ra COBa as l a e nfermedad . si no un a cc idente inherente 

a la vide mismo del hombre- , en lo h i stor i a y en lo octue lidad 

que; en ciert a medida , este ha sido e l leif motiv de l e medici na 

y s u prácti ca, pero otra y muy diferente es el conocimiento de 

los e ccide ntes cons ideredos "de trebe jo". 

¿Quiere decir esto que . se con f unden por lo menos dos nive

les, de le noción del conoc imiento de la e nfermedad , o para ser 

mas actuales, de l proceso Sa lud-Enfermedad? Quizá s 1, pero tel 

parece que e l problema es más grave. 

Qu izá no existan diferenc ias e n cuant o al hecho e n s1, su(s) 

mecanismo(s ), etecto(s) y consecuencias (secuelas), asi como al 

concepto del proceso; s in embargo, s1 se presenten e l ementos 

alrededor de él. que le dan une determinación muy bien difere n

c iado y perfectamente delimitada . 
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Tal como lo 4cabamos de plantear . el problema de 105 dCC 1-

dentee de trabajo, en o lros ámbi t os. también mani fies ta las 

mlemos d l ficultades para su comprensi ón . Eslos campos de conoci

miento (técni co. c i entltico. tec no l ógico. metodo l óg i co, admin ig

tratlvo. social, económi co, cultur al. politico, instituciona l), 

han mantenido idees, en Su paradigma. que se han convertido en 

obstácul os que imp iden su aprehens i ón y. por lo t anto. una real 

contribución a la resolución ; o. por lo men ~9 a l ogra r un e f ecti 

vo abat imiento d e l a frecuencia. incidenci a y g r avedad de loe 

acc identes de traba jo. 

Oué duda cabe que, desde que e l hombre existe en el planela 

ha tenido la necesidad de brindar ayuda al semejante que ha sido 

v1ctima de un percance Qu e afec ta su in tegr i dad fisica o f uncio

na l (incluida la mental ). o ambaS. pr oduc i~nd ole dol or. Esta 

relac ión Que desde e ntonces el hombre ha mantenido con el dolor. 

las primeras detensas Que ha des arro l lado contra las fuerzas Que 

l o asa l tan. son difí ci les de circuns cribir . Sin embargo . esas 

huellas se pueden buscar en e l pr esente misMO . 

La curación no s iempre ha sido una acción ~d ica . ni siempre 

ha pasado por el médico. "La econom1a politica del sufrimiento y 

de la curación no es la economía po ll ti ca d e la medicina . Si el 

médico estuvo presente e n las cortes de l os primeros reyes. como 

en Mi cena, si de e ll os se ha ce mención e n las primeras estelas. 

como en el Nippur. esto no repressnta si no una tracción irri so

r ia. anecdóti c a , de los modos prlmitivoe de gestión del Mal"(At

talio J., 19B1 ; l Bl. 
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Cuatro modos de ayudar al enfermo se han conoc ido d l o l argo 

de la historia: l . El es pontáneo; 2. El empíri co; 3. El m4gico y: 

4. El t~cnico{La 1 n Entra l go, P ., 1982; 2). 

Aplicados de maner e pur a unOB, entremezclados s i stemática o 

eclécticamenle otros. Con diversos matices un mismo modo. pervi

viendo a pesar de l f uerte rechazo instrumentado por uno de ellos 

contra los olros y cada uno de ellos contra el otro, en la lucha 

por el poder e n las diferentes etapas históricas. Hoy d1a vigen

tes todos e llos . S610 uno hegemonizando. no sin dificultades e 

incert idumbres, tampoco monoltticamente conformado. Presuntuoso y 

orgulloso de SUB l ogros. así como de su eternidad inamovible . es 

tática, pero al mismo tiempo equilibrada dinámicamente. 

Hombre recolector. cazador. nómada. pastor. agricultor . en

frentado a las catastróf icas condiciones clim4ticas. a l a apari

ción de nuevas es pecies ani males y vegetales. a la selección 

natural. Hombr e productor de herramie ntas que le auxiliaran en su 

lucha por la vida. Sed e ntario . aca so belicoso. Pueblos bajo 

condici ones precarias que hacen a l a muerte omnipresente y 

siempre aterrorizadora. Pueblos q ue para manejar a esta descono

cida inventan l os primeros discursos sobre el mal. las primeras 

conjuras del mledo. Pueb l os que se curan espontdneamente primero 

y luego empíricamente. yo sea extrayendo algún proyectil pe

netrante. reduciendo u na fractura. coa ptando los bordes de u na 

herida con cabezas de hormigas gigantes, ingiriendo hierbas 

eméticas, a p l i cando masajes. escarificando lesiones, practicando 

el bano , cauter izando e inc luso i nocu la ndo(La1 n En tralgo . P., 
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1982; 7), 

T~l vez comiendo al enfermo para vi vir. como estrategia ante 

el Ma lCAttali. J .. 1981; 18). Pueblos conve nci dos de que loo 

fen~no8 naturales. sean favorables o nocivos. estén siempre 

determinados por la acción de una fuerza invi s ible para e l103. 

superior. esenCla lmente; ante l a cual se tiene la certidumbre de 

que puede ser gobernada en alguna medida por un personaje con 

virtudes singulares y en l ugares privilegiados. a través de ritos 

o ceremonias peculiaree aplicando conjur os. ensalmos. encanta

mientos; a través de gestos y actos . 

Loe planteamie ntos antes seMelados permiten establecer las 

siguientee conclusiones: 

e) Loe conceptos de medi ci na y médico. no surgieron desde la 

antigUadad más remota. o desde el origen del hombre. como Be 

pr etende para el caso de la Medicina de l Trabajo. Es hasta el 

s i glo V a .C .• cuando se inventa el concepto de tekhne 1atr1k6 . 

como m4s adalante comentar6; por lo tanto si existía un persona

je. e ncargado excluslvamente, dentro de las sociedades previas, 

de la atención al enfermo . 6ste recibía d ivereas de nominaciones . 

En algunos cosos. todavía no destinaba el grupo a un miemb~ o 

específicamente par a desemp ena r esa fu nc i ón. 

b l Ni que decir del concepto de trabajo, lo c ierto es que 

muchos padecimient os. si no es que la gran mayoría. efectivamen

te, eran producto de la actividad humana. pero recuerdese lo que 

se ha dicho sobre las condiciones de la tierra, y por tanto de 

v ida de aquellos h~nbres , Además , es de fundame ntal Import ancia 
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hacer l o di s tinci ón ent re la finalidad d e l mé di co. su o bjeto 

pro fes ional de estud i o y s u pa pel como agen te de control 50-

cl o l (Wa itzkin y Walermen . 198 1; 50), que ~ s adelante t r ataré . 

e) En e f ecto, una herencia importante de ese etapa milenar ia 

ha n si do cier t os documentos en los que existe algun grado de sis

temat i zaC I ón de la información médica que pasa 1en determi nados 

pue b l os. Incl uso l o!! gra n i nluición Que desa l'ro l laro n para re la

ciona r alguna s enfermedades como producto de la infl ue nCIa de 

me t a l es o algOn materIa l utilizado por ell os. Pero de todo lo 

antes mencionad o. a d e c ir Que eh1 t ie ne sus i ni CIOS la Medic ina 

del Traba jo como c i enci a . existe un ab i smo mi lenar i o q ue en l os 

SIguientes apartados i r é mostrand o má s f eha c j e ntemente. 

Con base e n la divi sión hl stÓrlC& que ha ce Ped ro La1n 

Entralgo en BU Hi storia d e l a Medl c ina. haremos un br eve reco

r rido en l a bús queda de ex pl ica clón a nuest r o prob l ema: 
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Con las reservas del caso. sO l o ci ertos fragmentos de la 

antigua medicina egipcia pueden ser llamados racional es. y por lo 

t anto, S8 les podr1 a apli ca r el cali ficat ivo de téc n ica. Lo an te 

rior. de ninguna manere subestima e l va l or que tales conocimien

tos tienen . s obre todo cuando tueron c ompues tos mi l qu i n ientos 

anos an tes de Cri s t o. Pero. graci as e le cr eación del sis t ema 

lóg ico fo~l. inventado por 108 filósotos griegos (en le geome

tria euclidiana ), e s i como el descubrimiento de la posibilidad de 

hallar re l aciones causales mediante experimen tos sislem4ti cos (e n 

el Renacimiento) , pudo des arrollarss la ciencia occide nl e! (La1n 

Entra Igo , P .. 1982; 19 }. 

La curiosidad y a gudeza e s peci al e s ante e l espect~culo del 

mundo. el qu ~to por lo expresión verbol de lo observado. lo con

capci ón natural ista de lo div i n idad y u no a c titud inéditamente 

libre. fre nte o l o~ dioses o l o~ que tributaban cu l to. hicieron 

posible que fueran l os gr ieg os el pueblo que definitivamente hi 

c iera del oficio de sanar . una profesión racional. c ientífico y 

acunó para el saber de 108 m~d ic08 l a expres ión t.khn. i a trlk' . 

esto es. ore medica o arte de curar( Lain Entralgo. P .. 1982; 4 5) . 

Po r l o tanto . e n c uant o 01 arte d e curar yo la pro(ac lón méd ico, 

es precisamente gracias a eso aplicación de l pensami ento (ilosó

fic o de l a época a la pr~ c tica del oficio de sanar. sis tema tizan

d o y r e interpretando l os conoc imientos pr etérJ t os, desde Alcmeon 

de Cr o t ona, posando por el Corpus Hippocrat icum y hasta Galeno . 
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lo que hace que el Of I Cio que ejerce el sanador se convierta en 

ver dadera práctica técn i ca. Es decir, Baber qué hacer y por qué 

hacerlo . 

Entonces, es hacia el ano 500 a.C. cuando la medicina 

empirico4ffiÓgica se convierte en medicina técnica gracias Q dos 

conceptos básicos! el de physis o naturaleza y el de tekhne o 

arte(La! o Enlralgo. P .. 1982; 58). 

La enfermedad es considerada como un "accidente" en l a vi d a 

biológica y psi cOSOC~, l ~e~ 

o por azar. Curab le ~t< I .. h ~n(jit:: J)J " Il.d l~vu ~t. .1.3 ':' U i; ,J.)j <¡u,) 1" h:Ji'd 

originado. Enfermedad y accidente son concep tual izados de igual 

forma. Al r especto . recuérdese el tratamiento sobre la causalidad 

que hace Homero en la lliada. 

Con su concepcion ''' la e niermedd d tll:I una Jj ~ P ()b'H;júf, pi.'ótcl'- · 

na tural del cuerpo. por obra de la cual padecen i nmediatamente 

l as .tunciones vi tal es". Gale no s upone una caU8a que lo!l determino . 

el padecimiento de los funciones vitales a que da luga r y loo 

s1ntomas e n que este estado morboso del paciente se desarrolla y 

manifiesta. Es decir. e nfermedad como "a ccidente ". s:1ntoma como 

"accidente·'; "acci denta l mente" presente en la enfermedad. 

En cuanto a la C"<'I'¡IJo!IUdo'l. r:I dI! \0 ofección morbosa. con base 

e n lo anterior. 8e configura una fo~ distinta de interpretar 

108 meca nismos de la e nf e rmedad: una. como el producto de la 

influencia natural inmediata del agente causal; otra. que supera 

la natura l idad cósmica del hombre. su materialidad. producto de 

entes sobrehumanos. Esta úl t lIoa. remanent e de 1 a menta l idad 
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prImitiva y mágico . 

Entonces s e crea la doctrina e tiológi ca . Di ce Gal eno. la 

causo de enfermedad tiene tres momentos : la caus a externa o 

mediata. la causa interna o dispositiva y la causa conjunta o 

continente . Con lo que quedard sellada como impronta la f o rma 

racional de proceder del médi co. 

Para interpretar a la enfermedad se elabora un método que 

hizo posible el estudio sistemá tico, orde nado y la int erpretación 

racional de las manifestaciones qua expresen e l desequilibrio que 

la phy.1s del hombre está padeciendo. La d iv i sión del t odo en sus 

partee natura l es po.re es tudiar sus propiedades pasivas y activas . 

aplicando el razonamiento pare encontrar la reali dad de les cau

eas . Siempre teniendo presente el todo constitutivo del i ndiv iduo 

y su e ntorno. 

Un mé todo para establecer el diagnóstico; por lo tanto, una 

fo rma lógica y raciona l de relacionar la6 manlte9tacion~9 del 

paciente con le causa. La e laborac i ón de una nosogra fía y n060ta

xia no sólo besada en los síntomas . sino en la pretens ion de 

creer conocer de manera c i erta l o que en r ea lidad a contece en la 

naturaleza de l e nfermo y no sólo lo que externamente manifiesta 

el cuerpo y la conducta del paciente . Como consecuencia de lo 

anteri or. un plan tera péutico dirigido a atacar l a causa que dio 

origen al padecimiento. 

Pon otro lado. con Galeno. dado que dis t i ngue cuatro modos 

de v ida humana . - la vide del hombre libr e y sano ; la del que con 

salud eSCdSd es li bre; le de l eeno atedo por las obl igaciones de 



1", vld",; 1", de l siervo enfe.rmizo- na ce formalmente como discipli 

na autOnoma la Higiene (Hyg ieiná . De .anit",te tuenda )(La1n 

Entralgo, P .. 1992; 123). Con base en los modos de vida c lasifi

cados. ordena sus prescripciones dietéticas. de ma nera muy minu

ciosa y re l ativ",g a la re",l idad de l enfermo. En e l r azon",mien to 

de Galeno. se puede intcrpreter la intenciOn d e lograr une 

perfeCCI ón física y moral ~el hombre. al mismo ti~po . 

En su relaciOn con la sociedad. cabe destB~ r e l papel de 

los esclavos médicos (servi medie!) que, ba JO la d Irecc l ón de un 

8uperpositue medicorum practicaban la mediclna con los esclavos y 

ciudad",nos más humil des. e n I",s form", s má s TlldilS. En Roma, 

sirvieron iI estos gr upos desde los tiempos más antiquos, hasta el 

s iglo V d.C. que marca l a caída del Imperio. 

Asimismo. se perfilan otros profesionaleo de l a medicina con 

una a cciOn bien defi n id",. pues eran contretedos p·.ra c ump li r fun 

c iones especificas, médicos de gladiadores, del circo. de los 

teatros. médicos mil iteres. que también existienDn en la Grecia 

antigua. 

Aunque son escasas las noticias ac erca de l os obligaci ones 

de los médicos con la po li s . es lmpor tante destacar qu e éste 

cumplla ciertos deberes forenses. Esta actigldad. e n al~an 

momento de II!I historil!l modernl!l I!Idquiere releva ncia para nuestro 

estudIO pa r ticular . dado que el médico parti clp~ para de termina r 

respon5abilldad de terceros en caso de muerte. ~ s adelante l o 

referiré con ml!lyor de tl!llle. 

Como se ha podido observl!l r. es ha ~la I~ conver s ión del 
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oficio de curar en tekhne ietriké. cuando la medicina comienza de 

una manera más intensiva a crear su cuerpo de co nocimlentos. para 

lo que debe recuperar, sistematizar. reordenar. reconstrui r loo 

8a ~res anteriores. ~ partir de ese momento. con base en lae 

ldeas filosóficos y 108 conocimientos de la época construye un 

método, logrando conformar un paradigma tan sólido que perdura 

hasta nuestros dios y morce la histori a inmediata. 

La apariciOn. en algunos cesos conti nuación, de proteeiona

les médicos contratados y destlnados a la atención de grupos 

dedicados e actividades especificas. Asimismo. el médico con 

funciones forenses. cuyo papel implicarla eeguramente. cierta 

responsabilidad en la determinación de culpabilidad criminal de 

terceros. son aspectos Que debemos subrayer. 

La medicina mon~sti ca tiene como rasgo fundamental ser 

cuasitécnica(La1n Entralgo. P .. 1982: 181l. Est a medicina se 

mueve entre lo empírico. lo ~gico y lo pretécni co. hasta Que. 

con la Escuela de Salerno. el saber médico greco-~rabe penetra 

hacia Occidente. Una nueva forma de proceso mental aparece. la 

"raciona 1 izaci6n. 

Dos géneros literarios destacaron durante el siglo XIII el 

Consi11um de y el Consl11um pro. con finalldades especificas y 

Que sirvieron de base a los coneilia de 105 sigl09 XIV y XV para 

el estudio individuelizado del enfermo(Laín Entralgo. P .• 1982: 

230) . 

El cons111um. es una narración patogr4f i ca redactada para la 

formac i6n clí nica o terapéutica del lector. como manifestación de 
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la inc ll nación por ~ I conocimient o de la rea l idad individual. 

Destaca el conocimiento de }a anatomla. impul sado por un 

motlVO a natomopat o lógico. el conocimiento de l a l esión y s u l oca-

11zación ; uno méd ico- f orense . el propósito de decidir si la causa 

de una defunción era o no. un envenenamiento. nuevamente ~e 

observa esta expresión de la práctica sanadora , como l o he venido 

me ncionando. motivo este que va a jugar un papel preponderante 

par a fundamentar los estud ios sobre e nfermedades y acc i dentes de 

tra~ j o. en un futu r o lejano; y. otro puramente anatOmico -la 

eutope1a . como principio me tódico del hombre de c i encia- , el hom

br e quiere conocer con 8 US propios ojos la estructura del cuerpo. 

Ot ra disci plina que l ogra avances es la Higiene . con la 

creación de l os r egl m1na . reg lm i na san itati s . dest inados a 

príncipes y senores . Algunas ve rsionas astdn dir ig idas a ciertas 

actividades que los ciudada nos realizan. a un estado vital o a 

una profesión . Otros a la prevención de alguna ente~dad . 

Las novedades conceptuales que se des arrollan en esta e t apa. 

a proximan a la ars medieval en BU esencia. con la t ekhne griega . 

para que la medicina se convierta e n are medica . 

En la i nterpretac i ón de la enfermedad. ésta se mira como una 

propiedad defectiva de la naturaleza humana . como consecuencias 

de l pecado origina l . Para e l m~dico. heredero de la n0901091a 

grecodrabe. es una alteración entre fortuita y f orzosa en la 

d in6mica vital de l as cosas natural es conocidas. constitutivas 

del ser del hombre. 

La causa de la afección morbosa tendría t res puntos de 

• 
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1. El ser que la const ituye (lodo lo eXIste n te puede en 

princ ip lo causa r enfermedad ). 
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2. La tuerza con que actua el a ge n te n086geno (ésta exi ge 

acl a r ar e n la IlI cción causal un momento e fi ciente. otro material y 

otro dispositivo). 

3. El orden de ac tuación en la producciÓn e fect iva de la 

e nfermedad (caus a primitiva o externa ; causa antecedente y; causa 

conjunta. 

Toda COBa contranatural es e nf ermedad . o c aus a de e nferme

dlld. o ",,"ccidente" de ella, pare el cuerpo humano. Estas se dife

renci an entre sí por el cer4cter de BU cons is tenc ia real y por 

los "accidentes" o s1nlotMB e que dan lugar. Con base en l o ante

rior S8 recurre e dos cr iterios para cl asifi ca r l a e enfermedades : 

la experiencia i nmed iata del médico trente el fe nómeno m o rb o~ol 

y. la interpretación anatomopato l6gi ca y fi siopato lógi ca d e l o 

que acontece e n e l cuerpo del enfermo. 

Se considera que la e nfermedad se realiza en sus "acciden

te!!" - a cc1dena es igual a s íntoma- como toda pe rturbaciÓn preter

natural de aquello que pertenece a l a na turaleza del cuerpo. pro

duci da por la e nfermedad o por sus causas. El "accidente" (Acc1 -

dent1a) es lesión de una acc i ón vital. o una cualidad extra"a a 

la nonmalidad de l cuerpo. o un~ alteración de excreciones{La1n 

Entralgo . P .. 1982; 225-226). 

El "accidente" puede tener una rea lidad qu e escapa a los 

sentidos del médico o hacerse evidentes y entonces se convierten 
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en s ignos (signa ). Su s ignl ticodo puede ser demostrativo. pronós

tico o rememorativo . Por la rea lidad que los cons t i tuye se clasi 

fican en: cua l i dade s tangibles. cua lidades v i s ibles. hábito 

cor pora l. alteraciones pilosas. composición anatomica de 105 

mI embr os. pos ib i lidad . operaciones. pasi ones del ce rebro. d el 

corazón y excreciones (Laí n Entralgo. P .• 1982; 225- 226 ) , 

Obsérvese como se sigue manteniendo durante esta etapa . a l 

igual que la que trate anteriormente. la idea de acc idente como 

cosa contranatura l . enfermedad, causa de e nfermedad , o accidente 

de la misma , 4S decir. s1ntoma : les ión de una acción vital o una 

c ualidad extreMa a la normalidad de l c uerpo o una alteraciOn d e 

excreciones. es decir. signo. 

Eete paradigma médico también crea s u método para resol ver 

loe pr oblemas que enfrenta . 

La art iculación e ntre la experiencia sensoria l (experi

mentum). e l seber patológico (rotio). lo téc nica exploratoria y 

el método did4ct ico fundamentan una correcta a c tividad diognoeti

ca a l méd i co . 

Cuat r o puntoe de vi sto e n este arte de curar . a cordes con la 

fil osofi0 escol4etica de lo época . se pueden distinguir : la medi 

ci na como sapi.ntia y como scientia (es peculativos ) y la medici ne 

como prudentle y como ara (prócticos). Los es pe culativos: e n 

t anto que saplentia ; dos inte rrogaciones fu ndamentales 8e hace 

¿qué sent i do ti e ne le e nf enmeded dent ro de una concepción crIs

tiana de la vida? (teológico) y ¿qu é es en reali dad l a enfe rmedad 

humana ? ( f i losófica) . En tant o que scientla el s aber del médico 
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la relación de ésta con l os 

occIdentes predicamentales 

arIstotélIcas que obligan 

de la sustancia 

a afrontar dos 

humane (categorías 

suti les pt'oblema5 

filosóficos: la concepción r ealista o nominalista de 108 modos 

gen6ricos y espec1f i cos de enfermar. morbus, y la individualiza

ción del proceso morboso singular, aegr i tudo) y la peculiar 

pertenencia del desorden morboso a los dos g6neros del accidente 

predi cable. la "prop iedad" y el "accidente moda l ", 

En tanto que prudent1a . cuando el médico act~e debe eeguir 

determinadas regles. pare hacerlo correc tamente ante el entermo , 

En tento que are -la lekhne griega- el quehacer del curador exige 

normas reci onales y c ientí ficas para efectuar el secundum arte ~ 

del diagnóstico y el tratamiento, 

Interesaba esencialmente al médico med ieval . el estableci

miento de la diagnosis morb1 o diagnóstico de l a entermedad (la 

especie morbosa de que se trata). y la diagnos i s eegr1tudin1s o 

d iagnóstico de la part icu l ar ~ n e ra de enfermar de l i nd ividuo 

tratado(Laín Entra lgo. P .. 1982; 228) , 

La atención m6dlca al enfermo. en esta época, ins1n~a el 

modo en que posteriormente. e n e l mundo moderno . ee tornará habi

tual. en tres niveles. Destaca la destinada e los miembr os de la 

na c iente burguesía (artesanos-empresarios, comerciantes 

ros ) asistencia domiciliaria a cargo de profesionales 

distinguidos(Laln Entralgo. P .. 1982; 237). 

próspe

~dicoe 

En el siguient e capítu l o desarrollo la evolución del para

d igma médico e n r elación con el aná li sis sociohistórico del 
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surgimIento del ca pitalismo, las diferentes etapas de 9U curso , 

109 peligros «la solud gestados por los di versos elementos 

ImplIcados en el proceso de trabajo y las respuest as sociales. 
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111. ANALISIS SOCI OH ISTORI COI LOS PELIGROS DE LA PROFESION 

(LOS ACCIDENTE DE TRABAJO Y SUS IMPLI CAC IONES): 

A. EL SURGIMIENTO DEL CAPITALISMO . 

4 2 

Para entender el desarrollo de la h~n idad se debe tomor en 

cuenta la multiplicidad de los factores históricos. Un pensador 

como Marx expuso la i mportancia de la economía y. más exactamen

te. del r~gime n de producción. Descubrimiento genial en 8U época. 

Si bien no l e interesó amp li ar la investigación a otros factores. 

aunque sl es extense su obra y toca aspectos relevantes : nunca 

pretendió negar esa influencia multifactorial(Lefebvre. G .• 1980: 

145) . Por tanto. a l a luz del análisis de los diversos factores 

Que i nf luyeron e n la aparición del ca pitalismo ensayaremos 5U 

relación y determinación con nuestro objeto de estudio. 

Las caracter í sticas mds importantes del teudalismo de la 

Europa occidenta l eran: 1) bajo n ivel de la técnica. instrumentos 

de producción sencillos. por lo general baratos. El acto de pro

ducción tiene un carácter e n gran medida individual. La división 

del trabajo se encuentra en una fase muy primitiva: 2) la produc

ción básicamente se realiza para satisfacer las necesidades inme

diatas del hogar o de la comunidad aldeana; 3) el cultivo de las 

tierras del senor. frecuentemente a considerabl e escala. se 

realiza mediante la prestación ob l igatoria de servicio:41 descen

tralizac.ión politica;~) usufructo condici onal de la tierra por 

los senores. en tenencia a camb io de cierto ti p ~ de servicios, 6) 

pos es t on por el senor de funci ones j udi c iales o cuasi judiciales 

respecto de la población dependiente de él (Sweezy. P .. en Le-
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tebvre. G .. 1980: 17 ). 

En este sent ido. s u caracterís tico cruc ial es la de ser un 

sistem4 en el que 108 m4todos de producción era n relativamente 

primitivos y e l productor posee 8U5 medios para produc ir . que l o 

define como una unidad individual de producción(Dobb, M., en 

Letebvre . G .. 1980 ; ~O) . 

Precisamente 6sta es l a contradicción entre el feudalismo y 

el cepitalismo: la contradicción que existe entre el sistema de 

tenenc ia de la tierra Ceudal mds la eervidumbre y e l sistema de 

ce p ital industrial más el traba jo asalariado. De manera simple se 

puede decir que 6S la contradicción entre la propiedad leudal de 

la tierra y el ca pitalisMO i ndustrial. 

El primer nivel de cada binomio 6S el modo de expl otación y 

de relación de prop i edad. res pectivamente ; y. el seg undO ee la 

to~ de existencia de los productores: en el capitalismo . de la 

tuerza de trabajo. por tanto . de su reproducci on socia l (Takahas

h 1. K .. en Lefebvre. G .. 1980: 70). 

Durante l os s igl 08 IX al XIII se observa un proceso de 

reducción a eervidumbre . con el paso del tiompo esta situación 

empeora y se hace uniforme la situac i ón jurídica de los explota -

dos. que con lleva un aumento de la opresiOn. 10 que const itui rá 

un i mportant e fa ctor que pred ispon1a a l os siervos a l a huida. 

hacia las c iudades . al mismo tiempo que és tas crec 1~n . 

Es un hecho que. pa ra fine s del sig l o X ya hab1a importantes 

signos de l dasarro ll o de la producc iOn de mercanc ías . Comie nza n a 

ampliarse los mercados l ocales y. como consecuencia de ello . a 
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convertIrs e en ci udGdes . Este avan ce de las tuerzas económicas y 

.coc ial ,en dent ro de la socIed a d feud",l. propicla un nuevo estl lo 

de video. l a urbtlna!Hilton. R., en Lefebvre. G.. 1980; 1271. Sin 

duda 1ae ciudades en r4pido crecimiento - que o frec ian libertad. 

empleo y m4s categoría social - SIrvIeron como polentes polos de 

atracción para esa pobleciOn rural oprimida. Son 109 propios 

burgueses en ciernes. qUIenes al necesitar m6s mano de obra y 

so ldddos para reforzar su poder militar, hicieron todo lo posible 

para fa cil itar a l os siervos le huida de la jurisdicclOn de l o~ 

98"or69 . A menudo en formas que resultan muy pat~ticas{Sweezy. 

P . . en Lefebvre. G., 1980; 25). Pero. no sOlo se desenvolvió el 

mercado interno. 91no ade~ s el externo. l o que se constituyó en 

un ractor importante para que los senores f eudales exigieran. a 

8US siervos. rentas cada vez mayores. 

Ese desarroll o de la producción de mercanc1as . introduce 

modificaciones en la forma de la renta. as1 . para f i nes del siglo 

XIII las r entas en productos y en dinero. que han sustituido en 

gran medida a l a renta en trabajo. se vuelven una constante. lo 

que propicia a su vez un me joramlento de la co ndición j uridi 

ca(Hilton . R .. en Le febvre. G . . 1980; 129) . 

Por consiguiente. se lleva a cabo una especialización de la 

producción i ndustrial en la8 c iudades en donde 108 burgueses van 

IO'ílrando conseguir privilegiol!l económicos y politi cos. lo quc 

hace que . la relación de intercambio entre l a ciudad y e l campo 

se incli nera a favor de le primere . La progresiva necesidad que 

los senores tenian de prestamos para su consumo e n gastos suntua-
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ri o~ y de ~rm4mento aumenta c ada vez má s . y e s t o les ha c ia end e u 

darse con los prestami stas . A tin de cuentas, s6 lo un aumento de 

la r e nta feudal podia c ubrir la diferencia entre l os i ngresos y 

los qa s tos de los senores feudales(Hilton. R . . en Letebvre, G. , 

1980; 131) . 

En el campo de la medicina, como lo comenté e n un apartado 

anterior. la etapa mon6stica está caracterizada por ser cua s it~ c 

ni ca , desplazándose entre lo emp1rico, 10 mágico y lo pretécnico . 

va arribando a una nueva t Onm4 de proceso mental al aparecer . la 

racionalización. gracias a la incorporació n del saber méd ico 

greco-árabe . Durante e l siglo XIII destacan dos g6ner09 litera

ri os : el "Consilium de" y el "Cons ilium pro" , que s irv ieron de 

base a 108 coneil la de loe dos siglos siguientes para el estudio 

individualizado del enfermo. La Higiene logre avances importan

tes; ya dirig ida a pr1ncipes . con recomendaciones específicas 0 , 

a c iudadanos que realizan c iertas acti vidados o profesiones o. 

tenian alterado un estado vital. De igual ~nera. ori entados a le 

prevención de alguna e nf ermedad . 

Se concibe a la e nfermedad cOIDO. "a cciden te" para el cuerpo 

humano . 1I.simismo como "acc identes " o síntomas a que dan lugar . La 

en fermedad se realiza en sus "accidentes". El "accidente" es l e

s ión de una acción vital o. una c ualIdad extre"a a l e normal idad 

del cuerpo o. una alteración de excreciones. 

Es la etapa en que. como m&s adelante se ver&. el poder 

po lttico comienza a tomar bajo su control el ~l para e ncarga r se 

de l a curación. Apare cen los poll c tas. hombres destinados a le 
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vIgilanCIa de 108 cuerpos. desplazando e 108 hombres de Dios. 108 

sace rdote s . que hablen monopo l izado el discurso sobre e l mal . 

Aqu1 y el16 se mlre como se ve instaurando une nueve r elacion con 

el mal. ya no m4s religiosa. pero tampoco médi c a todav ía. puente 

entre el liempo del sacer dote y el del m6di c o ; debido e que esa 

noción de pecado, tan fuertemente defendida por e l poder r eligio

so. ahora 8er4 sustituida por la de delito. véase claramente que, 

todavia no corresponde le etepe e la de enfermedad. 

El mal de 108 hombres deje de ser ofrenda para el sacrificio 

y se convier te en caridad. Conte ne r 8S la palabra cleve da este 

etapa. 8S el primer principio de le policJa en une sociedad que 

comienza a convertir el mal en un hecho c ivil . 

Esa sociedad urbana facilita la propagación de l a epidemia; 

~in embargo, ya no ~e muere ahora tanto de la l apra, pero si por 

la peste o, la tuberculosis. y da las consideradas enfermedade~ 

de la piel. Epoca en que la esperanza de vida var1a de sencillo a 

dobl e entre los ricos y l os pobres. La infancia se conceptuaba 

como toda fragilidad y amenaza. La vida de un nino sólo adquiere 

val or como ni no-objeto que aporta su fuerza de trabajo a la famI 

lia y en consecuencia a l a naciente industria. 

En este tIempo. l a vigilancia de la posibilidad de sufrir un 

mal todav1a se hacia observando los signos celestes; aun se r ec u

rre a las oraCIones, a la entrega de ofrendas y realización de 

sacrifi CIOS. Todo ello. conservado como vincul as esenciales con 

e l ~l. ta l y como el pueblo lo vive y r ecrea . La curación 

espjr'itual es condi c ión necesaria y previ a a la cura corporal. 
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Por l o tanto. confes i ón y comun i ón t odavía 60n consideradas como 

requis ito ind ispensable paTo e l res tablecimiento de un sujeto que 

es v íct i ma de l cast i go divino . 

El tin de le domineción de este sistema se aproximaba y loe 

element os que e8 combi nen peTe propiciar su inestabilidad y en 

consecue ncia. su decadenci a , pueden encontrarse dentro de le 

propia economle feudal; aunque dichas pruebas no son abundantes 

ni concl uyentes. ind ice n por lo menos que. f ue sobr e todo, le 

compe tencia entre 1 08 senores por tierras y vasallos; el creci

mlento demogrdtico ; le ineficacia del feudalismo como sistema de 

producción; la importancia del comercio. Las crecientes necesida

des de ingresos de la clase domi nante, tue una de 109 causas 

primordiales de s u ocaso. dado Que esta necesidad propiciÓ tal 

aumento de la presión sobre el productor Que llegó a hacerse 

literalmente insoportab l e. Los s i e rvos aba ndonaron en masa las 

tierras de los senores y los Que permanec ieron en ellas eran 

demasiado pocos y tenian Que trabajar demasiado para que el 

sistem4 pudiera mantenerse sobre loe mismo s bases que antes . 

Estos acontecimientos, forzaron a l a clase feudal d~i n ante a 

adoptar las formas - conmutación de las prestaciones de trabajo. 

conversión de t errae in dominicatae en terrae dominicatae por 

arrendamiento a aparceros . etc.- que . por ~ltimo, desembocaron en 

la transformac ión de las relaciones de producc ión en el campo . 

La economfa de intercambio o monetaria ; ~ue comenzó a hacer 

enormes progresos durante la baja Edad Media . condujo a la ruina 

a una gran proporción de la nobleza fe udal , que basaba su perma-
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nencia e n la economJ a natura l trodic i onel(Tekahash i . K., en 

Lefe bvre, G . . 1980; 7~). 

Todo ello. e n último término desembocó en el agotamiento y. 

por tento. la desaparición de la tuerza de trabajo que alimentaba 

a este sistema. Di cho de otra manara. fue la superexplolac i ón de 

la fuerza de trabajo . la c aUSd esencial del derrumbamiento del 

f eudalismo (Sweezy . P ., en Lefebvre. G . . 1980; 21-22). 

Es tos hechos. la indepe ndencia de 108 campesinos en l a Edad 

Medi a , en Francia y en e l sudoeste de Al emania , es decir, el paso 

de la condi ción de s iervo (Leibeige ne , al de villanos li bres 

(y.oman. Horig. , v11aine trancs ) se llevó a cabo en gran escala 

durante los sig l08 XIII a XV. De este modo. el ~todo de extraer 

la renta cursó por verios tormae desde las obligaciones persona

lea y arbitrarias, a c iertas razones reales (d1ngli ch ) de cosas, 

y las relaciones feudales de 

campesinos quedaron tijadas 

febvre, G . . 1990 ; 94). 

coerci ón de pagos entre sanoree y 

por contrato(Takahashi,K., en Le-

Luego. en l os sig l oa XIV y XV le ruina de les comunidades 

aldeanas. esí como la disminución de la pOblación r ural y la 

consiguiente escasez de dinero de los s enores feudal es se convir

tIeron en sucesos generalizados. Esto tuvo por resultado en 

Inglaterra. Francia y Alemania l a crisi . de le. tortuna. senori a 

les . 

El derrumbamiento de la sociedad feudal sign i fi ca la desa pa 

rición de l sistema de coerción. Al mi smo tiempo y. dad o que las 

ob l igaciones feudales fun cionan e n e l contexto de l a vincu lación 
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d lrect o del productor a los medios d e producción. lo dlSolución 
de e~as obligaciones (requisito previ o para la propiedad privada 
mode rna y para la libertad burguesa del traba jo) genera las 
condic i ones para que se realice la separación de loo medi os de 
producción de los productores directos y entonces se pueda l levdr 
a cabo su expropiaciÓn(Takahash1. K. o en Lefebvre, G., 1908; 73). 

Esta evolución no necesariamente se efectuó en un asce neo 
continuo. por ejemplo: en Europa occidental la ruina de la clase 
de pequenos productores campesinos no siempre condujo a l a 
producción en la torma capi tali sta, sino que también ge neró la 
reacción feudal. En Francia. la crisis tuvo como efecto el resta
blecimiento de l feudalismo y no su destrucción definitiva; la 
disolución por el comercio de la clase de los peque nos produc
tores campesinos no estableció un sistema capitalista de trabajo 
asalariado. si no que. por lo con trario . dio inició a una pro pie
dad usuraria de la tierra colocando. por un lado. a 108 Labou
reure-fermiera y Laboureura-marchanda . y por el otro a los semi
siervos(Takahashi. K .. en Lefebvre. G .• 1980 ; 79). 

Es muy probable que . e l feudalismo europeo occ idental 
entrara en un periodo agudo de crisis a lo largo del siglo XIV . A 
partir de entonces se fue disol viendo con cierta rapidez. en las 
distintas regiones. 

El apogeo de la economía de intercambio tuvo varios e fectos 
sobre el antiguo orden. pero creo que l os ~s genera les y 10 
bastante pod erosos como para garantizar la destrucción del 
sistema de producc i On anterior tueron: le mayor efice cia de una 



producción mucho mas especi~llzada, 

fac tibles de consegui r mediante 

des tinadas al mercado, en l u~ar 

'0 
Que genera moyoras ganancias 

la elaboración d e mercanc1as 

de para el U80 inmediato : la 

:llriportante !!IlrlllcciOn que la vida urben!!. ejerc11l para el traba j a

dor ; 108 tormentOB barbaros de la esclavitud de la servidumbre de 

la gleba. etc .. que ee ven acrecentados por 108 torme ntos civili

zados del trabajo excedente: tal voz seria m6s preciso referirlo 

a que la decadencia del feudalismo en Europa occidental so debi ó 

a la incapacidad de la c lase dominante para mantener 9U control 

s obre la fuerza de trabajo de la sociedad . y. por lo tanto. para 

superaxp l otarla . Todos estos factores apuntaban hacian la conclu

s ión de que, no tuere más que una cuestión de tiempo, que el 

nuevo sistema , ya lo bastante fuerte para vivir por BU cuenta, 

ganara la batalla(SWeezy , P .. e n Lefebvre, a . • 1980 : 30-34) . 

Naturalmente. el aumento del producto excede nte dependía de 

elementos tales como : e l desarrollo de las tuerzas de producción, 

de las herramientas y de las habil i dades de los artesanos y los 

agr i CUltores. El primero . debla depende r a su vez. de las dimen

siones y el uso que se hiciera del producto excedente. Dicho de 

otra manera, incluso en las econom1as ~ s primitivas el perfec

cionamient o de las t~c nicas depende de que se apliquen a ellas 

los resultados de la acumulación (Hilton , R .. 'e n Le!ebvre . G . • 

1980 ; 126-127) . 

Después vendr1a un am~ljo pe riodo de transic ión de doscien

tos y pico de anos. i mportant1 simo para el e ntendimiento correcto 

de esa etapa: que la desintegración del régimen feudal de produc-
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ción h~b(~ llegado ya a una fase avanzada. ante. de que se desa 

rro llara el régimen capitalista de ~roducción; que esta desinte 

gración no estaba vinculada directamente al crecimiento del nuevo 

régimen de producción en el seno del a ntiguo: que. naturalmente , 

un proceso de esa i ndole no excluye la posibilidad de formas de 

transición. pero se considera que esae formas son mezc las de 

elementos de los dos sistemas que luchan por la primacie(SWeezy. 

P., en Lefebvre. G .. 1980; 38) . El feudalismo e n Europa occiden

tal ye estaba moribundo. por no decir verdaderamente muerto. 

entes de que naciere el capitalismo. 

Dura nte 109 siglos XV y XVI. predominebo en Europa occiden

tal un sis tema de producción precapitalista de mercanc1as . carac

terizado por la extracción coercjtjva del trabajo sobrante por 

los terratenientes. debido al uso de mano de obra libremente con

tratada. por SUpuesto. en dependencia de la exi.tencja 4. mano de 

obre barata en el mercado de trabajo (esto es. de elementos 

proletarios y semiproletarios) (Dobb . M .. en Lerebvre. G .. 1980J 

55) . Esta SItuación . propicia un aumento de la producción de 

mercanctas, siendo l o primero que mina el feudalismo, poste

riormente, una vez terminada e n gran medida esta obr a de destruc

ción, este sistema preparó el t erreno para el desarrol lo pleno 

del capitalismo . 

La transición del feudalismo al capi talismo. no es un 

proceso único e ininterrumpido sino que está cons tituido por dos 

tases muy bien diferenciadas que presentan problemos radicalmente 

dist intos y s e deben analizar por separadoCSweezy. P . . en Le-
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febvre. G .. 1980; 391. L4 transición del feudalismo al capita ll ~

roo esta relaClonada con una transformaCIón del régimen de produc

ción, no se limita a las formas de las instituciones económicas y 

sociales. El problema b4si co debe consistir en la forma social de 

existencia de la tuerza de lrabajo(Takahashi. K. o en Lefebvre. 

G., 1980: 66-68). 

La producción precapitalista de mercancies. en lanto que no 

era ni feudal ni cap itali sta. tenJa pocas características de sis

tema viable. Aunque era lo bostante tuerte para minar y desinte

grar el feudalismo. no asi para desarrollar una es tructura inde

pendiente propia; sin embargo. junto con los grandes descubri

mien tos del siglo XV y. 8~dos a lOs de 108 siglos previos. 108 

avanc\!s ci\!ntHicos. tecno l óg i cos. lo Reforma religi osa. lae 

innovaciones \!n el arte. la8 nueva8 formas de ver la r\!alidad y 

\!l mundo. \!I surgimiento de conceptos filosóficos. la aparición 

de industrias tan nuevas como la miner10, la metalurgia. las cer

vecerías, la refinación de azúcar. la fabriCllción de jabón. de 

alambre. de cristal y de eal. etc., esta etapa sirve como un pro

c eso de definición del trónsito hacia un modo diferente de vida 

para 108 hombres ; y. logra en sentido positivo. preparar el 

terreno pa ra el victorioso avance del ca pitalismo en el siglo 

XVII y XVII I (Sweezy, P .• en Lefebvre. G .. 1980; 42). 

Este tr4nsito en la producción se opera de un do ble modo. 

Por un lado. el productor se convierte en comerciante y capita

lIsta por oposi ción a la econom1a natural egricola y al artasana 

do gremialmente vinculado a la industria urbana de la Eded Media. 
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Algunos autores cons ideran est.a. v1a como "el c4mino realmonte re

Vo luclonillrio"(Sweezy. P . . e n Lefebvre. G.. 1980; 4 5) . Por el 

otro. el comerc iante se apodera d i r e ctamente de la producc ión (en 

el clothier ing lés del siglo XVII. que co loca bajo su contro l" 

l os tejedores, a pesar de ser independientes. le!! vende la l ana y 

l es compra e l pano). 

El comerciante, que ofrecer e l taller y la materia prima, no 

sOlo se l imita a dominar al artesanado existente. sino que 

además. genera la necesidad de crear artesanos. 109 que proven

dr4n de eso masa rural . Dado que éste. sufre de paro endémico . 

entonces se encuentra a 8U ~Tced . 

El contenido real de este cami no es más bien le clase de 

capitalistas industriales y c omercia l es a esca la pequen~ e i nter

media, los que fueron ascendiendo hacia lo independencia en 1 05 

intersticios del contro l de los capi talistes comercieles y se 

convirtieron en 108 comerciantes-fabricantes . En ésta, es donde 

se debe buscar la génesis histórico de la manufactura como 

primera fese de le producción capitalista, y no en lo que llaman 

los historiadores fábrica ( tactory ) o manufactoria (manutac

tory ) (Tekaheshi. K .. en Lerebvre, G., 1980 ; 102-103). 

Ni duda cabe que, la manera en que se formó el capitali smo 

en cada país estaba en estrecha vinculac i ón con las estructuras 

soc ial es ant eriores; . es decir, con la dinámica interna y su 

inten8id~d. asi como de la organización de la econom1a feuda l de 

cada pais . 

En algunos paises. el capital ismo tuvo que erigirse en un 
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terreno p~rt icuI Gr, y sobre l~ base de una fusión con el absolu

tISmo. no de un confli c t o con él. Es decir que, BU formaci ón tuvo 

l uga r de ffidnera opuesta a la sucedida en Europa occ i dental . b451-

camente. como un proceso de transformación del capital comercial 

con trabajo a domicilio (put t i ng- out ), en capital induslrial(Ta

kehashi, K .. en Lefebvre, G .. 1980: 105 J. 

Las circunstancias din6micas histór icas y mundiales . dsl 

como la fase de establecimiento del capitalismo sigue distintas 

1106a9 basicae: en Europa occi dental . la de productor-comercian

te: en tanto que en Europa oriental y ~eie la de comeTciante

fabricante. Lo que significa que existe u na profunda relación 

Inter na entre el as pecto agrario y el capital industrial. para la 

determinac ión de las estructuras características del capitalismo 

en los distintos países(Takahashi, K., en Le febvre, G. , 1960, 

106) . 

Todavia más, de acuerdo con Lucien fevbr8, "No creamos que 

todos eran aventureros sin escrQpulos. nuevos r icos sur gidOS de 

la nada de una sola noche. gracias a fraudulentas comb i naciones, 

a gananc ias ilfcitas o, a especulaciones máe o menos crimInales , 

Dejando a un lado los abusos de un individualismo casi ingenuo en 

sus excesos, no n08 dejemos seducir o deslumbrar por ciertos 

datos pintorescos que aportan los estudios. s e riamente documenta 

dos, ( . . . ). Los burgueses que. poco a poco. tomaban a un tiempo 

concienci a colectiva de s u poder y conciencia personal de ~u ve

lor, no só l o pens~ba n en ' ganar' y gozar . ( .. . ). Habia en es tos 

hombres, que penaban pa Clentemente en las grandes ciudades o en 
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l oa modes tos burgo s . un fondo de seriedad . u ne necesidad de co

r rec c i ón moral a la que no acompoftabGn hipocresías soc iales . 

falsos pudores farisaicos ni austeridades de fa chada y aparien

cia . cosas que la mayoría odiaba instintivamente: su jovial 

alegria y s u realismo preciso iban unidos a un pr ofundo sentido 

del deber y . e finales del siglo XV y prinCipios del XVI. a una 

ardiente necesidad de cert idumbre religiosa y aliento apropia

do" (Febvre . L . • 1970; 42 } . 

Ese sistema de traba jo a domi ci lio de ninguna manere es une 

forma homogénea . mds bie n e s un térm i no genérico que se ha ut ili 

zado pare dar s ignificado a un fenómeno comple j o que inc luye 

t i pos di s ti ntos y veriados . En uno. el tipo Verleger puro . de la 

i ndus tria organizeda por l os comerciantes de compan1as. como l oS 

camiseros . paneros . tejedores y curtidores . es cl 4s ico de la vi a 

comerc iantes a manufacturero patrono. que se expresó en el surgi

miento de una c las e de patronoe comer c iantes~nufactureros 

provenientes de entre la s filas de los artes anos que compon1an el 

grupo de hombres l ibres (y.amen) (subordi nados) de las L1v.ry 

Cempan i e. y la compe tencia de l as nuevas corpora c iones de la 

~ poca de l os Esluardos compuestas por esos eleme nt os (Takahas hi, 

K. , en Le f ebvre. G . . 1980 ; 71 ). En la era Tudor. s e de s ta ca l a 

fa c i lidad con que los agri cu ltores l i bres (yeamen) kuiak fueron 

ascend iendo hasta transformars e en una nobleza menor . compraron 

tierr as de l os senor es. y se incorporaron a l as tilas de l os 

h ida lgos esquires ) . Posiblemente. como han sugerido algunos 

h istoriadores . an la Revuelta de los Campesinos de 1381 estos 
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jugaron un pa pel destacado. Es seguro que. prospera r on mucho 

convirtIéndose en patronos de trabajadores. debIdo al descenso de 

l os salarlOS reales durante la inflación Tudor. La organización a 

gran escale la industria panera en el campo. 

nobleza menor y el auge de 109 kulak . 

fue obra de esla 

De igual modo está la l1nee de 

generación de la primera tase del 

evolución que explica la 

ca pitalismo. previa a la 

revolución industrial . La que propone que. exist1an muchos empre

sarios de este tipo en 108 grandes gremios urbanos . que Be 

dedicaron al comercio. otrecjen empleo a 109 artesanos más pobres 

en el sistema de trabajo a domici lio (putting-cut syetem), 

Algunos autores han s ugerI do que fue ron estae manifestaciones. 

las que causa ron los movimi entos observados en los gremios a 

tlnes del sig l o XVI y pr i ncipios del XVII. Especial ment e en el 

auge de las nuevas corporaciones ~n la 6poca ~tuardo. Y que 

fueron precisamente ellos (los paNeros d e l campo 1 quienes apoya

r o n con todas sus fuerzas y organlzación . a la revol ución ingle

s •. 

La segunda fase, consiste en la realización o vent e (al 

menos en parte) de 109 objetos de ~ ~laci ón originaria con el 

pYo pOsito de hacer una inversión ~ l en la producción i ndus 

trial. Se vendieron los objetos que babian o riginado la acumula

ción a fin de, adquirir (o producir por primera vez) ~quinarie 

para la elaboración por ejemplo, ~e l algodón, ed ifi cios para 

f ábri c a s , fundiCiones de hierro , ~teries prj~s y meno de 

obre (Sweezy. P., en Lefebvre. G .. 4 ~; 47). 



" A pesa r de que. en al9unas industrias (del hierro, cobre y 

l atón) ha c ian falta grandes capItales. l as condi c i o ne s de l a 

téc nica determI na ron que ese pequeno capitalista. salido de la~ 

t il a s de los productores, pudiera convertirse e n p ionero d el 
nuevo " égimen de producción; Incluso . hasta la ocurrencia de l oa 

cambios técnicos vi nculados a la revolución industrial (muchos de 
los cuales, c laro est4 . ya hablan ocurrido dos o mas siglos 
atrés), estos pequenos capitalistas todavía desempenaron un papel 
destacado(Dobb. M. , en Lefebvre , G .. 1980; 61). 

En el capitalismo. no sólo los produc tos del trabajo se con
vierten en mercanc1a . sino que, además. y esto es un elemento 
crucial de las condiciones de su reproducción, la misma fuerza de 
trabajo sufre esta conversión. 

En la primera fase de desarroll o que hemos mencionado . desa 
parece el sislema de coerción. en tanto que. la ley del valor ad
quiere validez en todos loe aspectos de la economla. Entonces. 
los procesos fundamenta les del tránsito del feudalismo al capita
lismo 80n : e l cambio de la forma social de existencia de la 
tuerza de trabajo conslatente en : la separación de Jos produc t o
res directos . de los medi os de producción , es decir. la transfor
ma ción del r~gimen social de producClón de l a tuerza de traba j o¡ 
y . l a po larización de los productores direc tos o fragmenta ci ón 
del campes inado(Takahashi. K .. en Lelebvre, G . . 1980 ; 11 0-1111 , 

Al hace r s u arribo el capital ismo. el trabajador ya no es un 
productor independiente. dado que ahora se encuentra divorciado 
de s us medios de producción y, por lo tanto. de la posibilidad de 



proveer su propia subsis tenci a. Ante 

tad para escoger a su amo o para 

.6 
la ley está en plena liber

cambiar de amos "cuando él 

guste". de aquí en adela nte 81,1 relaci ón con el propi etario de 10B 

medios de producción. que le emplea. es puramente contractual; y. 

no estó sometido a obligación alguna. aparte de la que le impone 

el contrato de servicios. de cont ribuir con tra bajo o pago a su 

amo(Takahashi. K .. en Lefebvre. G .. 19BO; 67). Creado un proleta

riado. el costo óni co para la burguee1a. en términos generales. 

de la dmpliación de la producción capitalista ; es. el que consti

tuye el valor de los medios de subsistencia que se concede a 108 

obrer os (en forma de salario). reconocido por los economistas 

c lasicos (Dobb, M., en Lelebvre. G .. 1980; 62) . 

Al analizar esas condiciones previas y necesarias para la 

inversión en la i ndustria. se muest r a cl aramente que e l comple

ment o indispensable adqUIrido por la burguesía. no es su prop ia 

realizaC Ión. sino la aniquilación del antiguo sistema de produc

cIón y. fundamentalme nte. la expropiación de suficientes trabaja

dores agrícolas para conformar una cl ase dispuesta a trabajar por 

un salario para vivir o que sea paciente en l a espera. por un 

tiempo pertinente. para ocupar un puesto. ya sea porque se 

generen empleos. o princi pal mente, por abandono forzoso de otro 

t raba jador (por enfermedad. invalidez o muerte). 

La producc ión de mercancías y su circulación desarrollada . 

8S deC1T. el comercio , forman las premisas histórica. en qu e 

eUTge el ca pital. Asimismo, no puede comprenderse el proceso de 

acumu lación capita lista si no se toma en cusnta el cá l cul o de la 
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r e laci ón entre capitalj~tas y obreros . Además de que. en los or1-

genes del capitali s mo, su germinación se favore c ió graci as al 

encuentro entre el comercio y el Eslado. pues. no se hubiera 

podi d o implantar tan fácilmente la manufactura sin la tremenda 

pro tecc ión del Eetado. contra la presenc ia de patses de economía 

mas avanzada. El Estado le favorec1a y e jer cía una inf l uencia 

t~ c nica tal. cuyos consecuencias nadie podía proveer. Las impor

tantes cantidades de suministros destinados a 108 servi cios 

públicos. particu larmente a 108 tuerzas armadas. entronaron 

trascendentales innovaciones. pues. 6elo8 implicaban la plane a 

ción de una producción en maso ; es decir. la cantidad. regul a

ridad. y rapidez en la ejecución; la uniformidad tan necesaria en 

el armamento. fueron requisitos indispensables. Esto significaba, 

por eupuesto que. ánicamente aquel comerciante que lograba crear 

una manufacturo apropi ada o dichos exigencias o que tenta capaci

Oad para organIzar pertinentemente el conocido. put t i ng- out 

s yet em podía satisfacer verdaderamente l as demandas de l Estado. 

ya concentrando la empresa o ya regular i zando la fabricación. De 

esta manera. y sólo asl . partici paba en la función histórica del 

capital ismo: instituir la producción masiva racionalizandO y 

mecaniza ndo el trabajo gracias a la concentración de la em~ r e-

8a (Lef e bvre. G . . 1980; 147-149) . 

Al trancurrlr esta etapa. el poder politi co va tomando bajo 

BU control el mal y. por lo tonto. se encarga de la curación. El 

dis curso sobre el mal. que habla venido siendo monopolio da l os 

hombres de Di os. los sacerdotes. com i enza a ser adoptado por los 
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hombres que a hora serán destinados 4 la vIgIlancia de los cuer

pos. los po licías . Pare l o esencial. lo poll clil'¡ domina e l bien y 

el ~ l . cura a 109 hombres e n tanto como c uer po. Cuanto más Di o

ses . aún ~8 ~qujnas (Attali. J .. 1981 : 65) . 

Es una necesidad trascendental, para nuestros objetivos. 

mirar en es te periodo un Orden de vida aulón0ID4, u Orden de los 

Cuerpos. dado que "aquJ y alli se instaura una nueva relación con 

el mal. ni r el igiosa ni módica", conecc i ón entre el tiempo del 

sacerdote y el del n'H!dico; dado que "la noc ión de pecado se 

sustituye por la de del ito. lodavla no la de e n fermedad". (Atta

li, J .. 1981; 65) . Por todas pa rtes se observa el genmen de la 

t rdma . la nominación de) mal deja de ser o frenda para el s4cri ti

ejo y se convierte en caridad. despu~s. con el paso de 105 

siglos. se trensmutar4 en seguro . En este tiempo. se deber4 

negociar con los mendigos ; o se l es debe aislar o. quiz4 serta 

mejor decir, c ontener. Contener ; palabra clave de esta etapa. 

primer princi pi o de la policía en una sociedad que comlenza a 

hacer c ivil e l mal . 

La aparición de e s a sociedad urba.na facilita la propagación 

de la epidemia. mal letal que cambia de nombre de siglo en siglo . 

,La's f o rmas de s u apari c ión alln siguen siendo mal conocidas . Ante

ni'ormente interpretadas como azote dIvino. castigo debido (1 1(1 

Ipur:qación de una cu l pa . Si n embargo. si ya no se muere ahora 

ttanto de la lepra . 9í sucede por la peste. o la tuberculosis. y 

üe Ilas consideradas enfermedades de l a piel. que ninguna lerap6u

tb j~ l religi os a ha podido curar. ni dete ner. ni explicar . 



., 
Era la ~poC4 en que le esperanza de vida varJa de senc illo a 

doble entre los ricos y los pobres, entre los pan t~ no s del 

Languedoc y las ricas praderas norma ndas . Triste vida la de la 

mujer casada que. todaví a en los albores del sig l o XIX transcu

rria entre embarazos. lactancias y e nt ierros de hijos (Attali , 

J . . 19B1; 68) . 

La infancia se conceptuaba como toda fragilidad y amenaza: 

El niNo era considerado por l os adultos como un peligro y Cot~ 

una enfermedad durante el tiempo que lardo.ba en aprender a adap

tarse a le voluntad de las personas mayores . esto es. hasta los 

seis o si ele an08. Una vida de nl"o en lo individual no valle 

nada . Sólo adquiere valor como nino-objeto. global. eelad1st1co. 

que aporla su tuerza de trabajo a la famil ia y en consecuencia a 

la naciente i ndustrio (Latn Entrolgo, P., 1982; y At toli. J., 

1981; 68) . 

El ni no del medievo no poseía existencia propio antes de los 

diez anos. a partir de es ta edad se le ubi caba en el campo o, a 

domicilio. Antes de esto no significaba m6s que un peligro. un 

cuerpo del delito que podla ser cambiado. vendido. aba ndonado. 

dsesinado. Lo mortalidad infantil tolerada. aceptada . incluso 

hasta provocada por el aborto y el infanticidio. era un modo de 

gestión del mal nuevo: es decir. el cuerpo mata al cuerpo. 

Manifestación a~n vigente e n ese tiempo. la vigilancia de la 

posi bilidad de sufrir el mol observa ndo los signos celestes; ora

ciones. ofrendas. consumo da semejantes y sacrificios se conser

van todavía como relaciones esenciales con el mal. tal y como el 
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pueblo l a~ vive. Co nfe ~ i ó n y comunión todaví a ~on co n Sldera da ~ 

requl~ito indIspensable para el restableeimiento. La curación 

espiritual es condición necesari a y prevIa a l a cura corporal . 

Lo mismo sucede e n cuan t o a l a lucha cont ra la pesta. pues, 

los poderes civiles remiten. en pr imero 

d ia divina a través del culto a loe 

Sebast ián y. a san Roque . patrón de 

término . .s la misericor'

s antos ~ rt i re 8 Adriano y 

l os apestados . Los s a cer-

dotes. se obs tinaban en cuidar y conjurar el mal, a posar da las 

prohIbi ciones co nc i liares. Sin embargo, la Igl es ia ya no puede 

asegurar por eí sol a la tranquilidad de los espiritus. 

Sin embargo . a comienzos del siglo XVI, en un moment o espe

c ialmente interesante de la evo lución de la s sociedades humanos. 

la Reforma fue el signo y la obra de uno prof unda revolución del 

~e nt jmie nto reljg joso. Una Iglesia i nvisi bl e tendía o encarnarse 

en Iglesia v i si ble (Febvre . L .. 1970 ; 65) . 

Pese a conservar todavía su enorme pode r. la Iglesia ya no 

puede nodo Sobre tales enfermedades. Ni s iquiera darles sent ido, 

t ampoco co ntenerlas, mucho menos curar las. Y e ncima de todo. las 

agrava ~s a~ n. pues ; las pe regrinaciones y l as cruzadas organi

zan la comunica c ión epidem ica y brindan un excelente vehí culo a 

la pes te . 

Las autor i dades civiles y política s que comienzan a ha cer se 

cargo de la administraciÓn lo comprenden c laramente y se inquie

ta n ante tal situación. Por tanto. se foment e l a pub l icación de 

escritos contra la s procesiones y los rJtos . 

La sospecha de quien es el portador de l ~l recae en los 
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cuerpos. o m6s bien en ciertos cuerpos . ~ 108 que Be debe conte
ner. La epidemia entonces. desestructure a la antigua sociedad y 
produce el mal de la edad clásica: el cuerpo del pobre . 

Es te cuerpo. mendigando co nduce la e pidemia ; una vez revel a
do, se convierte en amenaza del orden s oc ial . Esta eterna ligure 
de l vagabundo . porque el camino pertenece a aquel que no posee 
otras cosae. se ve multipli cada cuando la declinación del s i stema 
feudal libera a 108 hombrea. sin cuidar de encerrarlos todavía en 
nuevas redes. que de8pu~ 8 instrumentar4. 

Cuando termina l a epidemia que la produce, és te 8e conver
tirá en el primer e nemigo que la sociedad deberá combatir, el 
gran pe ligro, generador del enorme temor. el mal que ahore se 
debera consumir. 

La basqueda de los signos del mal ya no se orienta hacia los 
dioses. ahora se dirige la mirada hacia los hombrea. En esta ob
s ervación. primero se hará . con toda natural i dad . hacia aquellos 
que escapan del mal epidemico. Y es que. '~o tener el mal es ser 
cómpll ce del mal . incluso el ma t'''( Attali. J .. 19B1; 71) . Las 
primeras vtctimas civi les adecuadas . los primeroc cuerpos del 
delito. s on 108 leprosos . j udjos. curadores y las brujas. que han 
podido mantenerse separados económica y poltt1c&mente del mundo 
cri s tiano organizado . por tanto. resis ten mejor la peste que loe 
campesi nos y ci udadanos. 

Bajo el pretexto de terminar la cri s tianización. el sacer
dote cede el lugar al verdugo y al policta. Ironta de los tiempos 
de crisis: la Iglesia. nacida del Orden de l oe Dioses. ayuda a l 



n~cimiento del Orde n de los Cuer p 08( Att~ li, J ., 

6. 

1981; 721. Se 

~nun c ie ~hora una nueva estrategia con respe c t o el m~l, ya no 

destruir sino encerrer, ya no sacrificar sino con tener; contener 

a los muertos, contener la muerte. 

En primer término se basa en uno teoría que plantea: que la 

pesto se transmite por el aire, A partir de siglo XV, se piensa 

que la peste se propaga teniendo como origen la lena y los texti

les, y, dedo que el mal es impureza del aire, se tr ~t~ró entonces 

de con tener el m~l saneando el ~ ire, El m~l es, de modo general. 

lo que h~ce el aire contegioso y perturba el orde n . Posteriormen

te, en el sig lo XVI, se le incorpora la hipótesis contagionista, 

por l o tanto: el leproso, e l mendigo. el bandido, el e nfermo, 80n 

considerados amenazas permanentes de infección, de sucieded, de 

contagio. d e t rastorno de l orden soc ial y de ruptura del equili

brio, 

Así, queda comple t o el paradigma en gestación desde el siglo 

XII. Dado que se acepte que, el mal interrumpe los equilibrios 

sociales, se debe lucha r contre él y puesto que el pobre es quien 

lo amenaza. entonces, lu char contra él es contener al pobre. De 

eeta manera, el orden en turno, "el Orden de los Cuerpos" seglln 

Atta li, no tiene como finalidad curar el mol, sino evitar lo 

destrucción la sociedad (At toli , J., 1981: 75) , 

El po~re es el mal. no el enfermo, ~l es el c uerpo del deli

to, que amenazo el orden de vida y no tiene derecho a ning una 

parcela de propiedad s obre el mundo , Sólo se podró impedir la 

epidemi a , la enfermedad y la violencia. si se mantiene a 109 po-



., 
bres. lo ~ portadores de violenci a epidémica, media nte su co n~umo 

J!li mbó ll c o. 

Para contener al enfermo, por tanto al pobre, prime r o se l e 
da trabajo: "trabdjo-penitenc i", que tiene poder de redención , 
trabajar es salvarse. rechazar el trabajo se convierte a la vez 
en un acto antirreligi oso y antisocial. un acto de rebeldía Que 
amenaza a le vez el porvenir de la sociedad y el m6s ",114 del 
individuo. La ociosidad se hace contagiosa. peligrosa, epldefflica, 
intolerable. y las fieetas . loe dias inh4biles. las noches, todos 
esos intenmedios de i ncertidumbre. conducen a la decadencia moral 
y tísica. Le polie1a debe obligar a los pobres a trabajar. El 
trabajo forma uno de los primeros e lemen tos de la poli c ía , 
escribe Voltaire"CAttali. J., 1981: 76). 

En apariencia, intereso lo preservación de la salud exterior 
del hombre contra accidentes y violencias, por lo que se estoble-
ce en las leyes. Pero, todo lo que la policJo est4 en posibiliaa-
des de hacer sobre este perticular se basa en los tres princ1pa-
les sostenes de lo salud: la sal ubridad del aire que nos rodea, 
la pureza del aguo y l a bondad de los demás a limentos que sjrven 
paro nutrirnos, con la finalidad de; prevenir las enfermedades 
antes de 9U nacimiento. procurar l a curación de las que aparezcan 
y, si son contagiosas, tomar todas las medidas posibles para 
detener 9U progreso. 

Puesto que el mal es concebido como desequilibrio, entonces, 
el bien es sinónimo de equilibrio. por tanto, el policJa debe 
contener a las fuerzas que lo amenazan. La met'fora social e8. 
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por t~nto . como se puede concluir. la de l a mecdnica . 

Caridad y hospital. términos usados en e l vocabulari o del 

orden anterior. son ahora utilizados como disfraz del orden en 

turno. pera inslalarse ; pero. con une realidad muy diferente. 

Ahore . la ceriuad vigila y denuncia a los pobres. en tant o que. 

el hoep ital 108 separa y l oe contiene. Mediante este disfraz se 

instala una nueva relación con el ~l . 

A partir de l siglo XVI se organ izÓ en Europa el mantenimien

to de los pobres durante el periodo de epidemias. Sevilla (1504), 

Litis (1506J. Burdeos (1535). La vigilancia policial ee m4quilla 

de caridad. El 16 de noviembre de 1544 se constituyO el Bureau 

des Pauvree o AumOne Générale. se convi rtió en el m4yor instru

mento de le vigilancia polici al en Pa.ris . Se reunía l os lunes y 

jueves por lo maria na. en lo plaza de Greve, para "bír y contestar 

a las pregu n t a 8 de todos loa pobres que a c udían de todas pilrtes" . 

Se le agregaron un m.dico y un cirujano . Su misión era pone r a 

trabajar a los pobres que podí a n hacer l o y distri bu ir a los 

o tros, despu.s de haberles oyudado. entre los hospitales . Durante 

las epidemias, ge neradoras de pobreza. se transtonmaba en uno 

"gron oticina" o la que se agregohan outoridadee civiles y reli

gios&s superiores bajo lo presidencia de un ministro del Estado 

con mayores poderes , Luego. en 1662. pare vigilar mejor e los 

pobres. una modificación de la ley precisa que s u campo de 

apl icación es la parroquia , surge ya la caridad poli ci al local. 

Puesto que l~ separaCIón del mal ee convierte en separación 

de los cuerpos de l delito. entonces. l a primera torma man itiesla-
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m~nte ~biert~ y ~ ceptad4 es la cuarentena. que separa . por un 
tiempo, l os 

c i rcul"n sin 

~o8 pe ch o s09 de ma l : l os cuerpos de a quellos que 

echar Ta 1ees . l os pobres y marineros. Por toda 
Europa, ant e la peste, 148 oficina!! de polie jo y 109 "capitanee 
de salud" dicta n reglAmentos eeveros. destinados "separar", 108 
en f e rmos y a po ner en cuarentena" los sos pechosos. Efec tivamen

te, cada vez con mayor frecuencia se observa que estos aielamien
tos r ompen el encadena mi ento del contagio. 

A l as cuarentenas se pueden agregar otras medidas dic t adas 
por la pol icja para precaver se de con tagi os y. e l o largo de toda 
Eur opa. es e lla l a encargada de los medios de control de la 
higiene . 

Co n La Rey nie. a le cabeza de la policia pari siense desde 
1666. e l 24 de marzo de 1668 convoca por primera vez a los 
medicos para deliberar sobre la hig iene de la tabrl caci6n del pan 
y amplia esa vig ilancia s anitaria a las protesiones i nsa l ubres , 
La provi ncia imita a Pa rís y en Lyon. ~ l intendente de policía 
publ ica dos disposiciones. en 1730 y e n 1737. para conte ner la 
propagación del muer mo de l os caba l l oe. E l de Marsell a tOlDa , en 
1730. draconianas medida s contra la peste . 

En 1720 la poli cía r ea l tra ncesa crea una organ iza ción 
nacional desti nada a reglamenta r l a cuarentena y la h igiene 
frente a las en fermedades nuevas que S lguen a la peste . En 1729 
limita el consumo del alcohol y e n 1770 la poli c ía de Parl s 
r ecuerda a s us habitantes que la "sa lubr idad del aire cont r ibuye 
a la s alud " y que las "malas exhalaciones" l o hacen "infecto. 
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pes~do. tosco y malsano", CasqueroD. curtidores. pe leleros y 

tintoreros la nza n BUS basuras al Sena c uya agua e s "grasa y 

ce nagosa de un sabor apestoso e intectado .. (~tta lj. J .. 1981; 86) . 

En Inglaterra, después de que desde 1536. a todo mendigo 

válido S8 l e castiga con azotes. si persl ste. se le corta la 

oreja der echa y a l a tercera vez es de te ni do. juzgado y. una ve z 

reconocido c ulpable. se le c o ndena a mu e rte . Para 1547 una d ispo

sición declara que todo indige n te vál ido . d espués de tres dic s de 

ociosidad voluntaria. será condenado a servir gratuitamente 

dUTante d os an08 a aquel que l o ha d e nunci a do. Si huye y se logra 

detener l o. ee le marca al fuego y pasa a ser por toda su vida es

clavo de BU delator. Une segunda evasi ón es casti gada con l a pena 

de muerte. Hasta 1774 esta ley todavia no es abolida . 

A partir de 1601 a los otros mendi gos s e les encierra en las 

cesas para pobres. condenados a morir e n traba jos forzados o e n 

loe hospitales f undados por l a burguesía . 

Puesto que t odos estos vagabundos no podian encont rar traba

jo. entonces. habia que pensar en otro med io para 9U separación. 

distinto del ldtigo o la esclav jtud , e l hospital jugaría este 

papel . Ba jo la permanencia del nombre dif iere su r o l social . El 

hospita l del siglo XIV no ea e l del siglo XII. En este hospital, 

los pobres ya no son r ec ibidos como pre texto de ofr e nda a Dios. 

Si bien todavia no ae les des tinan cuidados auficientes , se les 

amontona al11 hasta la muerte, se les separa minuciosamente para 

que no se conviertan en peligr o a loa cuerpos del poder. conce

diéndoles a veces un mín i mo de ate nciones para que no se r evelen . 
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El hOSplt~1 ~s1. se convielte en Instrume nto ese n~ l ~l U~ lo S~ pd 

r OCIón del mal. 

Cierto es que. este paso del hos pital de ofrenda al hospital 

de encierr o no se concre ta de una mdneTO brutal. Sin embargo. 

queda c l aro que estos se co nvi erten en una manera de elimi nación 

d e los par6sitos del orden. de separación de todos aquell os a 

quienes la polie1a no ha podido poner a traba j ar o apartar de lee 

c i udade G co n el pretexto de ca ri dad. higi e ne o cuarentena (Atta-

11 . J .. 1981; 87) . 

La AumOne Gen~ re le sena l aba a una multi tud como pobres : para 

su separación era menester crear e n Parie casas nuevas. Lui s XIII 

hi zo transformar el castillo de Bicllre en refugi o para oi"os 

abando nados; por medio de u n edicto del 24 de octubre de 1662 

orga n izó e l encierro de 10B pobres en los hos picios, con el pre

texto de darl es trabajo . " Di c hos pobres s er4n ence rra do ~ y 

alimentados lo m4s austeramente Que Bea posible. para no mant e 

nerl os en su ociosi dad . A los hombree se les empl ear4 para t raba

jar moliendo trigo en los mo linos e meno Que se i nstelar4n en los 

hos pitales. e n la fabr icac i ón de cerveze . cort a ndo t apas d e 

madera para la encuade r nación . batiendo cemento y o tras obra s 

penosas. La s mujeres, ni~as y n i~ 08 me nores de ocho anos trabaJa

rán h i lando. hacie ndo media s de estambre. botones y otras cosas 

de las Que no hay oficio jurado". El reglamento era muy estri ct~. 

Los pobres e nce rrados habían de levantarse a las seis de le 

menana desde el l o. de octubre has t a e l lo . d e marzo. y a las 

c inco de la menana de sde el lo . de marzo a l l o . de octubre. 
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Tra~ j d~n hasta l as siete de la tarde , a menoe que loe goberna 

dores no ordenasen otrll! COSIl. "Hombree. mujeree y ninos entrega

r~n c ada df ~ la t are~ que e8 l e s fije. 90 pena de ser c astigados 

a c r iterio de amos y g obernanlse " (Attali. J . . 1981; 93) . 

Un edicto de 1656 aplicable a todos 108 mendigos inválidos o 

vii I idos. o rgenizi!IIbe su trllb.!!ijo "5 medid!!. de 8U8 tuerzas" . ParG 

ll eva rlo a c abo. e8 aplicaron c incuenta y dos obreroB designados 

por sus corporaci o nes que dirigian 108 talleres establecidos en 

las casas del Hospital General . 

Simu l táneamente. ss comie nza a gestar una nueve r e lac ión del 

poder con el mol . Junto a 108 po li e 1as . que reparan los efectos 

del mal co n f undament o en e l equilibrio soc ia l . aparecen otros 

personaje. los doctores. irri sori os y r aros auxiliares del poder. 

e nc argados también ahora de ocuparse de 10B mismos males sobre 

ca da cuerpo del poder . reflejo de le patología d e los cuerpos de l 

delito. Ci ertos c uer pos d e ben ser c uidedos y no d ebe conten t arse 

con e ncerra rlos. 

Del mismo modo que el mel d e los cuerpo s se considera un 

deseq ull i br i o. ento nces . el mal del cue rpo debe ser t ambién 

dese quilibrio . 

de una invasión 

¿desequilibrio de qué? De los humores: resul t.a nte 

a su c uerpo por tuerzas nefastas. Se edmite 

entonces la c o r rel a c i ó n del cuerpo y del cosmos. con los cuerpoe 

ce l estes y ya no con los dioses . La fJlosof1a s u c ede e le teolo

g1a. y le a rmon i e cient1ti ca a le armon Ja t eológi ca . La econom1a 

d e l c uerpo. como le d e l os cuerpos . r ecuerde la mec~nica simple. 

l a est4ti ce. Si e l mal e s desequilibrio . para c urarlo 8e precisa 
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1" ell ml naci 6n de SUB caU!.Hl8. reequi 11 b)'ando ) 08 humores , 

Por eso. la vigl l a nci" de cad"" fluido producido por el cuer.-
po . ., iUW!lgc n y scmejonza de la vigilanc i a del pobre por la AumOne 

Générale se ha ce indispensable. El médico. entonces. debe el imi-
nar los excesos del CUCI-PO, Ud C..:rnlO 01 Hospit.l l Geno!",,-l hace con 

la eliminación del pobre. 

Las tradic i ones gri egos y 6rabcs se r e ac tua li zan y e l 
di scurso hipocrático podrá ser entendido por el pe l ieja. De esle 
modo. enunciará: existe enrermed~~ cuando uno de l os pri ncipios 

• (aeco. cál ido. húmedo o fri o) ~(' ~:¡~I.:o~':!'"e.r "1'1 -:-~ I"Ho1,,~ i "'!I'-,fi_ 

ciente o exccsivd . Como para Delamorc, l a sa lud es para Hip6cra -
les l a expul sión. por la crisis. del principio morboso. 

Aparece el esbozo de un proyecto de medici n~ gratuito. paro. 
el pobre, concebido e n el i deal de las corporaciones, pero sólo 
podrá apl i carse a menos que se vuelva o. discut i r e l estatuto de 
10. profe sión médico. o, en al gu nos r aros Cll!:lOS. Las co f 1"a..:11l:l3, 
cajas de socorro adminI s trados por los jurados del oficio que . 
con el porcentaje que recibían en ocasiones sobre la s multas y 
loe a portac i ones sobre algunos derechos de entrada; l os dedicaban 
~l ma ntenimiento de ninos miserables o huérfanos, a los cuidados 
de los enfermos y ancianos que tormaron parte de la profesión. 
Pero se treta, en realido.d. de compensar los etectos de la enfer-
medad más que tr eta rl~e realmente, es decir, consolar más que 
curar. Pera inQreB~r en lo. cofradill. loe jóvenes ropavejeros de 
lo. 191es ia de los Gra nd s Augustins. por ejemp l o, debian tener 
me noe de cuarenta anos al i ngresar, pagar seis llbres por der~ 
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chos de inlci ociÓ n y tres l ibros de cotiz~ció n onu~l. "SI no 

tenío tr",blljo. slIlud. o p o r otro caUB'" " , un cofrlllde podrf/l 

recibir cuotro libros sema ncle s dUTante seis Be~no s . y un 

companero demas iado ~yor para troboJar o con uno inca pacidod 

irreversible recibía veinticuatro libras por ono. Lo cofrod1a 

t~b a a su cargo 10B funerales de los mi embr os i n d lg e n t~ 5 y 

f Inanciaba para ell os quince meses especiales por ana{Allali. J., 

1981; l18- 11 9), 

De menera i nci p i ente. ese manifestaci ón caritativa tan recu

rrente de los patronos. tre nte a 10B infortunios sufridos por SUB 

trabajadores. y que ten nítidame nte pinte Ernst Theodor Hoffmenn 

en El t onel ero de Nuremberg , comienzo a ser combatida. e n le 

medida en que se esgrime como un anmd de cont r o l de la vo l untad 

uel obrero(Ho ffman. E . . 19BO; 36- 37} . 

Jun to a estas tentati vas fr~giles y puntuales, el poder in

tenta hacer aparecer a 108 medicas en el escenario de l orden de 

vida. inmiscuirlos en la gestión de los cuerpos del delito con el 

propósito de recibir 8U ayuda para negociar con el l os heciendol es 

creer. a l os pobres. que su vida realmente comienza a revestir 

cierto intereso mej or serta de c ir valor. Pero se trate sólo de 

ecciones simbólicas que sirven de complementos a necdóti cos de la 

estra t egia. todavta policial. 

Ast . a la iniciativa. en septiembre de 1771. de tres medi cas 

parisiense s. Bourru. Guilbert y Colombier. para organi zar e l 

primer s istema de seguro de enfermedad. cuyo cos te se habja 

fijado en doce libras por eno pere un suscriptor y e n seis li bras 



?3 
más por suscriptor su pl emen tari o . se opone un dj que . pue t'< : l .. l 
proyec t o no podí~ ser ra t ifIcado por lo fo cu ll~d. dado que no 
emanaba de e lla. y no ha cí a de este e l centro de producc ión de l a 
a~istenCla . Los mismos promo tore s de es ta <mpres a . vis i ona rios de 
un gé nero nuevo . decidiero n desapr obarl o, impotentes ante la 
omnipotenci a del monopo li o. Treinta 0"08 mó a tarde . en francia. 
s u Idea s e haría realmente aplicable. 

Los progresos s anItarios que a companan y estructuran la 
apariCI ón del ca pi t al ismo. una vez debilitadas las grandes epide
mldS. hacen ver de ~nera diferente a los pobres. ya no asustan. 
En lo sucesivo se deberá promover al indiv iduo. conservarl o y 
va l orarlo . Lo poli c ial ss va borrando y el médI CO c om je nz~ ~ 

entr~ en las f4fllilias y l ll.s fdbricll.s . "s1 mismo. la caridad, la 
cuare ntena y e l hospital no pueden seguir Blendo manera s de 
denunciar y lug4res de encierro. El en fermo debe ser cuidado y no 
separado ya. Un nuevo mal se engendrll. . le entenmed lld . mal del 
futuro orden de vi da . 

De igual modo. a finales del sigl o XVIII. se VII. contemplando 
la caída del i nfan t icidi o. La desapar i ci ón de las g r andes e p ide
mias y la i ndiscut ible me jora de ¡as condi c i o nes de vidll.. plan
tea n el problema de la aceptación de 108 nacimientos. De aQuí en 
adel ante. el nino. consi derad o i ndiv idua lmente, ya no puede ser 
concebido como cosa susceptible de elimlnar como c ue rpo del deli
to. ahora 156 le debe proteger como f uente de r iquezas . Po r esta 
rll. zón . el Par lame nt o ingl es crea hospi cios. destinados a recoger 
a Jos ni nos ab.!.ndonados. Todo el pe nsamie nto poli tico y médico de 
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esto siglo se revela c ontr ~ " la indust r i a mortífera de los ninoa 

de pecho". En efecto . su intención es doble: por un lado. permi

tir la reproducción de la tuerza de trabajo de l os pobres y. por 

el otro. reorganizar l e educación de 109 ninoa de le élite. 

Por eso. e n lo que concie rne e los ninoa de l os pobres. e l 

Hospital Genera l de Parts publicaba e n su nuevo reglamento de 

1761 le decisión d e "destinar a los vlIoronss SS4 a la labranza, 

sea e los oficios o a les milicias, y e mpl ear e le s hembrAa e n 

labores adecuadas e BU sexo; que el desti no propuesto pare loa 

varones es tento mlis nec esario cuant o fl'lS J" ce m ~iI''Ie .. ",t" rt~ ., if'r 

te y por cultivar le mayor perte de las tierras. por falte de 

culti vadores"(Atteli. J .. 1982; 1251. I!Isimismo. Luis XIV. al 

fundar el HOpite l des Enfen ts Trouvés. los de5tinaba e ser 

eolded0B . e servj r en 15 5 trop~~ y ~ fo~r obr~roB y habit~~t~6 

de colon ias. 

La i ndustri e y sus exige nc jas comi e nzan a hacer BU a p~ ri

ción, y tanto el trabajador como l a i nfanc ia, ya no pue de Ber un 

modo de fi Jeción de los pobres, entre ot ros, sino una fuente de 

ingresos y de poder. Este in terés s~bito de ni ng una ~ne ra esté 

vincu l ado sólo a la emergencie de las ideas democrdticas. 

El ~I ahora ya no es el pobre, si no BU enfermedad, que 

reduce s u rendimiento. Por e50 S8 debe proteger a la vez su 

reproducción y fu ncionftmiento; esto es . a 108 n i nos y l os adultos 

en el trabajo. 

Ironta de la vida: paralelamente. un contingente de filÓSO

fos, economistas, enciclopedistas y ciertos médicos, influenc ie -
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dos por el esp1ritu de las luces. se interesaban por l a salud de 
los trabajadores adultos. cada vez m ~s amenazada. Muest ra de ello 
era que. la duraciÓn del trab~jo de loa obreros, que ere de 20 
semanas por a~o en 1564. pesa a 48 en 1694 y a ~2 en 1726 (Atta 
li. J .. 1981; 126) . 

La ma no de obra infantil ere muy preciada. numerosa y muy 
buscada desde los inicios del cap ital ismo y todavía en las 
décadas tina les del sigl o XVIII. Para una familia 108 ninoa 

a dOll'lici-
signi tic4.b4n partic ipac ión en 

lio. Ob l igados mediante el 

gran namero de trabajos 

contrato con un empr esario. debian 
ayuda r a cardar la lana. hilar el algodón. confeccionar vestidos . 
En la fábrica era muy so li citada la mano de obra infantil. en la 
medIda de su bajo coste y su fácil manejabllidad . Los n i nos de 
l os hospicios proporcionaban la mayor1a de esta mano de obra . De 
Chamoosser escribe de estos en 1787 : "No debe ser dit1cil hacer 
mirar con indiferenc ia la muerte y los peligros a gente a quienes 
ee ha educado con eeos sentimiantos y no les distraerá una 
ternure rec:1proca" . Será n igualmente buenos pare "proporci onar 
marineros. supl ir . milicias o poblar colonhls"( AttaI1, J., 1981 : 
126). En loe tiempos en que el campesinado podla todavla negarse 
a trabajar en la fábrica o. donde l a mano de obra indus t rial ere 
todavJa Tara e inestable; mantener a los ni Mos es esencial, se 
lee debla ayudar a v:ivir. para permitir. gracias a ellos, la 
re producc ión de fuerza de trabe jo. 

Al respecto vease la perfecta descripc i ón que hace Patrick 
Süekind en su novela el Pe rfume . cuando r e lata las condi ciones y 
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proceeo técnico de trabaj o de 108 cur t i d ores. es pecia lmente l a 

labor que ti e ne que desarrol lar un ni~o como Jea n Baplist Greno

vi ll a. Comparada la v i da de éste con la de un animal (Süsk i nd. 

P . . 1991; 31-35) , 

Si bien . 108 merc ant il i st a s se preocupaban y criticaban el 

despilfarro de l os hombres e n el trabajo. culpando en c ierta 

medida a la e nfermedad d e disminuir la productividad . Todev1a no 

era el t iempo de que reconocieron y mucho menos solicitaran la 

participación de médi cos y comadronas que . financ iadoB por el 

Eelado entablaran la lucha contra lae entermedad profesionales . 

Pero éstas ya venia n siendo punt o de atención y analizadas tanto 

por po lieJos como por médicos . 

Pero el t erapeuta de los cuer poe no puede nada contra ellas. 

une nueva s i g n ificación del mal aparece. Toca a Bernardino Ra~z

zjni ser el reinici odor. eitematizador e inquisidor de esas mani

festaciones relacionadas con l a actividad de los hombree que 

afectan su salud . Profesor e n Kóde na y luego en Po v 1o. pub licÓ su 

De Morbia Artificum. que es una des c ripciÓn cl1ni c o de c incuenta 

oficios: Poro este médico , es de justicia que el arte médico hago 

su aportación , ayude y se ocupe de manera important e de la sa lud 

de 108 artesanos. que esto labor lo reali ce a trovés de eatudi os 

e specloles. que hab1an s ido descuidados hasta entonces . para que 

d e eete manera puedan estos, en le medido de lo pos ible, ejercer 

sin peligro. el oficio que han elegido (Attali , J. , 1981 : 127) . 

Muy joven aün, se i nteresó por este campo de conoci miento, 

como agudo observador de las toreo s de los limPlodores de pozos 
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"En una ocasIÓn, 
mientr<!lls es t<!ll labor se re<!lllizaba el, nuestra c asa. observé que uno 

de los ope r <!llrios h<!llc:l"<!II extraordin<!llrlOS esfuerzos para terminar 
pronto su cometido. Compadeciéndolo por la cruel naturaleza de su 
trabe,jo. le pregun té por qué se afanaba t an febrIlmen te. en lugar 
de evitar el cansancio operando <!II un ritmo mds lento . Ent o nces el 
pobre hombre levantó los ojos del pozo y los fijó en los mios. 

¡Nadie que lo haya hec h o -me reepondió- puede i mag inarse lo que 
si9nifica pasar m48 de cuatro horas en un lugar as:l"; es peor que 

quedarse c iego!"(Ortiz. F . . 1982: 125-1261 . 

Asimismo dec1a: "Debemos confesarnos que muchas artes son 

causa de graves malea pare quienes se ocupan de ellas. Mu chos 
artesanos han buscado en su labor sólo un medio de sostenerse en 
la vida y former una !amil tao pero cua'nto r eciben de el e s alguna 
enfermedad mortal . con el resultado de que pierden la vida en el 

trabajo que habían buscado para ganarla". Consecuente con eeta 
observación. Ramazzini pro ponía un tipo de tratamie n to ~djco que 

consideraba el m4e adecuado. para el que debían tomaree en cuanta 
las condiciones de vide del trabajador. En relación a 108 ladri
lleros, por ejemplo. obeerva: "Estos trabajadores salen casi 

siempre de la clase de los campes inoe; por eso, si ee ven ata ca
dos por la fiebre, acuden a sus cabanas y l o de j an todo librado 
enteramente a la naturaleza. o son llevados a los hos p itales , 
donde se l oe trata. como a o tro cua lqui e ra, con los remedios 
habituales: purgas y s angrías. pues los médICOS nada saben de la 
forma de vida de esos traba j adores. exhaustos y postrados por 
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internli nabl es f.:l enas". Debido .:1 lo .:Interior, con c luy e pun tua lme n

te en BU obra: "Cuando el médI CO visite un hogar de JI! c lase 

tr",ba j",d ora. ( ... ) que dedl que tiempo a l examen; la las pregu n t.ss 

recomendadas po r Hipócrates . que agregue una má s : ¿Cuál e8 su 

ocupac ión?( Rosen, G . . 1995 ; 79) . 

En 1740. e l doctor He cquet escribe e n s u prefacio a La 

M6decine, la ch i rurgie et la pharmac 1e d •• pauvr •• : "Si t a ntas 

vent a jas se obtienen de los pobres, ¿a c a so no mer ecen q ue se lee 

proporcione a l me noe l o necesario para soportar pacientemente la 

durez", de s u condición?"( Attali. J . . 1981; 127) . En 1751 O ' Alem

bart. e n su prefacio al primer tomo de la Encyclop4die deeigna " 

loe artesanos como una 61ite a l a que hay que protege r . Loe médi 

cae comienzan o desc ribir los f&bricos y los occidentes de traba

jo . Pero 108 facultades francesas no se muestran sensibles o 

ello. porque. para ell08, e l ma l conservo su sentido hipocr&t1co 

y los traba jos ~dico8 sobre el trabajo carece n de s u oval . 

Durante su corta ex istencia le Societe Royale de Medecine. 

tomó médicamente a s u cargo la epidemia . Pero para 178 7, puede 

observarse un interes nuevo estimu lado por e l poder. por la sa lud 

de 108 trabdjadores. Lo demueetra e l prefacio de Foucroy. traduc 

tor francés de Rama zzin 1: "Ser fa deseable que la Societ. quisiera 

encargar a los médi cos de prov incia ha cer investigaciones sobre 

l os artesanos"(Attali , J .. 1981 ; 127). Pe ro est e interés mostrado 

por l a s a l ud y la reparación del capital huma no. que pe rmi t e ana

lizar algunos gestos profesionales y lugares de t rabajo referidos 

a ca us as de heridas y e nfermed ades. y te ntativa de aisl a r los 
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conceptos de un mal nuevo. quedó en la si t udción de esbozo : 
cuatro i nf ormes sobre estos teme s sol amente S8 han conservado , 

En 1760 el doct or Colombot . de Besencon. envió e le Acedemia 
" unas páginas para servi r de compendio histórico sobre las enfer
medades de los fabricantes de g'nero de punto y relo j eros", El 
mismo tino el d oc tor Beerenbrock. de Montpell ier. dirigió "una 
contribución r6pida sobre 1118 enfermedades de 108 doradores", y 

el doctor Chevalier de Serre . en Gapencois. una breve memoria 
"sobre ¡",s e nfermedade s de algunos arte94nos"; por altimo, el 

subinspector de les manufactures Pajet des Charmes. cuatro memo
r i os det41ladall sobre "los peligros e 1011 cuales están expuestos 
lo!! tintoreros de grende y de pequeno tinte", "las enfermedades e 
incomodidades de loe obreros empleados en la gran y pequena pene
r1e ", " las enfermedades e incomodidades a las cuales est¡§n 
expuestos los obreros vidrieros y particularmente los cristele
r os", y "Ial!l enfermedades e incomodidades a la8 cuales esl¡§n 
expuestos 108 impresores en telle dul ce" (Atta U , J,. 19B1; 12B) . 

Los informee de Pajot des Charmes denuncian las condiciones 
desastros as de trabajo. anuncian los te~s - privilegiados de los 
maestros del Orden siguiente . los médicos h i gienistas y le 
tendenc h en lo. interpretación del nuevo mal con la siguiente 
dec laración de l a Societé y que denota su gran desinterés por 
estos t emas, "No se r6 t4ci I remedi ar s u desaseo porque es una 
consecuencia de su miserIa y su mala conductolll "¡ Attali. J . , 1981; 
128) . 

Algunas propuestas plasmadas en su intorme , apuntaban a 
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mejorar las l eyes del trabajo. Bee renbrock s ugiere la legal iza

ción de l reti r o: Pa jel des Charmes. anu nc iand o la ~ futuras rel a 

Cl ones en tre médi cos y poder indu s t rial. al dar consejo a los 

di r ectores de establec i mientos pa ra que los obreros no lleguen a 

odi a r su t r abaj o . a s imismo. adela n ta la idea d e la i nst a laclón de 

una e n f e rmería e n l o s l ugarss do trabajo. Co n Jo an terIor. S6 da 

ini cio al poder de vigila nc ia y de educación de l a c lase obrera. 

delegado en 108 médicos por Intermedi o de l os je f es de empreSA. 

El mal ha c ambiado de nombre, por 10 tento. e l c uerpo de j e 

de se r un d e lito para co nvert I rse e n un ca p Itel. l o qu e requiere 

le presenci e de un nuevo terapeuta . Ae1 como el pel l eta sucedió 

el sacerdot e que ere ye impotent e ante e l ma l epidemial, ahora e l 

medico debe entrar a la escena del mu ndo del trabajo y el univer

so f amiliar . En ambos casos. se debe d esplazar al médi co a c adémi

co, de f a cultad . para asegurar la conserva ción del t raba j a dor 

pri mero nino y luego adulto. 

Ese méd ico tradiciona l , y a no puede responde r a la s nuevas 

necesidades. por todas partes se le denunc ia . Só lo br i nda c onsue

l o c uando se hace Indispensable el t ra tamiento. 

El incremento en e l número de pobres ahora es consec uencia 

de l crecimiento estructural de la po breza vincu lada a la Indus

tria l ización. Nada e s y a como antes . Se va creando un pesado s i s

tema c api t alist a de gestión d e la pobreza y la e n fermedad . El 

enemIgo a ve ncer es l a pobreza y la en f e rmedad. E l médj co ocu pa 

el l ugar del po l icfa. e l Esta do se va convlrtiendo pn el direc tor 

de escena en e l espec tdculo futuro. pero m4s di stante. md s escép-
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tlCO y rwnOB compromet ido edda vez. 

Durante el siglo XIV. y ante la cons t ante Interrogante de 
¿cómo la omnipotencia de Dios creó de he c ho la Na tu raleza, una 
Naturaleza que. 4 diferencia de la phyeis helénica. no es en sí y 
por sl misma di vi na 7 (l.a1n Entralgo. P. 1982; 249-2!iO), se 
comienza a gestar lo que paTa mí se lla y deja impront a da l a mente 
de l os méd icos hasla nuest r os dlas. Los hombr es d e este sigla 
darán dos res puestas comp lementaries y contrapuestas entre sI. al 
mismo tiempo. " la pregunta p l anteada : 

El · universo-mecanismo y el universo-or ga nismo van a ser los 
dos grandes paradigmas ci entíficos del mundo moderno, concretadafi 
en el mecanici smo y el panvi tali sffiO. que serán el nervio intelec
t ual de la cienci a cosmo l ógica y médica a lo l argo de los sigloe 
XVI al XVI I I, e l pr imero representando la 11nea mAs i nnovadora, 
por el l o tan arraigada hasta l a a ctua l idad. y e l segundo (eon ex
cepción de Parocelsol lo más cons ervadora . Las dOB. tribu tarias 
importantes de lo medicina c ientífica moderna. 

al VersiÓn del universo-mecan i amo . Por obra de Dios el uni
verso es un inmenso mecanismo ; el mundo creado serio la armónica 
con junc i Ón de una naturaleza mecdnica (el cosmos) y una natural e
za espiritual ( las alm4B h~naB)(Laín Entralgo, P., 1982; 249). 

b ) VersiÓn del univ erso-organismo . Por vol untad creadora de 
Dios, el universo e9 un ingente organismo, el mundo creado es, ~n 

esta interpretaciÓn, la armoni osa coordinaciÓn procesal de una 
naturaleza organ1smi ca. universa l mente viVIente. y las necesi da
des espirituales que 90n 109 almas de l os hombre3 (La1n Entra lgo , 
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P . . 1962; 250). 

Dos torm~ s cardinales d e l a experiencia inventiva aparecen. 

wsadas en las v i siones aenaladas: a l El "experimento resolutivo" 

de Galil eo (la pueste a pruebo experimental de una idea a priori. 

d e ser pos ibl e matem~ti c a . acerca de lo que las cosas cienlSfice

mente son); bl La "exper iencia s impati ce" de PI!IITo!Icelso (el descu

brimiento en el propio espíritu de lo que en sí misma 8S le 

realidad que se contemple. y le ulterior exploración alquímica 

-luego qulmica - de lo qu e procesal y cua li tativamente os ese ree

lided)(Laín Entralgo . P . . 1982; 289). Con lo anteri o r. Pere c eleo 

se adelante e lo que posteriormente ser4 pr4ctica habitual en le 

medicine científi ca moderna . 

La vide social e i ndividual sufre cambios i mportantes. dando 

lugar al surgimiento de nuevas enfermedades o variando la fre

cuencia y grevedad de otras. siempre modificando l e.s manifesta

ciones de casi todas. Este paulatino ··progreso" hacia l a vida que 

denominamos "moderna" trae consigo una serie de fen6menos que no 

hab1an sido tOrnGdos en cuenta anteriormente . 

Aporecen e nfermedades que se consideran dependientes de la 

actividad laboral. pero no sólo de ello. sino adem4s debidas a l a 

imposición de la r eciente estructura socioeconómica de la vida 

del hombre. Tres ejemp l os: en pleno Renacimiento . la monograt1a 

de Paracelso sobre las enfermedades de los mineros 1 ...... " der 

Berga ucht . 1533-1534); en l oe anos finales del Barroco. el 

célebre libro de Bernardino Ra~zz ini ( 1633-1764) acerca dp. no 

poca s afe c ciones morbosas prores ional es (De morb1a ortiticum . 
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las abundantes 

consideraci o nes c l1nico- sanitarias da Joh~nn Peter Fr~nk en los 

primeros vol úmenes de su magno System einer vollstKndigsn medizi 

n i a che n Po llzey t 1779 - 1789) (La1n Entralgo. P , . 1982 : 356), 

Manifestaciones diferentes de las afecciones. o aparición de 

patolog1as en relación con el modo de vida: favorecida por las 

normas de vida de la alt a burgues1 a y la nueva aristocracia y por 

la crec i ente a cumulación de la población en los núcleos urbanos: 

por ejemplo : la cons iderable im p ort~ncia que va adquiriendo el 

padecimiento denominado "gota", Dos sucesos principales : uno epi

demio l ógico, ejemplo de e ll o es. la cado vez meis intensa pulula

ción de las enfermedades ven~reas y cutei neae. debido ~ ]as aglo

meraciones urbanas todavía carentes de una adecuada higiene 

pública: el o tro, inherentes a la vida e n las grandes ciudades. 

ejemplo de lo anterior es. el gran porcentaje de las afecciones 

histeric~s que en los d os sexos se~ala Syde nham . o los modo. de 

enfermar subyace ntes al amplio uso del "acero de Madrid" o 

medi c ación hidromarcial, a91 como. el contenid o de la nosograf1a 

stahljan~. que mar c~ el n~cimlento de la psiqui ~tr 1a moderna . 

L08 cambios que. en la patolog1a MUea se deternllna por el 

paso de la guerr a medieval a la guerra moderna. lesjones por arma 

de fu ego. etc. El notable auge de I~s e n fermedades propias de la 

mise ria suburbana; a la cabeza de e'llas. e l nlquitismo , Aparici ón 

de enfermedades que. hubié s ela o nQ, en la Europa anterior ~ los 

viajes de Colón. se manifestaron como nueva s pestes. aunque con 

car6c ter suotancial ment e diferente, la s1filis que. a su gran di-
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fUSlón ~yudó mucho el modo de la vida en el seno de la ed~d 

moderna. "frente al est110 ' medievol ' de la peste. ha esc rit o 51 -

gerist. lo lue s ve nérea. c a S J siempre adquirida como rel5ultodo de 

un act o indivIdual y vo l untari o ( .. . J, e8 u na en fermedad típica 

mento ' renacentieta ''' (La in Entralgo . P . . 1982; 357) . 

La apari ción o la mayor frecuencia de las afecc i ones caren

c ial es. como consecuencia de la defectuosa alimentación Que 

entonces imponí an las la rgas traves ías mar í timas. Ejemplo cru 

cia l , el escorbu t o . Le epidemlología v a sufr i endo cambios impor

t antee a partir de l a Edad Media . 

En cuanto al mé todo para el diagnóstico de l o s enfe rmedades: 

el aforismo Quj bans dlagnoscit bene cural fue adquiriendo fuerza 

y precis ión c reciente ~ medida qu ~ la o bse rvación c l1n ica. I~ 

a utopsia anat omop~to l ógic a y la sucesivG ~plica c ión médi ca de las 

t écnic ~ s e x ploratori a s que . la f1si ca y la qu1mic" iban of recien

d o . permitieron que ese dlagnoscere tuerG cumplido con progresivo 

rigor y un atenimient o c ad" vez mayor a 1" real idad obeerva

ble(La1n En tra.l go . P .. 1982 ; 5111 . 

Pas a.ndo de ser cons111a medieva.l a ser o baervatio rena. cen

tista., la historia c l1ni ca - y por t anto l~ exp l ora ci ón del 

enfermo- se hace m6s mi nuciosa. y biogr6tica. . El d iagnóst i co, por 

o tra parte , ee d iscu t e públicamente e nt re el maestro y sus 

cola.boradores más disti nguidos. El siguiente ejemplo. muest ra esa 

ex pl oración ~ cuc i os a del en fermo qu e se llevaba al extreme 

apostólico: la d egustación sistem6tica de la ori na permitió a 

Willi s describir en Europa la. dia.betes s acari na . Entre parénte -
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sia , este e s un ctlpitulo de Id hist Ol la. de la medic ina qt1e 

mues tra lo a l t ame nte peli gr oso que es esta profes i ón . 

Lo mi s mo debe d ec i rse e n c u~ n t o II la re l ación tm tre el oco-

5io nol d ISt ado d e l medi o amb i e nte y l os mod os d e e ntennar " cons t i

t uci ones epidémicas" : se Vo'I impo ni e ndo el rigor metódico moderno 

sobre las v iejos pautas hIpocrá t i c a s y s e va construyendo una 

epidemi olog t a resueltamente c ientífica que dé respuesta a 108 

problemas del siglo XIX . 

Para hacer cient1fi c a la exp l orac ión cltnica se anade , con 

fines diagnósti cos, cada vez con mayor frecuencia la au topsia 

anatomopatológica . en el ca so de loe entermos fallecidos. Co n l os 

siguientes tines en la consideración de le s les ión orgáni c a po r 

parte del médico : al mero hallazgo de autopsia: b) clave de un 

diagnóstico e l1nieamente inc ierto ; e ) fundamento del ~ aber c l 1n i

co. Asimismo, todo e xamen diagnóst i co del cadáver au to psjado es 

o b j eto de r egu lae l ón me tód ica . 

La e xplorac i ó n del entermo va haciéndose i nstrumenta l, esto 

e s , f1 s i c a y qulmica . La experiencia que a titulo de programa 

había expue sto Nicolá s de Cus a en De eta t i cie experime ntis a 

mediados del s iglo XV . van c umpliéndose paulatinament e : poc o a 

poco la s emi o log1a ~e mat ematiza e instrumental iza . 

Co n base e n l a c lara influe nci a del dua l i ~ mo de la antro po

l og 1a cartesiana y del int i mismo de la pro t estante. e l cl 1n ico 

comienza a c ompre nder la ~ di fere ncias entre la "sintomatologla 

obje tiva " d el pac iente : es decir. l o que en é l s e ve c ua nd o s e 

considera su c uerpo como ~b j eto: y , la "si n tomatologla Bubje t i-
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v~"; esto e s. l o que el enfermo siente e n lento que sujeto de su 

pro ple eX l s lencie . 

El método que el médico emplee peTe efectuar un conocimiento 

ra c i o nel de l e realidad y por l en to pare el establecimiento del 

j ui c io diagnóstico, esl~ sustentado en dos principales orienta

c iones genéricas ; une de orde n empír i co-racionel . otre d e car6c

ter doc:trinerio . 

Les peulas que condu cen el rezonemienlo del médi co c uand o . 

la real ¡dad del enfermo y la de su ambient e ha si.d o ya técnica

mente explorede . y pretende llegar el di agnóstico con base en le 

mentelided "empir i c o-racionel ", son dos: o ) le purament e cl íni c a 

que postul ó Syd e nham ; y. bl la ana tomoc11nica que ini ciar on 

Albertjnj y Aue nbrugge r . cede unO e su modo . 

La puramente c l1n ica. Para Sydenham y sus seguidor es se 

t r" t"b" de di"gnos ti c"r 1"15 "especies morbos"s " de carácter 

sint0m4tico. establecidas por la experiencia cl 1nica , la propia o 

ajena. y continuar en la tarea con base e n el siguiente camino : 

recordar c la r amente y bi e n diferenc i"dos los cuadros si ntomáticos 

a que corresponden las especies morbosas conocidas hasta ese en

tonces; descubri miento, mediante la expl or a c ión del e nfermo, de 

uno a más s 1nt<:lfMs que sean "prop ios " o "p"tognOlllÓni cos" de 

a lguna de esas especies por é l conocidas; comprobar que e l res t o 

de l os slntom" s del cu"dro clínico del paciente "yudan " conf ir

mar el diagnóstico a sí logrado . 

Par" Albertini y Auenbrugger el 

obtener un diagnósticos debe s u jetar se a 

médi co que se propone 

la s i gui e nt e serie de 
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regla!! ; realizar una oblilarvd ci6n clini c a b ien ori entada. en 

primer térm ino. recordando el con juntos de l os síntomas y s ignos 

en que se expresan las d iversas lesiones de los órga nos t ordci 

cos : sospecha. justamente razonada . sobre el tipo de lesión 

ex istente e n e l interior del t órax d el pa c iente . siendo é sta la 

causa inmediata del cuadro clí nico Que es tá analiza ndo: efectuar 

un estudio semiológico poste rior. para ratificar o rechazar la 

hipóteSiS diagnóstica que había establecido ; y . en el caso de que 

el enfermo muera . l levar a cabo la autopsia de su cadáver . con 

objeto de reso lver pos t morlem la certidumbre del probl8md y que 

esto sirva pa ra utilizar la experiencia obtenida en otros casos 

s imilares . 

Ambos modelos de razonamiento , denotan limitaciones: para un 

caso, el Baber nosoqr4fico s i stema tizado hasta aquel momento, 

distaba mucho de cubrir . s ati s fa c toriame nte . todos los modos de 

e nfermar que la realidad habla puesto an te los ojos de l cl!nico: 

para el ot ro caso, Bó lo en ciertos padec imi e ntos, y muy cont ados, 

podrian ser s atis f a ctorios los diag nósticos que s e estobl ec!an . 

Con el tiempo , y a parentemente por r ezones lógicas. estas dos 

model 08 se fundir4 n unitariamente . 

Las beses e n que se f undamenta la t8rap~utica se manti e nen 

v igentes desde la Edad Medi a: le farma coterapia, ci rugí a y di ete 

tica. Esta úl tima va ahora cayendo m4a y md a de ntro del campo d e 

l a h igIene, espec ialmente de l e que pos t eriormente, en el s i glo 

XIX , se denominar4 privade. 

La prevención de la en fe rmedad adqui ere una nueva d ime nsión, 
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en e l cu¡-s o de l s iglo XVIII se ini c l",roi de m~ ne r.:a ci e nt lf icd y 
e f i c az l a histo ria d e 14 pro f i lax i s médi c a : pa Ta la p r evencIón d e 

1.:a s en f ermed.:adee epidémicas e8 efectuor6. e l s~ neemiento de las 
zonas. como en el caeo de l a s reglones palúdi cas próxi~B .:a Roma 
que a cometió L.:anci s i: o la fumig.:ación con v.:apor ea de c l o r o de 108 
ob j etos contaminadoe por miasma; y. el indi scut ib le triunfo reso
nante. lo pr.1ct i c a d e l a v .:a cuna ci Ón ontivariólico . 

El pa pel social del médico a ún no ea taba bien determinad o , 

.:aunque y.:a hab í a JUQodo un r o l importente en al gunas sociedodes. 
Ent r e 108 siglos XV y XIX, e l enfermo er4 atend ido. tant o por 
méd icos uni ve r ei tori os t it u l ados (bachi lleres, Ucencillldos o 
doclores), como por cirujanos o cirujanos-barberos no universit~ 

rios. ~s1 como por cura nderos emp1 ricos rnd s o me no s próximos a la 

milagrer1a y l a supers t iCIón seudo rreligi osa . 

El eje r cic io protes ional d el médico e s tabd regul~d o por la 

I ntervenci ón d el Estado y algunas corporaciones profes1 0 n~ les . 

Por lo tanto e l n Wmero d e mé dicos ~ u torizado era muy eecaso 

durante este t iempo. 

La asis tencia a l enfermo, de acuerdo con la pauto socia l que 

desde lo Greci a c l5sica se practl c ab~. sigue desarrollándose a 

tres ni veles, que ahora se co nf orman de lo s i guiente manera: el 

nivel superi or por reyes. nobles. magnates: e l nivel me di o por la 

burgue s 1a : y, el n ive l i nf e r ior. conatituido por trabaja d ores 

ma nuales y po bres . 

En es to etapa . y por influencia de la mentalidad ilust rada . 

s e manifiestan l os primeros inte n tos para me jorar la ayuda méd ica 
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.1 ¡"HJ cl.sses más pobres. Les Friendly Societies o Soci e d a de s d e 

Ayud ", Mutuo.. muy vigoros Cl s y" en el sig lo XVI I I. son 1" pr inci pal 

ró~pu e s te a e sa grave exige nci a s oci al . Una t e ndencia, e n la que 

la propia s ociedad trata de resolve r por 91 mi s ma l o~ diver so 

problemas de a s i s tencia al e nf ermo ; la otra . que prev",lace en 109 

países euro peos ( Francia. Aus trIa. EspaMa, Rus ia, Prusia ) , con l a 

gnln consigna po liti ce de l despotismo ilustrado. "Tod o para el 

pueblo, pero si n e l pue bl o". Una me democráti ca o desde abaj o y 

otra más despótico- I l us t rada o desde ar r i~ ISigeriet. Rosen. 

1965; se . La ln Entralgo. 1982; 541). 

La higiene. la medicina legal y la rnódicine militar. deben 

se r consideradas. en este periodo. como modos de la actividad 

médica soci almente condicionado s . 

El c amino que va trazand o la 

linealmen te lo que habíe sido en los 

higi e ne comienza siguiendo 

últimos siglos de la Edad 

Media. -los reg 1ml n l a , al s e rvic i o de l os poderosos- ; posterior

mente. gracias a una monografí a de Rama.zzini. poco a po co v a 

extend iendo su dmbito. En especial, c o n base e n l as ref l e xiones 

higié n i c a s propiciadas por los inc ipientes estudios de las enfer

medades profesi o nales (Paracelso, Ramazzini); se Ya imponie nd o la 

preocupac ión po r l a s alubr idad de los cuarteles, los barco s , las 

pr i siones. 111 8 minas y las fdbricas. Con l o que s e abre e l c a mino 

hacill l a higiene c ientífica del sigl o XIX . Durante la I l ustra

ción. a s imismo s e funda en la fa c ultad d e medi c ina . la a primerils 

cát odra s de h igiene ( La í n Entralgo, P. 1982; 54 3- 544 ) . 

Un dato lndjscutib l e de lac c ondi Cl o n e s h i g ié n it.:a n que 
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priv~ban h~Bl ~ b len entrado el siglo XIX 8S e l reterente ti las 

c ifras rel tl Uvtl s a 1& espe ranza de vid", : desciende alg o entre 

1300 y 1650. no a lcanzaba entonces a l os 30 anos . mientras que 

sólo empieza a c r ece r resueltamente des pués de 17~ O . También a 

esle respecto r esu lt a i nteresante la descripci ó n que Patrick 

Süskind hace e n su exce lente novela de El Pertume. o Em i l e Zo la 

en su obra y. Vi c tor Hugo. principalmente en. Los Miserab l es . 

El desarrollo de la medicina legal, en virtud de 14S noveda

des q ue la modernidad trae a la vida soci al . principalmente en 

c ua nto a l a creciente Importancia del poder civil. amerita une 

espec ial atención, pues. les obligac iones profesi onales y s an ita

rias qu e la ley impone a los médicos, poco ~ poco se v~n norma n

do. s u ámbito se amplIo. y mucho6 veces tomon to~ de peritaje 

técni co esos incipientes conceptos renacentistas de lo literatura 

médico- legal . 

Durante el !lig i o XIX . las enfermedl'lldes que el méd ico atendió 

en 8U práctico tueron tonto aquel l a e c uyo surgimiento estuvo 

especialmente condi c ionado por la nueva situaciÓn his t Óri ca y 

SOC Ial . dentro de estas. t iene n un l ugar relevante las que pade 

cían los trabajadores. t odavía no reconoci das como posteri ormente 

se hará. y que . como luego se verá. mientras todavia no se 

conocen o las que . en determinado momento se expresan. ot ra s y 

muy dive rsos comie nzan o a parecer ; otros. que bi en pod emos l l ama r 

"habituales". que son aquella s qu e. desde l a más remota anti

güedad ve nIan repitléndose y lo seguirá n hacie ndo ; as l como 

otras . que sÓlo esporádi camente adqu i rieron verdadera i mpor tanc ia 



91 

pública, porque lo hi cI eron a través d~ las epidomi a ~. 

La traumatolog ía y la ortopedia 80n un c laro ejemplo de el l o 

pues. logran cierto autonomía durante el siglo XIX. El creci ente 

interés social por el ni~o i nv41ido y la tamb ién c rec i e nte 

exigencia de la sociedad industrial - a ccidentes laborales . 

demanda de mano de obra eficaz- impulsaron poderosamente lo 

c r eac i ón de contros ortopéd icos, desde el suizo de A. J. Venol. 

anterior a 1800 . y e l al em4n de la familia Hai ne (Wurzburgo. 

1812), haste el famoso I nstituto Rizzoli. de Bolonio (1880). 

Este siglo S8 cara c teri za por un gran pauperismo de amplias 

capes de la sociedad, 4s1 como por l a presencia de las e nfermeda-

des y accidentes profesiona les. una morbilidad h ietórico-eocia! -

mente condicionada . La Revo lución Industrial, durante este siglo, 

determinó lo anterior de manera directa o indirecta. 

El trabajo en f4bricas y minas, l a edi ficación de obras 

promovidas por la expansión comercial. como los canales de Suez y 

de Panam6 o la const rucción de 14s grandes lí neas ferroviari a s, 

incrementa ron considerabl emente. la trecuenci a , gravedad . varie-

dad y amplitud de los accidentes que, contorme se fueron dando 

las condlcioneB, a l canzaron la ca lificación de "laboral es" , 

La permane nte e incesante aperi ci ón de nueva s i ndus trias 

hizo sur gir innumerables alteraciones, al gunas IdentificadaS como 

intOXI caciones inédItas. como las determinadas por gases tóxicos. 

6cidos diver sos. etc . 

El pauperismo de los habItentes de los suburbios Industria-

les y esas co ndi ciones de vida, mala a l imentac i ón. viviendas 

• 
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lneolubres. barrios m41 urbanizados. jornadas labora les extenuan
tes. t ra ba jo de 106 ni n09. ali unaci ón hab itual de la vida de l 
tr,:,bajador. fueron la realld"d soc i", } de m4yo l' importGncia 

nOBogéni ca en aete pe ríodo. Todo esto se conjuntó para que esta 
lacra soci al ee realIce en sus vlcti~s como depaupe ración 
orgánlca. Tres consecuencias se perf I laro n , la m5yor frecue ncia 
de las enfe rmedades habituales. un cons iderable aumento de sus 
ci fra s de mortalidad y l a producción de formas nuevas en cu 
manIfestación SIntomáti ca. 

La l abor realizada po r a l gunos médicos. hizo posible que 
fueran éstos l os primeros en de nunc i ar con Objet ividad, y ener-

¡as enorme s i nj ustici a s socia les observadas. consecuencia 
de l pauperismo y sus secuel as morbo8as ; "tras la valiente or4-
clón-denuncia de J. P . rrank ( la misaria dal puablo. madra da 
anfarmedade8, 17901, toda una serie de docume ntos (los tempranos 
estudloS estad1st i cos de Leeds C. Turner Thackrah 1621 . publicado 
hasta 1831); a contjnuaClón las obse rvaciones de E. L . Villerm~ 
en los centros franceses de la Industr i a texti l (1:840). el lamoso 
Repor t del i ng lés E. Chadwick a cerca de la r e lac i ón entre el tra
baJO profasional y la s antermedades ( 1842) . un 061ebre i nforme 
del VI rchow joven sobre Id situacion sanitaria de l os trabajado
r es de Sil esia (1848 ). con toda la cl arIdad lo ~eatran . Las 
consideraciones de Fr . Engela e n t orno a l~ situación dal prole
t"ri"do industrial de lngl"terra VIer on la luz en 1845 "(La1n 
Entralgo . P .. 1982; 511) . 

Poco a poco y anle el pe l igr o que yepresent«b4 l a pérdida de 
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la tuerza d e trabajo, t",nto por r ¡¡,zones purame nte económicas . Id 

product lvidad del trabajador. ~31 como por la creciente presión 

socIal del proletariado y por obvios motivos de car6cter ético, 

la sociedad puso como u na "prioridad " . la cor recc i ón de es ta 

penosa sltuación, mediante a cciones que no pusieran en peligro el 

poder económico, politico y cienti fi co-tecnoIOgico. 

Par" que la medicine pudiera se r coneiderada "verdadera 

cienci a " , debla evitar con ahinco Que sus juicios diagnósti cos 

dejaran de ser mer",me nte conjeturales y prec i c nt1fi cos. Por l o 

menos en una de sus partes esenciales, la t ocante al conoc i miento 

de l o enlennedlld. lo i ntentará resueltamente . 

El médico entonces. frente a una parcel" del mundo s ensible . 

e l cuerpo de u n hambre enfermo, se preguntará: ¿ c uándo de cimo~ 

Que es cient1fico nuestr o conoc imiento? respondié ndose ; en defi 

nI tiva cuando con l os ojos de la cara o con l os ojoe de la ra zon 

vemos lo que ella es en 8U realidad propia . Pues b ien . esto es l o 

que en su quehacer di agnóstico. van a propone rse los mé di cos del 

siglo XIX . 

Aunque el propós ito es el mismo para todos. hemos VlStO que 

no t odos entienden de igua l manera el modo de alcanzarl o: 

Unos. dirigidos por la mentalidad enatomoc l1ni c a pensarán 

q ue di"'gnoeti ca r es "ver la lesión o lesiones anatómi cas". Bea. 

direct a o i ndirecta l a fonma d e o bserv a ción. 

Otroe. gu iados por la mentalidad fisiopat olOg ica, diagnOsti

car ser4 "ver con los ojos de la razón esos d esórd e nes de un pro

ceso energ é ti co-material "; ese que hace que la enfermedad exista . 
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Lo cual. r equiere hacerse a través de los s ímbo los cualitativos y 

numéricos (anál i s i s quí micos) o cuanti tati vos y gráficos ( t raza

d os dlve r s o s ) que po ne n de ~nifiesto la real i dad de tal proceso 

a la mente del hombre de c ienc ia. 

Los orientados por l os postulados etiopalol6gicos procederán 

como si diagnos ticar f uese lon sólo "ver con l os ojos de la car<!!l. 

IlIgentes causales ". en cado caso observado. el germen o la sustan

c ie etiológicamente responsable de la enfermedad que se estudia. 

En la interfase de 108 siglos XIX y XX. esta ga~ de posibi

lidades alternat ivas, co nstituían ordinar i amen te el des i deralum 

del diagnóst i co . " Ver" I ssiones. "ver " procesos energélico-m",le-

rilllles. "ver " mi croorganismos patÓgenos y s ustan c ias qu 1mi cas. 

Otra perspectiva se i mpon1a. l a c ombi nación ecléctica. con mayor 

o menor habilidad para ello. de eatos tree modoe y t6rmin08 de la 

visión del c uerpo enfermo. 

Tal desideratum tuvo s u cons e c uenci a inevi table e n el c ampo 

de la medicina del trabajo pues. para el caso especifi co del 

estudio d e los acc identes d e trabojo. " la mayor parte de investi

gac i o nes ( l os ) definen como una secuenci a de sucesos no plane ad os 

(. .. ) (de) naturaleza mul tifactorial ( ... ) consecuenci a del 

fra caso técnico-social del s i s tema de trabajo estad1aticamente 

preve n i bl e. ( . . . ). Loe fac t ores c ausales y cont ribuyentes siempre 

incluyen ( ... ) a s pec t oa hum4nos y medioambienta lee (queJ. combi

nados en el di seno d e un sistema d e pat rone s de trabajo en e l 

proceso de produc c i ó n. (determinan) los efectos o modos en los 

que ( . . . ) inter act úan. (Por tan t o). loa materiales empl ee.dos. las 
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t écni cas usadas y los factores humano s pueden ser rel a cionados 

~ on los nive l es de producción, 

dlUl"(ILO/ WHO, 1989; 37) . 

( . .. ) 108 occidentes y l e s pérdi -

El análisis se centrara entonces en 10B traba jadores. el 

sitio de t rabajo, el e quipamient o y el medioambi ent e (j s l eo y 

psicosocial (que incluyen los agentes externos imp l icados e n la 

lesión (dono), la i luminación. el r uido. la temperat ura. etc .. En 

e l aspecto social, el s i stema de d i rección) . La naturaleza del 

trabejo S8 considero un contribuyente. No obstante todo lo antes 

senelado. pa ra la seguridad les caUSAS de loe accide ntes 80n 108 

oapeclos inmediatos a s u ocurren c ia : es decir. lae condiciones 

inseguras y l os a c t os ineeguros. por mu cho que se diga que éstoe 

"eon sOlo e!ntomas del ve rdadero o rigen de las c ausas. las que 

suyace n e n la tunc i ó n d irec tiva " (!LO/WHO. 1989; 37-38). 

Un ejemplo d e l o antarior 8S la inves tigación "ESTUDI O 

EPlDEMIOLOGICO DE LOS ACC I DENTES DE "ffiAllAJO FATALES EN EL GRAN 

SAO PAULO. EN EL PERIODO DE 1979 A 1982". cuyos hallazgos mues

tran que e l 85. 89% de 7 9 tallecimien t os ocurridos y r egis t rados 

como accidentes de t rabajo. s e debieron a ca lda accidental. por 

m4qu inas o. por corrien t e eléctrica; todos se clasiticaron de 

a c uerdo al código E 881 ("calda en. o de. escaleras de mano o 

andamios"). Les c l'll 1da s a ccldenta l es. Bon l a pr i mera ca usa de los 

a c cidentes t atales, el 39% de 10B casos estudiados (~O% de los 

c asos accidentes tatales estud i ados en e l periodo). correspondie

r on a la construcc ión ci v i l. Entre l os accide ntes causados por 

m4qu l na s . s egunda causa principal. adquieren i mpo r tancia l os 
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oC.!I sion.!ld(,s po r gu i nd .!l stes (b03ndl!s) y elevodores . De los ocurri

dos por choque eléctrico . 50% IlIcanteeen en instolac iones indus

triales y/o m"'quinaria eléctrica. segu i dos por JOB originodos en 

cont -'lcl o .!Icci d ent./l\ con ¡ .fneos d e t ransmD!iOn (Oljvl!n y col .. 

1984; 7-13). 

Contlnuerr~s. cuand o la flnalidod podía Ber rlgur09.!1me nte 

cump lid/! , sobre todo con b.!l se en l os r ecursos dis ponibles para 

ver por ando9cop 11! un cá ncer laringeo. lee r una curva de gliceml" 

o d e un electrocordiogr amo su f icientemente indicativos. o descu

bri r medionte el mi c r oscópi co e l ~cilo de Koch e n una mues trI! de 

esputo. el juicio dil!gn6stico no s erfa si no la inmedi.!lta f ormu la

c i ón explicl!tiva de un conocimien t o intult l vO : como en el caso 

del quiml co que, posteriormente o. su o.n.ilisis. declar.1 " Est o es 

su lturo d e cobre " ; as1, el médi co en su labor clí ni ca podria 

decir "Esto 8S un c ánc er lar1nge o", después de efectuar su endos 

co pia . Sin embargo, no siemprs era pos ible al médI CO lograr esta 

met a ideal c on entera suficiencia; ya sea po r que no era posible 

la obse r v a c i ón direct a o indi rec ta de la alter.1c iÓn sospechada y 

busca da. ya porque e l resultado obtenido n o pasaba de JJSpeCh09o, 

Ante lo c ual . se le i mpon1a al mé di co l a necesidad de r eali

Z!lr un ejerc ici o de razonamient o diagnóstico. denomi nado "di ag

nóst ico difer encial", fuera por compa rac i ón . o por excluslón; 108 

famosos Blitzdiagnosen (diagnósticos rel ámpago) de Skoda. Todos 

ellos conducidos por el canon médICO de las reglas d e I d lógica 

po~itlvista de Stuar t MIli (La1n Ent r a l go. P., 1982, 515). 

Par"- el clinico onotomopat o l ógicamen te ori entodo . s u tarea 
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dlllgnóstico!l se cumplia cutlndo, de modo cierto. por tanto dentl

fi co . lograba etlquelar el caBO en cuestión, con el nombre de una 

lesión y de un lugar sede del o r ganismo. valgan los ejempl o!! SI

guientes; ~ 'tubeTculos i s del vért:ice pu lmondT lzquierdo" o "eele

nosis de lo v.ilvula mitral" , 

Mientras que el c11nico de orienloción 

convirtiendo e n palabrGs el resultado numérico y 

fisiopatológica. 

gr.i fi co de ~ul!l 

exp l oraciones. pretendí a convertir esos breves eti quet o!ls diagnós

ticas en los reterencio!ls técnicas del proceso anatomofisio l ógico. 

posteri ormente ser.in fl sico y qu1mico los fa clor es, por los que e 

consecuencia de su e nfe rmeded se encuentre sometido e l organismo 

de l paciente. 

Más todavía, SUB i ntervenciones t e r apéut ica s en el organi s mo 

del e n fermo, desde el punto d e vis ta de l diagnós t ico. estaban ba

sadas en relación con 108 principi os epistemológicos d e la 

pato logi a expe rimental; esto es, el médico trataba de entenderlas 

como resultadoe d e ot ros tantos experimentos t is i opa t o l ógi coe y 

va l orarldS; po r c onsigui ent e. de esta manera se haci a o comenzaba 

a hac~rse rigurosamente cientfft co el método diagnóstico. 

Los espectaculares l ogros de la investigación microbiológi ca 

sedujo a muchos médicos. quienes intentaron reducir sus diagnós

ti cos al mutuo e nlace de dos nombr es, el de u n síntoma o un 91n

drama y el de un germen patógeno. esta SItuación se mantendr6 

siempre prese nte y ya mostraré cómo se expresa en nuestro campo . 

Por fortuna, la f ue rte influencia de la mentalIdad fI8io

patolÓ9 l ca o procesal del pe ns8miento del mé di co , Junto COI I la 
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n.!llu l'"a¡ neces ldllld de no red uc ir" pUTa! Tut inl!l nomi no!l lista la 

pllltolog1~. ob l I garon a l o~ médicos a enlender el d i agnÓstico 

ellopatológico como la exa cta de term i na Ci ó n ex p loratori a d e t res 

reo l ldo!ldes : la espe cie d e l ge r me n ce ua al . l a l oc a l izaci ó n d e ese 

ge r men en el or g a n Ismo y. el oca s iona l es tado de éste en el c urs o 

del proceso i nmu no lógi co q ue t oda e nfe rmeda d infecc iosa l l eva 

coni!l l go. 

El médico de 18 90 a 1910. c omo pa tó l ogo podía Be r m4s o 

menos doctrinari o. pero como cl íni co teni a que ser y fue d e un 

modo o de otro. ecléct i co por necesi dad . 

Ba jo e s t a neces ida d . d os a ctitud e s condu jeron el pro cede r 

i nt e l ectua l de l médi CO no ru t i nari o: 

Po r un l ado . estaba n loe que co n eidera~n q ue a s1 l l egaba n e 

su rec t o y d e t i n i ti vo c amino la conc e pc i ó n c i e ntft ica ( ci e nt fC I

c a - na t ural) de la med i c ina . y po r tant o de l diagnÓstico clfni c o . 

de es t e mod o. ést e h abla de Quedar progr amdti c ame n te l i mitad o a 

la a c ci Ón de r e coge r co n b ue n me t odo datos y más dato s d e car4 c 

ter ob j eti v o. signo s flslCOS. e xpl oraciones fi s10pa to l ógicas . 

ha llazgos e t i ológ i cos. para el abor ar s u a n4 1isis y una concl u siÓ n 

i nte g r adora e ino b i etab l e . 

"El tiempo dedicado o hacer u n buen i nter roga tor io es ti e mpo 

perd i d o para ha ce r u n bu e n diagnóstico " . de c l a von Le ube a BUS 

alumnos a c omienzos d e nuestro sigl o. Tal s ober b ia i ntelectual de 

ese eclec t is l smo i n t e gra d o r no pudo ser má s el ocuenteme n t e 

pr oc l tun6d a. Hoy dio se si g ue manifest a nd o . de ma ne r a i nconsci en

t ~. QUl slera pensa r . en la moyor1a d e m&dicos que la bora n e n ¡as 
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i nstituc i ones de seguridad soci al . 

Por el o tro estaban quienes . frente a un cierto grupo de 

en fermedades ( las his t 6riC4s . e n el caso de Mobi uB y Freud: las 

neuro l óg i caa , e n el ca so de Jackeonl o en termos humanos en 

genera l (osI loe pioneros de la nueva pato logía c o nsti tucional. 

como A. de Giovann iJ. pe nsaba n q u a la mere integración d a ese s 

tres ~ntalid ad es. según 109 presupuestos d a la ciencia nat ural 

Vige n te. no ere suficiente para explicaTse de ~nera s uf iciente 

la vide enf erma: po r lo tanto. que a l modo d e entender y practi

car el diagnOs tico , debla ser reformado . 

La individualidad bi ológ i ca del paciente y la anamnoeis 

fueron ga nando de este modo. renovada i mportancia e la mirada del 

c línico. Es t a frosca consideraci ón d e ambas conductas ini ciÓ el 

camino hacia el l ogr o de m~lt ip left novedades e n la medicina 

a ctual . 

Desde el momento en que el oficio de s anador se convirtiÓ en 

una pr6ctica t~ c n i ca. el médi co adquiere . esencialmente. un papel 

social integr~d o po r tres o bjetivos: la socieda d ee pera de 'ste 

l a c uraci ó n de las enfermedades . la prevención del enfermar y 

cierto saber cientlfico acerca de l o que es el hombre . 

Pues bien , en el transcurso de l siglo XIX. se magn ifica 

extraordinariamente ese papel socia l q ue se espera del médico. ya 

sea porque el médico cura mucho m6s y con mucho ~yor segur idad. 

ya porque va ampliand o considerablemente sus posibilidad es pre

ve n tivas. 

El d oc tor Libra. d e la callej a de l Tra tamiento. ha sido 
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sus tituido por el doctor On za, d'e l a calle de l a Prevención es

cribia Harvey Cushing. e n 1913. Y es que . es el m~xim o titu lar de 

muy varIados saberes antropológIcOS. que van desde l a cito l ogía y 

l a bI oquímica del organi smo humo!!l no . ha s ta l a psi co l ogía . Además. 

en tanto que sabedor y técnico de la naturaleza humana. int e ntará 

a g r ega r a estos mo t i vos uno mas. su carác ter d e educador de la 

humanid ad y de redentor de las calamidades Que la azo ta n . hambre. 

dolor o injusticja . que ha venido padeciendo nuestra especie. 

Recuérdese lo dicho por e l Virchow Joven "La medicina es un<!l 

cienci a social, y la polít i ca no es otra cosa que medi ci na en 

grdn escala"(Rosen. G., 1995; 58). con l o que da expresión a un 

sentir ya bastante difund ido en l~ é p oc~. 

En la d éc~da de los 70 de l pr ese nte sig l o. esta f r ase ser~ 

resc a tada y da r~ fundamento a una corriente de p r ofesion ist~s 

médl cos q ue inten ta n asum i r ese comprom i so de rede nción anotado 

arri ba. 

La asi s t enc i a a l entermo e ntre lBOO y l a Pr imere Guerra 

Mundial. sigue reflejando eBa trad ición i nveterad a en este 

ámbito. pero. al mismo tiempo muest r a una novedad inci piente. el 

hospital de beneficencia. 

La estratifi cac ión de esa asistencia se sigue dividiendo 

según t res ni vel es 8ocioeconÓmiCOB. Jos correspondientes a las 

llamadils "c lases altas. clases medHl.s y clases ba jas ". de acuerd o 

con los h6bitos expresivos de la épo c ~. 

Lo!! suer te del enfermo que pertenecía a I dS "c lases bajas" 

era bien distinta de la de los de~s. sobre todo c uando f or maba 
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parte del proletariado s uburbano e indus lrial. Su de~tino era 

com(¡nmente el "hospital de beneficencia", en est<!ls instituciones 

trabajaban ge neralmente aquellos medicas que con un esfuerzo 

metódi co dieron cuerpo 4 lo que conocemos como m4todo c11nico . en 

este sentido los "ciudade;nos" a tendidos aqu1. tenía el privilegiO 

de se r multitudinario paciente de un cl1 nico rea lmente prestigio

so. Triste y glorioso privilegio e l de estos ci udadanos, cuya 

misión histórica fue aportar sus enfermedades a la ciencia de la 

épocaCMartL O .. 1983; 3). 

Las "clases medias" (IIrtesllInOB y menestrales. obreros acomo

dados. medios y pequenoB funcionarios, profesionales alejados del 

t riunfo), ero" atendidos en su domicilio por "médicos baratos " o 

bien por l oa servicios que prestaban l as asociaciones para la 

ayuda mutua "en el Reino Unido. las Friendly Societies. ya exis

tentes en el siglo XVIII, que en el XIX alcanzan un desarroll o 

extraordinario (unos 4 .000.000 de afiliados e n 1874)"(La1n 

Entralgo, P .. 1982; 541). 

Posteriormente. se dan cita dos razones que ha cen cambiar 

radi ca lmente la forma de atender al enfenmo: 

Una de orden técnico-económico. En los decenios centrales de 

ese sig l o . la medicina se va caracterizando por su eficacia. 

pero . al mismo tiempo por ser cada vez más costosa. l o que era de 

conocimiento general. 

La otra, económico- soci al . Principalmente a partir de 1848. 

en la medida en que el obrero industrial va adquiriendo concien

cia de c lase. se organiza y manifiesta por reivi ndi caciones. que 
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inc luyen. entre otr ~s cosos, su derecho ha ser atend i do dceple

blcmente en s us enfermedades y accidentes. 

L", combinoción de ambas T"zones conf o rmaron el momento 

50ci/l;1 del fenómeno que La!o Entralgo 110m" "rebelión del suje

to". cara cterizado por "la a c tiva inconformidad del paciente ante 

una doble alienación: ser tratado como simple 'objeto cósmico' 

por una medicina que sólo en la ciencia na tural -ffs i ca y qu1mi

ca- vele su fundamento. y ser considerado como simple 'objeto 

económico' por una sociedad que s610 desde el punto de visle 

rendimiento laborel - compra de trabajo a l menor prec i o posible

estimaba su vida"(Laín Entrdlgo. P .. 1982; 542). 

Cuya expresión compleme ntaria entre si, se manifieste por 

dos aspectos: uno clinico, el incremento de los modos hist~ricol!I 

o neuróticos de enterm~r y otro , social. significada por esa 

legitima exigencia de aBistenci~ al proletariado. 

En este ultimo sentido. aparecieron v~r ia6 novedades socia

les para l~ ayuda técnica al enfermo, incipientes hasta la 

Primera Guerra Mundial pero de ahí en adelante. históricamente 

arrolladoras. Desta c an tres: 

1. El s istema zemetvo en la Rusia zar i sta. 

2. Las Kra nkenka ssen "Ca jas para e nfe rmos" de Bismarck . 

Clara manifestación de una estrategia pol itica que hasta nuestros 

dias continúa siendo un recurso muy importan te de la burgue ~1a y 

del Estado. A ra1z de un atentado contra la vida del Kaiser 

(1878), la socialdemoc ra cia alemana fue puesta fuera de l a ley. 

Bismarck procuró paliar el malestar de la clase obrera creando un 
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seguro médico unifi cado y cent ralizado. S i tuación que no fue 

aceptada por los capita li stas dueMos de las f6bric4s. Después de 

diversas vicisitudes parlamentarias fueron aprobadas definiti

vamente; primero le ley del "Seguro Obligotorio de Enf ermedad" en 

1883. la segundo que comprende el "Seguro por ~ccidentes de 

Trabajo de 10B Obreros y Emplel!odos de Empresas Industriales" 

aprobado en 1884 y. }", tercera que se refiere al "Seguro Obliga

tor i o de Invalidez y Vejez", formulada en 1989(Soriano. R .. 1984; 

79). Este sistema posteriormente fue adoptado por Austria (1686), 

Hungría (1 891), Luxemburgo (19011. Noruega (1909) y Suiza ( 1911) . 

3. La creación de un Seguro Nacional de Sa lud (National 

Health Insuranee), Poor Law Commission (1905). en la Inglaterra 

de com i enzos del siglo XX. iniciando con la propuesta en favor d e 

un servicio m~d ico unificado dentro de un amplio sistema de s egu

ridad social; y la ley de 1911 mediante la cual se establec1a un 

sistem~ asistencial semeja nte a las Krankenkassen a l emanas. 

Cabe destacar que. entre las d i versas actividades técni c as y 

profesionales e n que l os médico se empiezan a especializar, tres 

de éstas se hallan espec ialmente condicionadas por requerimien

tos. de orden politico y socia l : la sanitaria . la médico-legal y 

la m~dico-militar; quedando históri camente conf i guradas por lo~ 

gra ndes cambios sociales y politicos que se van dando en el 

transcurso del s i glo XIX. 

El r4pido desarrollo del urbanismo, de las técnicas ind us

triales. así como de las ciencias médicas a part ir de mediados 

del siglo XIX. permitió acceder a u na e tapa nueva en t odo 10 
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10. 

e l System d e J . Peter 

rnmk y ... 1 65nltl!lry movcment brltd n l co signif i c5ro n un buen 

comienzo p~ra la higiene modern5 . 

Sus c 5rl!lcter1stl CI!IS princ Ipales fuoro n : al La divISI ón de la 

hig Iene e n '· públl c a " y " prIvada", esta últllM considerl!ld5 como 

una con c rec Ión lndividue l y familiar de I ~ prI mera. bl Est ud I O de 

las reglas tredici o nales y 'e propos I ción d e nuevas incorpordndo

les los métod os a ctual es de l a fi ~ico!l y la qu1 mi ca ~el sig l o x t x; 

de esta manera, se la convierte en una rama d e la ciencia natura l 

apJJ ~ ad a . el Se ep ll ca le estad1sti ca al estudio y endl ls is de 

108 problelMs s en iterios . d } Rdpido y decisIvo predomlnl O, a la 

vez científI CO y prd c ti eo , que la inves tigación microblológlce, 

empIeza a tener sobr e la higiene; con esta disciplina y sus 

c onsecuencias médica s, la epidemiolog1a cambió de aspec to. 

e} Doble pr oyección soc ia l de la hIgiene cientffica: urbanística 

e ins t ituc ional . tI Lucha metódica contTa l es e n!ermededes pro te

s i one l e 8 , gl Organi zación de ConferenCIes Internacionales, cuya 

finalidad s erá el establecimiento de normas, tanto para el 

estudio como paTe l e resolución de problemas s aniterios de 

IncumbenCIa mundial o de gran perte de ~Bte . 

Punto relevante en nu es tro ~ndlis is es l~ re VIsión d e l vigo·' 

r oso desarroll o de lo!! medicina leg a l ~ lo largo de este s igl o, 

pue s a p~rtIr de este ámbito se desprend e e l cuerpo de conoci

MIentos 9Iste~tlz~do q ue h oy conocemos como MedIc i ne del Traba

J O. Ta l desarro ll o tuvo dos or1genes p,'¡ncipeles: Por un ledo, 1.::1 

cada vez más cl~ re e intencional interv en c1 6n del Estado en l a 
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soc iedad. 4signando al médico un papel determinante, como re cur~ o 

para el dictarnen pericial de l os dlversos prob lemde sean estos 

l a borales . policiales. forenses, o de otro tipo: y. por otro 

lado. la metódi c a aplicación de loe diversos recursos creados por 

la f1sica, la qu1mica y la biol o g1a para la resol ución de l ad 

diferentes cuestiones que est4n implicadas e n la relación entre 

la medicina y las l eyes. 

Los sigui entes ejemplos. muest ran el enorme int eres que . en 

e l campo de la medicina legal. cobraron la aplicación l oe recur

SOs de la (fsica, la qulmica y la biología. de que S6 habló , Lo 

importante obra toxicológica de Orfila. Loe técnicas de J. Marsh 

(1794 - 1846) para la detecc ión toxico l ógica del arsénico. Los 

métodos de J. G. Stas (1813-1891) y F. J . Otto (1809-1870) para 

la caracterización qu1mica de los al caloides. Las investigaciones 

de Fr . Selmi (IBI7-lB8l) sobre las ptoma1nas y. los traba jos d e 

P . Th . Uhlenhuth 11870-1957). que aplicó la inmunología a la 

identificación especifi c a de las manchas de sangre (1900- 1905 ). 

Es tos ejemplos. además . muestran claramente la orientación 

Que se va desarrollando e n este campo y Que. al surgir la Medici

na del Trabajo como disciplina. un tanto autón~. lleva c omo 

estigma y obet6culo que se debe superar para dimensionar este 

Cuerpo de conocimientos. 

Asimismo. serla harto interesante profundiza r e n e l an61isls 

de la obra Que. la medicina lega l , produ j o durante los anos q ue 

van de 1900 a 1914. asl como la de sus personaJes más destacados; 

sobre todo los ingl eses J. MaTsh. R. Ch i s tinson. A. Tdylor y el 
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norteo~ ric ono M. Stille. en lo búsquedo de los antecedentes de 

la medic ina del trabajo. para romper con el mito de BU antigüe

dad . En e l presente trabajo no se pudo realIzar. e n la medida en 

que ~e reconOCG como un esfuerzo que requiere una mayor indaga 

c I ó n. 

En los Clncuenta aNos posteriores a la Primera Guerra 

MundJal la realidad del enfermar cambia tan incesantemente como 

nunca en la historia del hombre . Cuatro c ampos de la morbilIdad 

perfectamente delimitados se desarrollan: la8 en f ermedades infec

ciosas. las soci ales . las metabólicas y las neoplásicos. 

Las enfermedades infecc iosas. en esencia tienen cardcte r 

social, ~s cua ndo adquieren ~nlt est aciOn epidémica . Contrastan

do el cuadro de la patoJ og1a lnfeccjosa actUA l con el anter ior A 

1914. son evidentes lAS diferencias. Gracias a lA serie de fActo

res concurren tes {progreso de la sanldad publi ca y privada en s us 

diferentes modalidades. mejoramienlo de la alimentación y la vi

vie nda , gran Impulso a la va cunaciones preve ntIvas. relativa efi 

cacia y rapidez de acc i ón de ciertos tra tamientos ), sin embargo y 

muy a pesar de 10 anterior. se ha observado un retorno espectacu

l ar la frecuenc ia y gravedad de un buen nUmero de entidades 

morbolHls. 

En cuanto a lae dolenc ias cuya cauea ee preponderan temente 

social, el cuedr o de le morbllidad actual r esulta muy aombr10, 

pues elguen en a ument o las enfermedades debi das a malnutricjón, 

neur osis y traumas; pere algunos autores , edemds, l as e nfe nmede 

des "de des gaste"(l.aurol. C., y MlSrquez. l-l . , 1983; 9). 
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En relaci ón con la al armante inc idenci a cot idiana de las 

a f ecc i o nes t r aumáticas. e n s us múlti p les varied adee. destacando 

por supuesto . los accidentes labor ales. los periódicos de c ircu

lació n pdra unos. y ¡as estadisticas para l os otros. habl a n con 

elocuente re itera ción. 

Hoy die la activ idad de l médico. en la que se refleja de 

ma nera inmediata su conocimiento c i ent1f i co de la enfermedad. el 

diag nóstico, sigue mante ni endo en esencia los modos card i nales de 

entender la alterac i ón morbosa, la enfermedad como desorden orgá 

nico o como modo de vivir. 

El diagnóstico de la enfermedad como desorden orgánico . 

a c t ualmente. dOmina con marc ada amp li tud el desempeno del médico 

en BU práctica. Por otro lado. la hábil combina c ión ecl é c ti ca de 

la s tres grandes mentalidades que orientaro n la medi c ina del 

siglo XIX. casi s iempre d an fundamento cient1fi co a los juicios 

diagnóst i cos . claro est6. co n la i ncorpo r ación de las 

muy i mportantes noved ades. Además. desde e l c omienzo 

muchas y 

de l a 

Pri mera Guerra Mundial hast a 1974 h en s i do introducido un abun

d a nte número de nuevas técnicas ex p loratorias. El d iagnóst i co s e 

he tecn i ficado. no hay duda. y con ell o. se ha e nriquecido ext r a 

or di n llriamente-; por l o tanto. !le h a acrecentado enormemente el 

poderJo del c l1ni co a ctual para detectar desórdenes or g6n icos que 

hostil hac e poco eran '1Tnpe r cept:iblee: o parecían insospechables. 

Su método. v i gente desde hace tre s c uartos de siglo. cons is

t e e n : " l a inducción d e un resultado mental y realment e sa ti s

factorlo. bien ap l i cando. aun sin conocerlos. l os esquema s de la 
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lógI ca positivista de Stuart MilI . bIen a la mdne ra de el . 

Berna rd e n sus exper i men tos f lSio l óg jcos . co nfi rmando semiológi 

c eme nte una afortunada ' idee a priori ' que haya s urg i do en la 

ment e del cl1nlco"(LI!o.1n Entralgo. P .. 1982, 556); con d os Jfletae: 

muy c laras : la ob jetividad que expli ca el desorden que se busca. 

leSIón anatómica o bioqu1mica. idea delirante, et c .; y. la 

coinci dente especificación de este. 8S decir. su ade cuada ordena

ción dentro de una especie morbosa. 

La aclIvidad de prevención de la enfermedad ha ido crec i endo 

incesantemente . La esperanza. quiz~ una utop1a. del desarro llo de 

una human idad libre de enfermedades gracias a la obra conjunte de 

le cienci a y la organización social. S8 generó consus tancialmenta 

en la medicina cient1tica del s i g l o XIX . Por t~n t o. no es extraMo 

que. ante las espectaculares posibilidades del presente sigl o . 

también signi fique un objeti vo. entre 10B muchos m6dicos del 

siglo XX. 

Los principios que hoy dir igen a le prevención de l~ enfer

medad . cuente con muy sign ificat ives novedades. ent r e le s que se 

encuent ren: el Una metódica conexión entre le medicina preventiva 

y le cure tiva. b) Una resue lto reconocimiento del car~cter 

sodal. no solamente biológit:o. de la higiene y l a senidad. "sólo 

cuando ,,"ctúa de m,,"nere adecuada e n el mundo -con m/llyo r" precisi ón. 

en su mundo- puede decirse que un individuo hum/llno está 

verdaderomente sano"{Laln Entr"l go. P . . 1982; 660- 661). 

reel y 

el La 

introducción del concepto de "selud poeitiva". por tento. la 

sa l ud visto desde eu "pere qué" como f undament o y meta de esa 
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medicina preventlva . Con lo q ue, l~ medicina entraría en su 

"tercera ta !le " (f/!l se primer",_ la curación; to!l se segundtl. 1" 

prevención puramente nega tiva ). 

Las medidas lmpulsadas por la prevención pueden ser orde na

dos bajo tres aspectos: al la s que actúan sobre el individuo : 

genéticas. h ig iene lnfanlil , escol ar y del trabGjo. o rientación 

profesional. etc. b) las que .sclÚan sobre e l medio cósmico y 

social: radiaciones. pol ución atmos férica. vivienda. urba n i~mo. 

alimentaciÓn. desinfección. desinsectación, desratizaciÓn. el las 

que actúan a la vez sobre el individuo y el medio: epidemiologla 

(exige el empleo de técnicas no sólo mi c r obiológicas. también 

biof1sicas. sociológicas. bioostad1sticas. demográCicos y pros

pectivas . sea cualquiera la en t e rmedad o la disciplina que la 

aplica). bioprofilaxis. quimi o pro f ilaxis. educaci ón s anitaria . 

P laneadas. impulsadas y reguladas la ejecución de esta amplia 

serie de medidas por las diversas organi zaciones nacionales e 

internacionales. cada una en el campo de la salud que le corres

ponde . 

Toda la sltua clón antes revisada. en rel aciOn con la medici 

na y la sociedad. confirma la consideraciOn de que el d iagnósti 

co . el tratamiento y la prevencI On de la enfermedad so n la confi

g ura ciOn concreta del variado conjunto de saberes. act ividades. 

hábitos s instituciones a que damos el nombre de "medIcina" que 

se halla firmemente determinada por cuatro momentos rectores: 

1) la c iencia (pura y apli cada); 2) la econom1a; 3) la po l fti c a 

(móvi l es y organizaciones del poder en el Estado y la sociedad); 
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y. 4) la ét i ca (a ctitud soc ü ,,¡ y personal o!Inte el problema de la 

l i c i t ud o l a ob ligator i edad de dQue l lo que puede ha cerse) . Todas 

¡ /li S etapao de la hIstoria han do!ldo un ... particulClr l"espuest tl a 

este c o ns tant e haz de pro bl ema s y con é s ta se debate n m~diCOB y 

no mé dI COS e n e e te umbral del siglo XXI. 

He most rado c ómo , 148 nuevas co ndi c iones d e vida , basadas en 

¡ as nuevas fonmoe de relacionarss de los hombres con la na turale

za y entre s í, han propiciado conocimientos distintos. formae de 

ap li cac i ón de esos conoc imi e ntos tambié n distintos . Expres iones 

de la e nfermedad desco nocidas hasta enloncas y por l o tanto un 

paradigma ci entí f ico médico m6s rico, téc nica y t e cno lógicamente 

má s a ca bado . Sin embargo . aÚn cuando e l estudio de ¡as enfermeda

de; y ~ccidentes del trabajo han tenido como cimiento esta ampl ia 

qa~ s istematizada de saberes . ello no e. garant1a de una. ya no 

diaamos. correcta aplicac ión al campo de la medicina laboral; 

desde mi punto de vi s ta, ha sido comDletamente ignorada por e l l o , 

asl como por los médicos del trabtjo . qyien8g se hon dedicado 

prinCipalme nte o administrar l o tuerza de trobgjo O su cargo , e o 

bene f icio de la instItución o la que sirven y a 108 empresari os, 

Por e ll o 8ó l o lee intereso el hecho yo conlumodo, nunca yno r eal 

pre v~ n c j ó n , En muchas ocasi ones esto mismo se ha tornado en 

Ob9 t ~ c ul o pera un conoc imiento m~ s real de S U& rnonitestacione8 

, obre l o s alud del t r abajador, i nvo lucrado uno enorme cuota de 

sufr l mlent o de éstos y sus tamilias . 

Menester es entonces que continuar avanzando en el on61 i si •. 

incor pora ndo otros ámbitos de estudio , En seguida tra taré cómo se 
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expres j en e l campo es pecifico de l traba jo (bajo le concepc ión 

ca pi tal i sta del mi smo). 
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B. PROCESO DE TRABAJO. PROCESO DE VALORIZACION y SU EVOLU

ClaN (DE LA COOPERACION SIMPLE A LA AUTOMATIZACION) : 

El tr~bajo. en su concepción m4s general. debe ser conside

rado como u na a ctividad humana . mOl tiple y variada. medi ante la 

cual l os hombres se vinculan a la naturaleza con la intención de 

satisfacer sus neces idades. ya soan estas de alimentación. de 

releciÓn o de contemplación. paTO mencionar 8ólo algunos . Esta 

conexión he tenido como sustento. cuendo menos. tres tormas 

históri c amente conocidas y reconocida s . e través de d ocume ntos: 

e) aquélla en le qua ss concibe e l e naturaleze como un compl ejo 

incomprensible e inexpli c able el que el hombre debe de someterse 

tratando de tomar de éste lo que. benévolamente. le ofrece pere 

v ivir ; b) otra e n l e que se la comprende parcialmente . por tanto 

se impone al hombre la neces i dad de dominarla para que. una vez 

rendida a sus pies. su acción deba tornarse en innumerables 

beneficio para ' 1 ; y . c l se la mi ra como el med io al que el 

hombre pertenece. conformada Jer4rq uicame nte. en permane nte 

proceso de desarroll o, a la que es necosario comprender para 

reconocer como un t odo e n l a que él juega un importante papel. 

históricamente asumido; só l o de este modo. podr4 garantizar su 

s obrevivencia. e n esta medida y ~ nicam e nt e a trav's de e ll o , 

gara n tizar la d e l hombre mismo. 

Partiendo de la definición de Proceso de trabajo . que Marx 

plantea en el Capi t al (Marx. K .. 1988; 215). podemos destacar los 

sigui e n tes e l ementos: 1) l o considera como un proceso. y en este 

sentido. por supuesto como un fe nómeno en constante d i namismo. 
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tal vez, ininterrumpido; 21 se verifica entre el hombre y la 

naturo leza, c laro está que. t omando en consideración el principio 

anterior, estos dos e leme ntos. de igual modo se e ncuentran en 

proceso. es dec ir. son dinámi cos t ambién ; 3) es e l hombre el que 

med ia. regula y contro la s u metabolismo con la natur a l eza; 4 ) aln 

embargo. tal mediación se efec t úa enfre n t ándose a ella como un 

poder. asimismo natural, en e l que pone en juego sus tuerzas, 

también naturales; 5) su finalidad es apoderarse de aque lla. & 

t r avés. de f or~as útil es para su propia vida; 6 ) todo este 

complejo natural que tal hombre efectúa aobre esa naturaleza 

exteri o r a él. pa ra modificarla e n s u benef icio. influye sobre el 

mismo. trans form4ndolo. 

En tal proceso intervienen tres elementos simples: lo 

a c tiv ida d ori entada a un tin, es decir , el trabajo ; el ob jeto 

50bre el que s e real i za y loe medios a través de los cuales se 

e f ec túa . Pe r o, en t anto elementos simples. su sola menc ión y por 

lo t anto, ident ifi cac i ó n. no ba s ta para comprend e r de qué ~nera 

in f luyen o intervi e ne n para alt e rar la salud de los s ujetos que 

lo r eal izan t l os traba j adores. en nuestro caso). 

Todos l os objetos contienen pro piedades múltipl es. y dadas 

estas, su apli c a c ión, de igual modo pue de ser variable, he aqu1 

un claro ejempl o de l a i mpor tancia que adquieren 10B diferente5 

integrantes del proceso de t rabajo para su i nvest igación y rela-

c i ón es peci fi ca con res pecto a l os danos a lo sal ud de 108 traba-

jadores. Es dec ir q ue. ya sea como mat eria prima , medi o de 

tra bajo o produc t o. esta prop iedad de intercambiabili d ad que está 
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en dependenci a 'de ¡ a función que 58 les asigne en el proceflo 68 . 

pu r t anto, la que es t ableceró qué papel Juega n en la determina 

ción de alten!l cione8 de la salud de 105 trdwjad ores. Todav1a 

más. esla propiedad de inlercambiebilided de 108 factores que 

Intervienen en un proceso e n pe~ n ente dinamismo arranca de un 

mét0do que. observado d eten i damente, ge nera a s u vez. métodos 

generales y especificas distintos. objetos. instrumentos. inle -

r acciones de 1013 factores y r el aci ones entre 108 hombres. tambi é n 

distintos . 

Pues b ien, se reconoce que la dif eren c ia en tre una época y 

o lra se establece. fundamentalmente. mediante la identif i cación 

de a que l los i ndicadores que permiten def i n i r . con ci erta cl a ri

dad. cómo se hacen l os objetos para la s ubs istenc ia del hombre y 

que medios ut iliza éste para s u real izaci6n . Entonces, se ha c e 

indi s pensable llevar a c abo el examen de l as condiciones objeti

vas, tanto generales como parti c ulares. que son requi s i to de l 

proceso para efectuaree. Lo anter i o rmen te seMalado , en na d a hacen 

perder importancia al producto. pun to que también amerita rea l ce 

en el anális is que estamos realizando . 

En el capitalismo, e l proceeo de trabajo adquiere rasgos 

per f ec tamente distingu ibles de las o t ras formas históri c ament e 

conOC ldas. La transforma c i ó n d e la naturaleza 8e encuentra 

mediada a hora por una serie de s ituaciones muy parti cul a res . 

Todos aquell os fact or es necesarios para efectuar un proceso de 

trabajo. y que s o n denominados mercancías , se loca li zan en el 

mercado. a di spoeición de todo aquel o aquellos s ujetos que l os 
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pued&n comprar. La misma tuerza de trabajo . factor 3ub je tivo del 

proceso. es td a la venta. 

El obrero. que pone en ven t a BU fuerza d e trabejo. se 

encuent ra sometido a las leyes de ese mercado en el Que l e ofrece 

y. una vez comprada. eut~ticemenle es dominada y dis puesta e 

les condic iones en que su comprador determine pere s u aplicación, 

bajo s u control, con la finalidad de producir mercanc las. Ahora 

bien . ¿cu61 6S el velor d e la fu~rz a d e trabaJO? ¿cómo s e esta

blece ? pues depe nderd del n~en t o his t órICO y de dIversos aspec

t oe socia l es. pe r o funda mentalment e de su costo de r eproducción . 

Prec isamente, es en esto n )vel en do nde el capitalista exper imen

te le imperiosa necesidad de di sputar el trabajador. - en una pri

mera etepa , mediante la pro longación de l a jornada de traba jo 

hasta e l )jmite fis i o lógico, sin di ferencias d e sexo y edad; e n 

un segundo momento, a Lravés, d e una estr icta divisi ó n del traba 

j o; y, en un tercer momen t o usando y desar r o llando la t e c no logía 

y c i e nci a te c nológi c e-. e l m4yor provecho del trebejo e n su bene

ficio. 

En este e nfrentamiento. el hombre-trabajador es c o nsider ado, 

pri mero como mero ins trumento. pos teri ormente como mdquina, y 

equ i parad o el resto de los fe c t o res que intervienen e n el proceso 

de trabejo y. en esta medida. como c epital-humeno. Concebido como 

maquina, en t onces e éste se l e ad judi ca n idénti c a s pro piedades y 

necesidades. iguales virtudes y defectos. un mi smo o rigen y fIn. 

Une mdquine. -de modo seme jan t e e l os instrumentos. el edifi cio 

de la fábri c a, y demás e l e mentos-, só l o mientras CGnsel' ve s u 
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figure originaria y preste servicio al proceso de trabajo die 

tras dia ba jo la mjsma tonmo . ss importante para el c apitel . ES8 

lapso de vlde contiene mayor o menor cantidad de valor que con 

ella se ha realizado. 

La experiencia ha permitido a los capitalistas est Imar, de 

manera promediada. el valor de u na ~qui na con base en su precio. 

el tiempo de duración, los productos ge nerados por BU uso. BUB 

re paraciones; es decir, su desga s t a . Así sucede para todos 109 

medios de trabajo. Por lo tento. le vide de un hombres e8 pod.r6 

apreciar de igual modo. mediante el promedio de vide de grupos de 

hombres. BU cOBle de reprodu cc ión y reparaciones posibles . Negocio 

muy l ucrativo de l es compenles de seguros. 

G. de Ho l inari, ,e n B U B ttud"s économiquee. r e f erido por 

F. Engels. observa tal situación de la siguianta m.snerG : "Un hom

bre se desgGstG m6s r4pidAme nte vigilGnd o durGnte qu i nce horae 

diGriGS el mov imiento unitorme de un mecGniemo que eje r ciendo. en 

el mismo eepacio de tiempo. su fuerzG física . Este trGbajo de 

vigilGncia. que tGl vez sirVIera como útil gimnaSIa a la inteli

genClG 81 no fuerG dem.ssiado prolongado. destruye a la larga. por 

su exceso. tanto el intel ecto como el cuerpo mismo" (Molineri. 

G .. 1846, en Marx. K .. 1988; 515). 

Veamos ahora. de manera esquem~tica. como ha sido el c urso 

de los factores a notadoS a lo largo del cGpitalismo . Cabe aclarar 

en principIO que , utIlizamos un c lasificación lineal de las eta

pas. sin embargo. como yG ha quedado anotGdo en p~ginas anterio

reg. las ci r cunstan ci as din4mi cas h is t ór i cas y mu nd iales. hizo 
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Que las fases de l establ ecimie nt o del capitali smo sigu iera 

distintas ¡ínea8 b6Sic4s ; eó n cuando e n algun08 patses el tr~n sj 

t o f ue muy simil a r y sim ul t ~neo; 

Pr imoro fue le reun ión de un nUmero r elati vamente grande de 

obre r os . e n un mi smo espacio al mis n ~ ti empo . ~r a la producción 

de un mi s mo tipo de mercanc 1a, ba jo el mando relativo de un mismo 

cap i talista. en oposición a la economía c ampesina y a la empreSe 

artesanal independiente . con mé t odos . ritmos de trabajo. instru

ment os y objetos t r adi c i onales . pero con j ornada s de trabajo pro

l ongadas y parti c ipación d e mu j eres y n inos : la coopera ción s im

pl e. Una combinac i ón de cual i dades que propici a la diso l uc ión de 

l as cua l idades indiv iduales . En es ta medida surgen los conceptos 

obrero med io. jornada de traba jo soc ial media . 

- Est~ c ongreg~ c ión de trab~ j adore s permite. por un lado 

ampliar la capacidad de trabajo ; e s decir, 108 hombres se pueden 

pr oponer tareas de mayor envergadur a ; por el otro. disminuir l os 

espacios de aplicación del traba jo. con la consecue nta concentra

c i ón de obrer os . Siempre pr esupon iendo al asalari ad o lihre que 

ve nde s u fue rza de t raba j o (M~r x . K .. 1988 ; 4'3) . Hoy dia a~n se 

l e puede observar e n alguna e i ndus trias. sobre todo en aquel l as 

ramas de la producci ón en 10B Que la divi s ión del traba j o o la 

ma quinar ia j uegan un papel signifi ca t ivo (Laurell. e .. y MárQuez. 

M . . 1983 ; 20-21). 

Después aparece la manufa c ture. es decir . la cooperaci 6n 

basada en la divi s ión del t r aba jo. Que se i nstale desde mediados 

del s i glo XVI y ve siendo desp lazada hacie la séptima década del 
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XV III . y~ Beo su origen lo reun lón d e traba J odores con o fi c ios 

a rt es anales diversos . independientes Jos unos de l os otros de bida 

o la necesidad de e l aboración del producto . e n un ta l ler; o. lo 

ocupación de diferentes grup08 de artesanos. por el capitalista, 

con le final idad de elaborar un mismo tipo o una variedad de pro

ductos. todos e l1 09 en un mi smo taller. operando simultáneame nt e . 

En aparienci a. esta s dos f ormas no imponen al t rabajador más que 

las condicionantes origina l es para la realización de BU activi 

dad; es decir. el uso de sus herramientas para l a tranaformdción 

de loe objetos de trabajos o malerios prImas. con base en un 

método tradici o nal organizado, la m4yor1a de las veces por e l 

maestro (quizá maestro-patrono). a cierto ritmo, siempre d urante 

una jor nad~ prolongada. en lo mayorfa de l os cosos. todav1a se 

realiza e l producto mediante la cooperación simple, es decir que, 

cado uno de esos artesanos, tal vez con alguno ayudo. el abor a 

íntegr~nte la mercancí a (Marx. K., 1988: 453). 

Conforme el mercado y la demando crece, se van imponie ndo 

circunstancias externa9 que ocasionan, en primer luyar , modifica

Clones en e l uso del espacio en el que se concent ra a los traba

jadores. osl como. en lo propio organizaci ó n slmultánea del 

traba j o. Lo división del trabajo es l a consecuencia inmediata . 

Produ c to de una observación metódica, espontánea quizá. pe r o que 

Implico una a ctitud diferente e ingenI osa ant e 109 necesidades de 

s umini strar. en un plazo estableC Ido una cantidad mayor cada v ez 

de mercanclos. Les diversas o peraciones se disOClon, aislan. 

yuxtaponen en ese espacjo; cad a art esano ahora tiene u n pape l 
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diferente y. sin embargo. una vez a SIgnado. s iempre realizará la 

misma actividad que. a l a vez so efectúan de manera s imultánea 

d entro del proceso en su c onjun t o . 

La ex perIenc ia permite al organizador de la act i vidad en e l 

t a l l er. a centuar más y m4s cada vez la dI v isión del proceso d e 

trabajo . se aIslan y automatIzan por parte del artesano 6enalado 

pare efectuarla. Por lo mismo. el taller se conceptual iza como un 

g ran mecanismo de producción ye l o s hombres que laboren en él. 

como a sus órga nos constlt u tivo~ . 

Si somos justos en el análiSIS de este elapa . podremos esta

blecer con certidumbre. qu i zá aproximoda. que es jusldrnent e aq ul . 

en donde se inicio la administreción científic a del treb~j o pues . 

le división del traba jo que se requiere para hacar frente a la~ 

necesidades del mercado. exige un minuc ioso examen del proceso de 

producción en eus diferentes foses particulares . es dec ir. la 

disgregación de uno actividad artesanal determinada. en cada una 

de sus operaciones parciales ; de igual modo se i nc luyen e l vigor. 

la habilidad . rapidez y confianza del obrero e n el me nejo de s us 

instrumentos . Si bien. el encargado de elaborar tal examen no lo 

hace con base e n lo que entonces ee considero un an6 li sis cientí

fico. es porque desconoce todavfa ese discurso gua.rdado en l os 

cl aus tros: pero. bajo la coneidera ción de que su a ctividad tiene 

une bese técnico estrecha. entonces. no queda tan distan t e de 

praclicar ta l método (recuérdese lo que significa pare l oe 

griegos le tekhne): aunque. en le reelización de l proceso de pro

ducción . cad e acción pa r c ial por le que tiene que pesar el 
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produc to en e laboración, es ejecutada como u n trob4jo paTcial de 

1ndole artesanal. Lo anterior. Bó lo mues t ra que por un largo 

período. todavía la destreza ortesanal continua siendo la base de 

este proceso y la tuerza de trabajo órgano perpetuo de 8U fun 

ción, como acontec ía con la cooperación. 

Lograda la autonom1a del traba jo parcial. como función 

exclusiva de una sola perSona y. el resultado g l obal de esa 

combinación de obreros. es decir, una mayor producción en menor 

tiempo; ahora. la tarca 6S perfe ccionar ese método de a cción. La 

prdctica muestra que. una repetición cont inua de la misma activi

dad limitada genera una mayor a tención en tal actividad; en 

consecuencia. con un empleo mínimo de tuerza es factible alcanzar 

el efecto útil propuesto. Los secretos téc n icos del oficio se 

transmiten rdpidamente. se adquieren mds y ee v a n a fianzando a la 

vez los y a conocidos y pr a cticados. Los tiempos no product ivos . 

ocasionados por la interr u pción de la actividad del artesano al 

pasar de una act ivi dad a otra. o bservad os en el proceso de coo

peración. d isminuyen hasta casi desaparecer. por lo t an to se 

"despe rd icia" menos tiempo. aumentando el gasto d e energia cada 

vez en ~yor int e nsidad. e n u n lapso de tiempo menor . 

En e l terreno de los medios de producción. partiendo del uso 

que. en diferentes o fi cios se hace de l as mis~B herramientas o. 

de que en el mIsmo proceso un instrumento se utiliza pa ra dife

rentes o peraciones. en el periodo que estamos revisando. se 

observa una s implifIcación. mejor 1a. mu l tIplicac i ón y diversifi

c a ción de las h erramientas de trabajo. con una mayor adaptaclón a 
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los !uncl ones especlf icas y exc l usivas que 109 obr e ros debe n eje

cut -!Ir. Esos j nstr umcntos cor tantes . perfo ra nte fl . pu nzante s. de 

pe r cus i ón y otros muy di versos. empleados anteno por e l a r tesa no. 

ahora deben ser modif i cados. pues. la s distintas o peraciones i m

pli cadas en un proceso se disocian mutuamente, por lo que cada 

o pera c lón r equ iere. per a el uso de un obrero parcial. 111 forma 

~s adecuada y más exclusiva posible (Marx. K., 1998 : 4 70 ). 

Es te pri nci p io indispensabl e. i mplica el camb io de la f o ~ 

de l instrumento c omo resultado de la expe rie ncia e n re lación a 

las difi cu lt ades. t ant o es pa c ia l es . como dime nsional es y de ma ni

pulación con las formas tradicionales no modificada . Lo a ntes di

c ho. conduce a dos consecue nc i as: l a difer enciación y especiali

z ación de esos inst r ume ntos de t r abajo; mediante l a pr imera, lo~ 

d e la m i~ma clase a d qu i e r en f ormes fi j a s especiales para cada 

a p licac i ón util part icula r: mi e ntra s q ue con l a sag und a. cada u no 

de tales inst r umentos especiales sólo o pera con toda e f ica cia e n 

me nos de un obr ero parcial especi f ico. 

Dos fo~s de organi z a ción fund ament a l es de l a manufac t ura 

h a n si do s enalada s : la heterogénea y la o r ~4nica . Estas. e s tan en 

de pendenci a de l a natu r aleza mism4 de l a r t ículo que ee produce. o 

bi e n de l e ns amblamiento pur ame nte mecán ico de pr oductos parc i ales 

indepe ndientes o. es u na secue ncia de pr ocesos y ma n ipu l aciones 

Jn terrel a c i o na dos. En tre l azadas siempre u ocasional mente. el 

estab l eci mi ento d e s us di f ere ncias no es oelOSO pues. cons i der o. 

BU a n~lis i s nos colocará en me jor es pos i bili dades de conocer el 

511s l ra lo q ue d i o origen d la eto1l pa de maqu ina r i a y. ha d €le rmina -
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do lo v~rloddd de tipos de peligros a la salud de 109 trahajado

res. en consecuenc i a. e ntender mejor sus mani f estaCI ones a c tua

lea. 

En lanto que en su tOnIDa heterogénea la manufactura es la 

organización coordinada de una gran var iedad de obreros pa r ciales 

para la elaboración de un producto s ocia l : ya sea Que participen 

f abrlcondo en bruto la s diversas p iezas; o. anmando un mecanismo 

o partlT de estas; o. efectúen alguna modificac ión o las mismas 

pora su correcto a juste; o. r ea l i cen a l gún tIpo de acabado de las 

parles diversas: 0, se encarguen del ensamble de todas y cado uno 

o. de algunas sol amente. de esas piezas paro que el producto sea 

terminado y fun cione. 

La manufac tura e n su forma org~ ni ca es la organiza ciÓn se

c ue nci ada consecutivamente. de fases de la producción interrela

cionados: combina ndo ofic i os artesanales, originalmente disper

sos. se logra disminuir esa s~ para cjón espacial y en consecuenc i a 

reduce el tiempo de pasaj e de un estadio a o tro. durante el 

proceso mismo; aislo 108 diversas fo ses implicados en l o produc

CIón . Que mantienen cierta independencia reclproca. pero conser 

van el nexo i mpresci ndible dada lo transportaci ón continua que se 

ho ce. del articulo. de unas manos a otros y de un proceso a otro. 

En la producción se logra t al interdepend encia direct o d e 

los trabajos que ca da i ndiv iduo es t6 ob l igado a emp l ear en su 

acción el tiempo necesa rio. l o que conduce a una continuidad. 

unif ormidad. regularIdad. o rden y. sobre lodo una i nlenSIdad en 

el tra bajo dIstinta de las anteriores . que condu ce a l a creación 
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de un.., ley técnic ... del proceso de produce l ""'n. So! co n{<)rrnan gru pos 

de trabojadores que desempe nlln un<!l misma f unción ptlrcial . los 

que . de molael'" ..'Irticul",da conforman e!'le mecani smo co lecti vo. ESa 

t o rn~ o r96nicII Que ado pta la manufactura. puede. e n última 

inst<!li nc i a ser una comblnac ió n de dl versas manufactura!!. 

" La diferencia e tlenei ..,} e ntre la cooperac ión s impl e y l. 

l a menutaclura. ( ... 1. r es id e en una pt' imera ruptura ent.re 

c oncepción y e j ecución d e l trab.\jo", El capllaliuta conti nua 

es forzdndos e en controlllr e l proceso técnico del tra b!l j~. con la 

con~igu iente "desc.\ liti cac ión de Id. lDaIyorh de los obrero!!! y l a 

sobr ece lifi cación d e unos c uent os"(Lo!lIurelJ. C . . y Márquez, M., 

1983 ; 23). 

Asimismo. para estas autoras. boja los siguientes cond icio

n"n t es: "Los objetos de t rabajo (que) siguen s iendo ese ncialment e 

los mjsmos objetos naturales. 

nocivas como en el caso de 

( ... ) que pueden tener propiedades 

loa minos. pero qu e no mod i f ican 

s ensiblemente el ambiente quími co general . Los ins trumentos de 

trabajo (quel son. ( ... l , las he rrami entos artesanales movidas 

por la tuerza humene. (propician que) El ea fuerzo físico, ( ... ). 

(si ga ) siendo consi derabl e. ( ... ) (al mI smo tiempo que ) la nueva 

división del trabajo implica una menor vari edad de movimi entos y 

restri cc i ones a lo movilidad . (Dicho de o t ro modo ). U! intensif i

ca ción del traba jo s i9nl flca que la s tarees se realizon a mayor 

velOC ldod y con un grado moyor de mono ton10 . generalmente durant e 

una j ornada pro l ongada . ( ... ) . (Ese) incr~rn e nt o en el ritmo de 

trabajo ( ... 1 (exIge al o br~r o) una concent racIón lMyor dura nte 
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un J ~p8 0 pro l ongado. ( . .. ). Aparece (enlonces) como (el peligro) 

~ ~ probGble que ocurron accidentes. y la tensión se incrementa" 

(Laurell. e .. y M4rq uez. M . . 1983; 23-24). 

Dado que en este per iodo se pr oclame como princip io cons

ciente la reducción del tiempo de trebejo nacesario para la pro

dUCC Ión d e mercanc las. ent o nces. se rescatan las aplicaciones 

téc n icos de 109 s igl os anteriores en to~ de m6quinas y se co

m i~nz an a d esar rol lar otrae para e l diseno de nuavas m6quinas : 

invenCI ón del pozo artesiano (Franci a , 11 26). perfeccionamiento 

de 109 sis temas de t iro y roturación, de los moli nos de agua y de 

vi e nto. de los mecanismos para la transmisión del movimiento 

(siate~ biela-manivel a ; Aleman ia. siglo XIII). artill er ía 

(1319 ). pó l vora . novedades en la sericicultura (Si cilia. 1330) y 

en la salazón del pescado . preparac ión de vinos espumosos ( Cham

pana . siglo XIV). me jora de la indus tria textil (lienzo para la 

ropa interior). fabri c a cIón de papel (aprendida d e l os c hinos) . 

for j a con martinete. primeros altos ho rnos (sig lo XV. tal vez ya 

e n 51 XIV). destilación de al cohol y d e otras sustancias (prepa

ración d e los dcidos nJtrico. s ul furi co y clorhJdrico). lentos. 

rel ojes de pesae. vidrio para r e cipientes y vi t ral es . ava nces 

extrao rdina rios de la cartograf1a. y una centena de invenci ones 

.más (Laín Enlralgo . P . . 1982; 215). Pr incipalmente para ~ i e rt os 

proc esos simples. sobre todo. en l os Que se requiere la inversión 

d e gran cantidad de energJa obrera . No obstante. l a maquinaria 

espec ifica de este perJodo sigue si endo el obrero co lectivo. es 

decir. I~ combinación de muc hos obreros parciales . a l os q ue , l a 
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co ~tu m b r e de de s empenar una acc i ón uní la l era 1, convierte en 61'g(ll

nos a ctlvos natur al ee y seguros de la m i~md. asimismo, piezas in

te rcone c tadas al mecanismo t o ta l para la funcjón regular de la 

máquin a . 

Desde JordanuB . Nemorarius. quien ofrece un claro esbozo de 

l a noci ón de inf i n i lésimo y formula in nuca la ley mecánica de 

los desplazamientos virtuales. en el sig l o XIII, hasta la discu

si ón de l a idea aristoté l ica de 108 mov imientos en e l espacio 

s ubluna r . inic i llndo con e l lo l o que solemos 114IMT la cienc ia 

moderna del cosmos, nace le mec6ni ca moderna . 

El redescubrimiento medieval del ~todo experimental -con 

Gr oBBotoste, Bacon y principa lmente Ma riocurt- su a pl icación a la 

f ísica. y por supues to a la ambi ciosa intervención manual y 

mental del hombre en la rea lidad de la naturaleza. con la c lara 

final jdad de gobernarla y uti l i=arl a, son los soportes del desa

rro l lo de la t éc n ica e ntre 1350 y 1450. La mentalidad burgues a s e 

geste ente la ne cesidad de superar los probl e mas demogr6ticos y 

económi cos de le é poca. 

La c ienc ia y le t écnlca corn lenzan a intluirs e mutuament e de 

manere cons ta nt e. s a proponen pr o bl e ~s a reso lve r . Aparecen nue

vas di sci p l inas (l a contabil idad y l a e stad 1Slica) . a sí como nue 

vas profesione s (l a arquitectura, la alquimia) . 

La d ivisión del trabajo. sea genera l . ~ s t o es . aquella que 

s e es tablece con ba se en la producci ón socie l e n s us grandes 

géneros (agr icult ura. industri4. e tc .); pa rticu l llr. 111 sepllr4 ción 

de 108 géneros de la producción en es pecies y Bubespecies; y. la 
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la qu e s e opera al in te rior d ~ 1 tall er . de ninguna 

ma ne r a r epresenta una a nalogia. pues su d lf r r ~ n c i a no es grad ual. 

sino esenc ial . De tal manera que mientra s que en el nivel sIngu

lar. supone l a autor ldad Inco ndic iona l del capitalIsta s obre el 

t ra bajad or minI mizado a element o de u n mecan ismo colec t ivo. pro

piedad de aqué l; la general, contrapone a los diversos producto

r es i ndependientes de los dIferentes merc anc1as. 109 que n o reco

nocen má s a ut or i dad que l a competencia. e l freno que s o bre los 

mi smos ejerce la lucha por los i nt e r eses y l a ley de todos cont ra 

todos. 

Lo anterior condu ce a que e l indi viduo mismo sea di v idido. 

trocado en mero mec an ismo a ut 0m4 t1Co impulsor de un trabajo par

CI a l. como un a ut6mota viv iente que se emplea en Joe detalleo del 

trabajo . Ahora no es m6s que un accesorio que se ve obligado a 

aceptar la ley que se l e imponga . pues separado de BUS compa " e

ros. carece de capacidad e independenCIa. 

Esta método e s pecial de produci r choca con multiples obst4-

c ul os . pues. adem6 s de l a gradaCI ón je r ~rqui c a de los obreros. 

establece una separación simp le entre obreros cal ificados y no 

c alificados, ya mencionado; dur ~nte mucho tiempo. dada la capaci

dad . habilidad. experJencia e in fl ue ncia de los o brero s califi ca

dos. hace que e l nUmero d e los no ca lifi cados ee mantenga muy 

rest r ingido. A la adap t a CI ón d e o pe raci ones parti c ulares a los 

d i f erentes grados de ma durez . fuerza y desarroll o de sus elemen

tos VIVOS de trabajo, mu jeres y n1"os . s e o pone fuertement o Ja 

resistencia d e los obreros adultos varones. Se SIgue requiriendo 
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en pl3y:(odo de entl·en~miento rods o me nos prolongado. por mas que 

la dlsgregac i ón de la actividad arte s ~n41 redu=ca los costos de 

adiestramIento con la intención de abatir el va l or de la tuerza 

de trabajo. La lucha del capital contra la insubordinación de los 

artesanos. cuya destreza se ha logrado mante ner como base de este 

método de prodUCIr, asl como del mecanismo colectivo que funciona 

en ella. por lo menos desde el siglo XVI hasta la época de la 

gran industria del capital, es permanente y con miras a estable

cer el orden de una manera o de otra. 

Ese orden sólo podía lograrse mediante el desarro llo de la 

estrecha base t6cnica de la monufaclura que entr~ en contradic

c I ó n c o n las necesidades de producción que se generan en e lla 

mi sm4. Tal como el taller en que despliega la dIvisión del 

trabajo en sus múltiples 

instrumentos de tr~bajo. 

gradaciones; se producen los 

sobre todo los complejos 

propios 

aparat oB 

mecánicos qu e hasta entonces eran empleados; y. máquinas que 

m~ntienen un obrero para cada herramienta. jerárqui camente 

ordenado según la destreza y habil idad. 

Eso es lo que v a a DIgnificar l a etapa de maquinaria Que. si 

bIen para l os grandes h umanista s y hombres d El I renacJmiento su 

fin4lidad era la de aliviar la faena cotidiana de algún ser huma

no . termina representando para l os capita listas al medio ideal 

para redUCIr el costo de las mercancias y la parte de la jornada 

laboral que el obrero requiere para su reproducción, en conse

cuenc ie eumenta la p"rte de la jornada de traba jo que si rve pera 

la producción de plusval or. 
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Ahora, es el medio de trabajo el que se revo l uciona mediante 

la transmutación de medio de trabajo-herramienta en medio de 

tr eohajo-/T,6qulna. Como teo} se compone de tres portes ese nc ioles. 

perfectamente dielinguibles: a) "el mecanismo molor "; bl "e l 

mecaniemo de transmi s ión" ; y. el "la rnd.qui na - h e rTdmienta o 

rn4quina de traba Jo "{ Marx. K.. 19BB:4~3 ). La acción mediante la 

cual el hombre. a trav~8 de la máquina-herramie nta. se pone en 

contacto co n el objeto de trabajo para aprehenderlo y transfor

marl o de acuerdo con la finalidad establecida. se efectúa par

tiendo de una f uerza j mpul aora d e todo el meca n ismo que . a su 

vez. genera su propia tuerza motri z ya se trete de viento. agua . 

vapor. c alor . electromagnetismo. electrlcid~d, geoterm i~, pe t r ó

leo y de riv~d os, q uj mic~ , ~tómic~, nucle~r, Bo j a r , y se transmite 

utjliz~ndo mecanismos y~ com pue ~ t os de volantes, ejes motores. 

rue d~s dentadas. turbi nas, v~st a gos. cables, correas, p1no nes, 

engrana j es de tipos diversos que r egul an el mov imiento. o altera 

su f orma c uando es necesario. lo distribuye y lo transtiel'e a la 

m ~qujna -herram ie nt a. Precisamente de ~quj arranca la revolución 

Industrial del sigl o XVIII. 

Logrado lo ~nt erio r , el sigu iente obBt~culo a vencer ser~ el 

lImito humano para operar tolos instrumentos de trabajo a un 

mismo tiempo. dad os l os órganos corporales que el Buje t o posee. 

Generar los mecanismos que logran la liberación de las berreras 

o rg~ni cas que restri ngen la he rramient a de u n obrero . En un 

pr i mer moment o. e l hombre queda restringido a la vigilancia 

VIsual de l a máquina. la corrección manual de los errores y a 
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JUgil Y un p4pel eetri ct ,)tnent e 1Il8c4nico de f uerza motriz; la 

man lpuJ ac ión de 14 verdade ra parte operenle de l i ns t rument o se le 

e XprOpJ4, En seguida . lo organiza c ión de Ja producci ón. me d iante 

la c oope racl ón de mu cha s máquincs simileres que tabricon ! ntegra

mente el prod ucto o . " través de u n s istelM de IMquinlils. e n l a 

que se r eemplaza a la máqUina autOnom& individual por una cadena 

de máqUInas heterog' necSs comp l ement aria8 ent r e al. 

En l a produc ción ba sada e n la maqui nar ia. el proceso total 

Be ex,)ml na objeti veme nte . en BUS diversa s portes comp o n e nt ~s. 

puntualizando 011 le e JeCUCI ón de c ada momento parcial y su inter

conecciOn secuenciada; para resolver 108 problemas detectados. 

d isenando 145 apli caciones técnicas pertinentes. de l nivel y 

principlo que l e sirven de tundamento. es de c ir ; de la mecdn jca. 

qu í mi ca . t1slca. etc . . 091 como . en ba s e a lo experiencia prd c t i

ca acumu lado . Todo l o anterior en el espacio propi c io para el 

empleo de la ma qui naria . en el que dom i no la cont i nu i dad de los 

pr ocesos particulares. independientement e de que t al sistema se 

sos tengo e n la mera cooperac ión de m6quina s de traba jo homogéneos 

o en uno combina ción de rndqu i nas he terogéne as . l e tdbr1ca. 

Si el sistema recibe e l impulso de un primer motor que se 

mueva a 9 1 mi smo . entonces . deberá considerar s e a esta fdbrica 

como a un gran aut ómata; la participación de l obrero dependerá, 

ya sea de que a lgunos m6qulna s - herramientas nec es i t en le ayuda de 

éste. para la ejecuc ión de Cler tos movimient os o. yo paro manipu 

lar d~ t er m ina do s partes de ella como si se tratara de una herro

IIll e nta . Estamos ahora fre nte a un si s tema ou totnático de moqu lna -
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I" HI. con pos ibilldades enormes d(! desa rro llo CO:1s tante "!in todas y 

c,,-d o unll de sus p.'lrtoe componentes. CdBl siempre. espoleado por 

confli ctos. este nuevo mé todo de producci6n que t oc a la e~t erd 

lndustrial. repercute s obre todas l as dem6e. Esa base productiva 

t iende a modificares en todos 106 planos para acrecentar la 

fabricación de mercancías: uno de los roda importantes os el 

t~c n ico. que aprovecha los avances científicos para aplicarlos. 

tr6tese de aumentar las dlme ns lones de ¡as rnóqulnaE motri ces . sus 

mecanismos de transmiSIÓn. ¡as m6quinas - herramientas ; que l mpli-

can mds complicación. multiformi dad y preci s ión más exacta de 

c ada uno de Bue componentes. del slstema aulom6tico. el empleo de 

~terial difere nte y ~s difícil de domin~r . En el plano ind i vi

dual, representado por el obrero combinado. las dificultades se 

e nc ue ntran en las limitaciones del mi smo para sor incorporado a 

las modificac iones logradas . 

Nuevos mecanISmos, máqUInas- herramientas de dImensi ones 

creci entes. perforadoras. tornos mecdnicoe, cepilladoras. corta 

chapas. hojas d e ciza lla mec6nica, el martinete de vapor. revolu

ción qu1mica y quimIomecdnica. velocidad de funcionamiento. del 

giro de l os husos. del número de gol pe a del martinete por minuto 

y su potencia, la prod uc ti vidad de la mi s ma m4qUlna, es dec i r , e l 

g redo en que s us t i tuye traba jo humano. m.!iquinll s prodUCIdas e n un 

pala diferente al que se le utilizard. uso de m6quina s sólo ahí 

en donde su emple o no e ncarece l a producción. ei n i mportar 10 

extenuante. peligroso o nocivo que el trabajo sea o la cantidad 

de fuerza de traba jo que se "desperdICI e"; pero. lo m6a i mportan-
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te. es que este slslt'ma eslá con f onlLi!ldo Pv ¡- un o rglllnismo de P 10-

ducc ión ~hor~ sí. totllllmente ob jetivo que impo ne 01 obrero condi 

c i ones de producción mlllt e rillll . preexistentes 111 él. IlIplllTentemente 

ocabadlll9 ; .e s decir. el ceracter cooperllltivo del proceso de 

trabajo como neces idad técni O: o!I {MllIrx, K .. 1968; 469 - 470 ). Nuevas 

formes de eubordinación técnico del obrero p4ra la ~r c hlll unifor

me y puntual del proceso. crelllción de unlll disciplinlll de corte 

cuartelarí a . con gredación jerdrquicllI es tri cta. invención de un 

código fabr í l. Se dA con tinuidad", Id adnllnlstrlllci ón cien t ifica 

del trabajo. basada ahora en 1111 obra de Arkwri ght (MIlI TX, e., 

19a9; ~OO-501) . 

El aparente 1lI 1ivio que . de l us o de la fuerza muscuJIlIY. con

lleva la utilización de maqu inaria. convierte en muy convenient e 

la posibi l idad de emplear fuerza de treba jo con me nos tue r zo 

f 1s iea o e n desar rollo corpor a l . pe r o quiz ~ con moyor agilidad y 

más cont r olable . que a la l arga ve nce la r esis tencia del obrero 

varOn adulto a l despotismo del capital observado toda v Ja en la 

manufactura: los mu j eres y los n i "os. VJctima s inocent es de un 

modo de producc i ón que se abre paso en le hi s tor ia de la humani

dad. arro j 4ndo los a l a cal le sin mas posibilidades de sobrevivir 

Que vender su débil fuerza de t rabajo para realizar l os trabajos 

más arriesgados. noc ivos y peligr osos durante j or nadas pro longa

~ d S y extenuantes. o bIen para ser usados por las indus tr ias di 

ver!:as di s f ra zadas de aeilos . Ol' fandtor ioe e inst ituc i one s de 

benefice ncia "cr eadas pore br l lidt\r ... yuda" a los ni no!3. Pun t o 

aparte de es t e d n61i Vl~. pe r o qu e. SI n emba r go. ame rit J un 
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estudio obligado. es el r eferen te e las rezones de l o anterior. 

pues. p,Jra muchos c apit41i sl.as, le abundancio de Oil'l08 y mu jeres 

de que se dispone . es la causa de la implemenlaclOn de Jornadas 

laborales pro l ongadas . de hasta lB horas . Ahora, Be convierte en 

consigna del empleo capitalista de ia maquinar ia, de aquí en ade

lante. para garantizar la reproducción de le familia obrera, ten

dr&n que participar todos loe miembros de ella. ya no .010 el 

padre . 

A este respecto es lnteresante observar como en el terreno 

de la mortalidad infantil. consider4ndose BU alta incidencia como 

un fenómeno muy neturo!ll. no ge ponía atención a"¿dónde1. ¿de qu~? 

o. ¿por qué? morian esoe o il'los, entonces. sin esta dife renci a ción 

la accident~b l lid ~d . presentada en los ta l leres o fábri cas. ocu

rrida sobre todo a nin08. no destaca sobre los demds causas de 

muerte infant il. Simil ar hipóte s is se puede f o rmular con respecto 

a fuerza de trabajo femenlna(Marx. K .. 1988: 485-48 9) . 

Si l ~ prolongaci6n de la jornada de trabajo tenia como 

lfmit~ l a resistenCIa fisiol6gica d el trabajador. con las mAqui

nas. so coneidera . tal l i mite ya no será mAs un obst á c ul o dado 

que. se convierten en un medio muy poderoso para prolon9ar la 

jornada de trabajo m4a allá de todo limite natural (intenaifica

ci6n del trabajo) pues. con ellas se reduce ~l tiempo de traba jo 

necesario para la producción de una mercanCía; movi mientos y 

actiVIdad del medio de trabajo adquie ren autonom1a. con res pecto 

al o brero: la conver§ión de los obreros desplazados por las 

máquinas e n población obre ra superflua . 
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Del mismo modo que ocurrió en la menufacture. el progreso de 

le maquinaria genera experl cncie en un sector especiel de obreros 
de dive¡' sos tipos (mueslrlll cl<'lra de elementos de su reproducción 

en el momento productivo), si n em~rgo, ello mismo conduce al 
incremento de le velocidad e intensidad del trebaJo. 

Prolongación de la jornada de trabajo e inlensidad del 
traba jo fabril. transitan de torma acorde durante por lo menos 
medio s iglo, en Inglaterra, hasla que, ante lae nueves ne cesida
des de reproducción de la tuerza de traba jo. esos aspectos que 
ven1an siendo las constantes de la producción, se transtorman en 
antagónicos que requieren a justes distintos a 108 anteriores: la 

prolongación de la jornada de trabajo só lo serd compatible con un 

meno r grado de intensidad en el trabajo o a la i nversa; esto sig

ni fica la lucha por la reducción de la jornada de trabajo a una 

jornada " normol " de trabajo . Todo lo anterior se convierte en las 
novedosas condiciones para el uso de la fuerza de traba jo{Marx, 

K., 1966; 469-510) . 

Estrategias distintas se imponen al capitalista para la ex

tracción de plUBvalor . por ejemplo . a trav~s del desarrollo 

acelerado de la maquinaria; como consecuencia de 10 anterior. se 

comenzar6 n a observar diversas medidas de economización de la s 
co ndiCl o nes de produc c ión. ya mediant e un mayor gasto de trabeJo 

en el mismo tiempo o, u na tensión acrecentada de la fuerza de 

trabajo empleada o. imponiendo al obrero l a condensaci ón de su 

traba jo tomdndo como referenc ia la duración de la jornada laboral 

ya reducida o, incorporando un método de pago que garantice el 
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movimiento efectIvo de m~s fuerza de trabaj o del obrero . Aparen

temente. y en principio Quizd 4s1 sea en leoria, no existe dife

rencia e n la inlensidad de trebajo en ceda hora de les que compo

nen la jornada de 10 hores. incluida la rnds porosa. no obs tante. 

en el desarrollo del capitalIsmo se ha venido observando que 

existen horBs de mayor intensidad de trebajo que otras. lo que ha 

servido como sustento al dise"o de estudios de accidenlabilidad. 

con bese en el an~li9i e de cada hora durante le jornada. Sin em

borgo. la reducción de la jornada de trabajo. por 81 801a sirve 

de importante est1mulo e 108 trabajadores pere i n tensificar los 

ritmos de trabajo en muchos casos; e n otros, S8 hace med iante el 

aumento de le veloci dad de les m6qu1nos o ampliando 10 oscoJo de 

10 maquinaria que debe vigil a r el mismo obrero. así como de su 

campo de trabajQ. 

M4quinas perfeccionados. de mayores dimensiones, mecanismos 

motores mds efectivos. diversificadas fuentes y tipos de energía 

para su movimiento. que aprovechan mejor la energía que producen 

o. a partir de la qua generan el movimiento del reeto del me c a

nismo para imprimir mayor velocidad. ahorro de fuerza. ampliación 

de 108 mecanismos. meca n ismos de transmis ión adecuados a esos 

innovaciones, que di s minuyan lo fricción . que r eduzcan a un 

mlnimo c ada vez más decreciente el di4metro y peso de loe ~rboleB 

de motores grandes y pequenos. M6quinas-herramientas menos 

vo luminosas. m6s veloces y eficaces. que aumenten el tam~n o del 

cuerpo de la rndquina y el nUmero de h e rramientas que se ponen en 

acción o. que amplíen la movilidad de esas herr4mientaB con modi-
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fic~ciones de detel!e. 

Veamo~. sólo como botón de muestre, l o que Marx refiere en 

rehción e 1"8 de c l"YlIciones de Lord Ashl ey . en la Cámara de 10ft 

Comunes, e~ 1844: 

"E l trabejo de quienes se ocupo n en los procesos fabr i les es 

actualmente tres veces mayor que c uando se inicia r on tales opera 

ciones. La maquinaria, no cabe duda, he ejecutado une teree que 

reemplaza l os tendones y m~s c ul 08 de mill ones de personas, pero 

también he aumentad o prodigiosamente (prodiglous lyl el trabajo de 

los hombres regido por su terrible movimiento. ( ... ) El trabajo 

consisten t e en segui r el vaivé n de un par d e mules durante 12 

hores. pare hilar hebra nQ 40. exig ía en 1815 recorrer una 

distancie de e millas (casi 13 km . ) . En 1832 ( ... l, escendla e 20 

mi llas (unos 32 km .) y o menudo ~s. El hllandero , durante las 12 

horas, tenía que hacer B20 operaciones de descargo en codo mule , 

lo que daba paro las 12 horas un total de 1,640. En lB32 ( ... l, 

2,200 f •.. ) en cada mule ( ... ) un tota l de 4.400 : en lB44 2,400 

en cada mule , 4 . BOO en t otal , yen algunos cosos la masa de 

trabajo (amou nt ol labour) exigida 6S todavía mayor. ( ... ) Tengo 

aqul. en mis manos, otr o documento de lB42. en el que se demues 

tra que el trabajo aumenta progresivamente, y no eÓlo porque de be 

recorrerse una di s tancia mayor . sino porque aumenta la cantidad 

de mercancías prodUCIdas mientras que decrece proporcionalmente 

el namero de la mano de obra, y ademds porque ahora s uel e h i laree 

algod6n de peor calidad. que exige mds trabajo ( ... ) En el taller 

de cardado se verifica también un gran aumento del trabejo . Un 
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hombre ahora hace la labor que antes dstebo repartida entre dOB 

( . .. ) En l e tejeduría. donde est4n alare adas gran cantidad de 

personas . principalmente mujeros ( ... 1. el tra bajo ha aumentado 

holgadamente en un 1 0%. e n virtud de la mayor ve l ocidad de la 

maquinaria . En 19J8 Be hilaba semanalmente un número de 18 . 000 

hanJcs (mode jas ) : en 1643 ( . . . ) .,scendül. a 21.000. Y mientrea qu"e 

en 1819 el nÓIDero de p icke (lanzadas) en el te l a r de va por ere de 

60 por minuto. e n 1642 ( . .. ) ascendía a 140. lo "que revela un 

gran incremento del traba j o"('-ehley . en M/lrx, K . • 1988: 503-504). 

Asimismo. 108 Report e o l the Inspector a o t Fect or í as ot 

31s t Octobe r 1861 . pp . 25. 26. Y 31st October 1866. pp . 9 . 15. 

1 6. 17., Refiere n como t ue ntes de a ccide n tes. que no exist 1an 20 

anos antes, a la veloci dad inc r e ment ada de la maqu i naria, al im

pulso mds potente y siempre creciente de ruedas, cilindros, husos 

y lanzader4s; a l a necesida d d e movimiento rd pi do de los d e dos 

del obrero para atrapar con seguridad la hebra rota, pa ra evitar 

sacrificarlos, si se ha ce con va cilación y descuido. Al incremen

to de los accidentes debidos a l empe no de los obrer os por reali

zar el trabajo a l ritmo que ee l e marca, con una maqu inaria en 

movimiento ininterrumpido . El apr esuramiento que ejerce l a Bup er

vi e tOn sobre 108 obreros para que mantengan el ritmo de l p r oc eso 

e j ecutado por la maquina . A lae tareas de limpleza y mantenimien

to de la maquinar i a debidas la vio l aciOn de la r eglamentaciÓn 

para efectuarlas, ee decir, la prohibici6n de llevarla a cabo con 

la maquinaria en movi miento, Principalmente . l oe días en que esa 

limpieza se realiza a fondo. pues, d ado que es una o peraci6n no 
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remunerada, entonces. loe obreros la realizan l o mds r~pidamente 

posib l e y c o n la maquinaria en movi mien'to . E l v iernes se i ncre

me nta en un 12% el promedio de 108 4 d1as anl eriores; el 84bado5 

so eleva e n un 25% al promedi o de 108 5 dJos anteriores; s610 

que, si se t oma en cuenta que l a jornada saha t i na es d e 7 1 /2 

hora s y 105 demás dios e s de 10 horas, e ntoncee. ta l porcentaje 

de increme nto 8e eleva a m4S del 6~%(Re po rt8 ol the Inspectora ot 

Fac t or ies . en Ma rx. K .. 1988; 509) . 

Di versas máquinas 90n reconoci das t a n pe l igrosas como o lras, 

" l as h il dldorae alternati vas au t OlDl!ill c as" por ejemp l o. en las que 

la mayor propor ción de a ccidentes o c urre n a n inos p e quen09 que 

80n obliga dos a a rrastrarse bajo la e mul es pare barrer el suelo 

mientras ésta se e ncuentra en movlmiento. 

Ahora l a división del tra bojo se establece con base en la 

e quiparación o n ivelación d e los trabajos. las d is tinciones na tu

róles de l sexo y e d ad. Se tra ta de grupos obreros distribuidos 

entre las ~qu j na s es pecia li z adas, que est6n obligados a seguir 

su movi miento. como apé ndi ces vivientes de los mecanismos i nde

pe ndientes i nanimados. Los encargados del control de toda l a ma

quinaria . en su repa ración . i ngen i eros . me c6n icos. carp i nteros. 

Una división del trabajo puro~nt e tec no lógi ca. Se efectúan 

continuos c ambi os de pe r sonal si n qu e s e interrumpa el proceso de 

traba j o . Se comienza a des a rrollar el produc tivo e i s teme de r ele

vos. Al mismo tiempo q ue , de manera di f e r e nciada y espec íf ica Be 

l es e x pone a esos obreros ya de forma g rupal o. individual, a 

t ompera t ures e l evadas. atmósfera s contaminadas. ruidos intensos . 
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v i br~cio ne s. pel igros d e muerte. espacIos r ~ ducido9 que l o s expo

nen 4 cier t os peligros. aire vic l ado. iluminación inapro plada 

para l a reallzac i ón de la8 t areas encomendadas, ausenc ia de 

medios pe r sonales de protección. lnOCllubridad. l os métodos 

instrumentados paTa la elaborac I ón de mercancías. osl como cada 

nuevo método, 1!18 nuevas té cnjce~ de dise l'lo de maquina ria, he rra 

mienta, h ornos . Los ex igencias de producción , determinadas por 

los ciclos ind us triales. por laa osci laciones particulares del 

mercado. la temporada. po r la facilidad del transporte. la moda. 

1191 como súbitas res puestas del mercado . 

Nuevas y diversos indus trias Burgen. para fa bri car una 

variedad de productos qu e la g r an i ndust r i a r e qui e re o dejó de 

el~borór por no result~rle conveniente . De eet e modo ee ve 

gestóndo una nueve división internacional del t rabe jo, a corde con 

las principales sedes de la industrI a ~quinizada. Apa recen tam

bién. con el afán de reducir c ostos e n l a producc lón , el reempla 

~o d e meteria s primes d e c al i dad m6e baja o. mezclada con impure

za s y desperdi c ios. lo que h e.ce al producto en proceso más 

frágil. por lo t anto . más di fí cil d e proc esar por la mi sma mGqui 

naria. e.e í como. de manipular para el obrero. ge nerando un 

trabe jo más extenuante y pe l igroso . 

Todo el proceso hasta aquí descrit o se h e. conflguredo sobre 

los hombros y l a vida de l os o breros. Verdaderos expe rime ntos en 

c uerpos c arentee de valor. que en nada so diferencian d e l os 

efectuados en ani~les de laboratorio. Característica princ i pe.1 

d e la eVO lUC1Ón de l os model os de produc c ión capi talista s que. no 
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h .'!n camb i ado a 11'1 fecha. y s~ g urdme nte persisti!.'!. en e :J la tOI'mo

c ión económico soc ia l, ~eT& a l mismo tiempo e l e ment ~ Importante 

e n el aná lisis de nuestro obje t o d e estudio. 

Las implicaciones tecno l ógicas Bon muy amplias y var i ada s. 

corno bolón de muest ra estd n l o.!! normas. tanto de materiales , 

instrumentos Y. aparatos. como de instalaciones y s i s temas de 

medi c ión. impuesta s por las empresas e x t r a njeras que parti ci pan 

e n e l mercado, dado el origen . configuración e intereses de tales 

.'as pectos. Máxime. conforme el avance c l enti f ico y lacno lóg lCO ~ e 

va depurando puss. en e l nivel e conómi co, l a s esferas d e Influen

cia de los monopo lios se dejan sent ir (Olivares, E .. 1990; 11-12 ). 

De igua l modo la s regulaciones antropometricas y de contro l de 

~t odos de traba jo con la fi na lidad de r ac i onal lzar BU fa tiga y 

las secuenciills de la producción e n serie , inteneivamente tecn ifi 

cadill qu e, en 108 paises dependientes adquiere propor c i ones 

desmeeuradao. 

Lo anterior ha conducido al surgimiento de disci plinas como 

la ergonomia y l a cronocinerqolog1a. cuyos propósitos orig i n a le~ . 

desde s us estudios sobre la organizaci ón del t raba jo. de l os 

tiempos y movimientos para la producción e n las fábri cas, ha si do 

la de i nc r ementa r la productividad y meJ oTilI r lill B condi cione s e n 

que Be de Be mpe~a el hombr e y la m4qui na(Olivares. E .. 19911 13-

14) . 

Des t aca Freder ik W. Taylor, cons iderado el padre de la 

"adminIs tración ci entlfi ca". qui en a partir de sus observaciones 

minuc iosas, como miembro de lill admInist ra c ión de la planta . e n 
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1880, se percata del estado de funcionami e nto de le t6brice. eel 

como de le ause ncia de conceptos c l aTos sobre las responsebilida

dad es d e admInIstración-trabajad or . 10 mismo que de normas de 

trabajo e fe ct I vas. El comprom i so del re ndimiento descans aba en 

los mismos t r abajadores. las decis i ones de l a edminislración e rilln 

pr oducto de bases empír icas de evaluación, experi encia anterior y 

aun en corazonadas. la rol a ción de trabajadores por l os d iferen

tes departamentos e ra espontánea . la asignación de la tarea se 

haCIa en f orma inadecuade. con mucha fr ecuencia. e l mismo no 

ten ía aptitudes pere desarrollarle . No se t r azaba un mín imo plan 

y sue controles durante el proceso de producción. La conclusión 

obvia ere que. l a administración d e la planta, hacía caso ~i90 

de que la excel e nCIa en el funcionamiento y en la ejecución pro

porcionaría beneficios tanto a ella misma, c omo a l oe traba j a

dores . 

Ge neralizando el análisis a rri ba sena lado . obra d e Tayl or . 

cabría agregar. como lo har1a aquel famoso filósofo en relación 

con la tIerra. cuando cuestionaron su h i pó tesis: "C ... ) y, sin 

el1'lW rc¡o. se mueve " . Para nuestro c aso sería: "C ..• ) y. sin embar

go. funciona el proceso". 

La t4rea . entonces. se e nc amina en primer término a selec

cionar h~nbres competentes para l~r e l tiempo d e la s operac i o

nes contorme se realizaban, de torma cronometrada, para est a ble

ce r una nOnm4 relat1vamente precisa y confiable a partir de l a 

c ua l basar el rendi miento esperado . En se9uide a la descomposi

ción d e la o las tareas en sus partes o unidades elementales y. 
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su cronometraje por separado. Luego la conformación de cic l o8 y 

s u medicIón, para poder fi j ar cifras fielee a las cuales los 
t r~b~jadore 8 deberí an ajust a rse . Con cierta intuición. reconoció 
que 9US r esultados podlon ser a pl icados a un sinnúmero de lareos 
d e naturaleza y finalidad di s tinta. siempre y c uando contaran con 
loa mismos elementos . Tambi én elaboró m4tod08 para determinar las 
habi l idades. tanto i niciales como potenciales, de cada hombre 
para la asignación de lareas . Introdujo el pago de incentivos 
pues . como princi pi o fil osófico para la me jor admi n is trac i ó n 
estableció el pago de salarios e l evados j unto con un ba jo costo 
labor al . debido a la buena productividad del trabajador . Estaba 
convenci do de que por medio de tale~ jncentivo~ era tllcil persua

dir a los tr~bajadore8 par~ rendir 01 m6x i mo ; lo que hac1a, a 
través, de las sigulenleu eetimaciones: 30% m6s de salario 
promedi o, cuando la caracter1stica principal de la tarea sea la 
d estreza: 50% o 60% m6s. cuando 10 tarea requ ier a tuerza y un 
severo esfuerzo perso nal ; 70% a 80% m6s, cuando la tarea demande 
con j untamente destreza e inteligencia. adem6e de estrecha aten
ciÓn, sin esfuerzo corpora l: 80% a 100% m6s, si aparte de l o 
anterior requiere de e~fuerzo personal (Currie, R .. ¡g79 ; 24-33) . 

Como se puede notar. ex iste una t otal au~encia de preocupación 
por la seguridad del trabajador . es decir. l oa peligros i mplica
dos en la a c tiv i dad no interesan . "( . .. ) en el Oeste como en el 
Este el taylorismo no es si no una etapa en la sumis ión del hombre 
a l as e xige nci a s de la mliqu ina y de la valori z a c iÓn del Uempo"
(Attal ; , J .. 1985 : 197-198). 
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Con el fordismo. las operaciones l~borales ee eimpljtican al 

m6ximo. pues, se armoniza cada dcto cronometrado en una cadena de 

actos que depende uno de otro. destilando trente al lrabGjador y 

logra rendimientos má ximos con salarios altos. La organización 

del trabajo se modifica por completo; 106 desplazamientos del 

obrero e n la f ábrica se reglamentan y reducen; un sistema de con

voyes y su ~nej o garantiza el t rasl ado de maleria s primas y 

presentación pare abastecer al obrero que e8 encuentrA frente a 

lae máquinas-herramientas; los obreros S6 colocan en 8UB pueelos 

de trabajo de a cuerd o a una ubicación ri gurOSA, d etermi nada po r 

la configuración del sistema de máquinas. pera regu lar el ritmo 

de t r abajo (e l obrero pierde toda posibilidad de control sobre su 

ritmo de trab~jo); el movimiento lineal y continuo de la cadena 

somete al obrerQ el ritmo del aiste~ de máquinas. evitando con 

ello la formación de depósitos de ~terial es entre cada pue s to y. 

lo obl iga e repetir algunos movimientos elementales ideados en el 

departamento de ingen ierie(Attal i. J .. 19B5; 200) . Con Gilbreth 

se estimula la concepción del d iseno de i nge ni er la de los ~todoB 

de trabajo. ges tado por Tayl or. mediante la necesidad de pasar 

del estudio del método de trabajo al diseno del proc~so(O l iva r eB. 

E .. 1990; 14) . 

He intentado hacer una revisión panordmlca de l os modelos de 

producción por l oa Que ha cursado el capitalismo. con el propósi

to de encontrar 108 elementos clave. n partlY de los cua les se 

puedo ampUar la v i sión de "agentes causales". tanto de la9 

e nfermedades como de 109 acci dentes To l acJonedoa con el traba)Q. 
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enumera ndo los dlv~rS08 y diferente s puntos de realce en c odo 

etapa. 

Cabe desta CAr e ntre estos 4: la concepción meC&nl Ca de hom

bre. de trebajo como a ct ividad. cuya finalidad pri ncIpal . e s la 

producc i ón de valor. en funCIón de lo anteri or. 108 ava nces c ien

tíficos y tecnológicos tienen como objetivo pr i or i tario la i nves 

tigación y descubrlmiento de procesos, t~cnicas. ~teriale8. apa

ratos. herramientas. fuentes de energí a . mecanismos. maquinar i a , 

etc . . etc .. para incrementar eSd generaci ó n de valor. Incorporan

do esos avances a la producción. si n consi derar, ya no digamos 

como eleme nto principal, al hombre, que e8 encargar6 de aplicar 

eSdS inovaciones. poniendo e n pel igro BU sal ud , exponiéndola d 

influencias desconocidas. 

Todos los elementos implicados. primero e n el uso de esa 

fuerza de t rabajo (duración de la jornada de trabajo, división 

de l trabajo. socia l . y sexual, los pro~ramas de producción. el 

papel de la dirección, supervi sión y relaciones entre obreroS. SU 

or~ani zaci ón sindical. las diferencias entre industrias. y a por 

tama"o de empresa, ya por rama y o rgan izaciÓn específica del 

proceso productivo . etc , ), después, en su admi nistración, situa

ci ón política y social. la le~islación. la se~u rjdad socia l. que 

tra taré en los apartados s i~Ul ent e s, el parad igma científico en 

general y particularmente. el médico, hi~i enista. de la seguridad 

y la epidemiología. que también he tratado; en fin . una 6mplia 

gama de aspectos que. si n duda deben tomarse e n cuenta para la 

elaboración de una conce pción teórica. técnica y metodológica 
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dis t Jnt a 4 las versiones a c t uales. ya obsole tas. 

De n inguna ma nera ha ~ i do mi intención entrar a l a discus i ón 

de loe conce ptos senaladoB por Ma r x. sol ame nt e t om ~ aquel la s 

catcgorios que me permitieran 

en el o n41i818 del problema 

expl i car l os elementos implicados 

de los a ccidentes de trabajo y 

ofrecer una i nterpretación lo mas 100ica posib l e. No obs tante. e n 

e l mi smo desar r o l lo quedaron a notados algunos as pec tos que me ha n 

parecl do trascendentales e n el e xamen que estoy rea lizando. con 

109 q ue segurament e se pod rd d iscrepar. Tal como los que he 

ven i do p l anteando a l o l argo de este trabajo. relacionados con e l 

uso de la termi nolog 1a generada por el parad i gma mecan 1ci sta pro

pio de l a e poca y fuertemente improntedo en le ment e de loe gran

des pensador es del Renaci mi e nto y suces ores. a l a que s egún mi 

parecer. tampoco esca pa Marx . Uno de el l os es el referido a meta

bo l ismo. 

En e l sentido propio del térmi no. no se puede hablar de 

met abolismo (pues i mpl ica la intervenci ón organ i zada , s incroni z a 

da . simultánea de estructOra s y pr ocesos con un fin común, ma nt e

ne r la vi da. d igamos. pe r o de una vida sin más impl ica c i ones), y 

al mi smo t iempo suger i r que es a r e lac i ón que s e es tablece e n tre 

e l hombre y la natura l eza sea de someti mient o de l a seg unda haci a 

el pr imero. de enfrentamiento. pa r a apoderá r se l a y hacerla sucum

bir ante sus pies . Por más que es t e proceso sea mutu amente trans 

formador. 
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C. EL ESTUD IO DE LOS ACC IDENTES DE TRABAJO: 
l. OEL CONCEPTO DE LA ENFERMEDAD AL DE ACCIDENTE. 
Como y~ se senaló en el capítul o sobre el parod igma médi co y 

10B 4ccid~ nt e~ de t r abajo. muy rica e interesante es lo roco l e c
Cl ón de i nforma CIón , que l os hombres han hecho, sobre observac io
nes a CUCIOSaS que r e lacI onan padecimientos con act i v i dades huma
na8, I ncluso el establecimiento de vI nculos causal es directos. No 
o b~tante. de una menera precisa, es hasta el pe r iodo de eislema
ti =dc i ón de conocimientos que la medi c i na griega hace, en el 
siglo V a.C. cuando verdaderamente se puede ha b lar de un conoc i
mi e nto médI CO organizado y un a r te de curar. 

En ese etapa. la e nf ermedad era considerada como un acciden
te en l a vide biológica y psic080ciol de los indivi duos, es 
de c ir, como si nónimoD . Pero el c o ncept o no quedaba ahí. o l as 
manifestac iones observadas durante el c urso del padecimien to. 
cuyos ra s gos ca racter izaban a la e n fe rmedad. también se l es 
consideraba como occidentes; po r lanto, s1ntoma igual o occiden
te; acc ident al mente presentes en la entenmedad . 

Con el paso del .tiempo las cosos no fue ron muy di.etin t as . 
os i e n el per t od o medieval que va del sig l o V al XI, se sigue 
pensando que toda cosa contranatural es enfermedad. o causa de 
enfermedad o accidente de ell a. Continúan manej6ndose como 
sinóni mos al sí ntoma y al o c c idente. sólo que ahora, se agrega 
o tro e leme nt o de si no n imi a ; al signo como acc idente tambi6n . 

Amen de lo antes d icho . durante por lo menos 600 anos . es 
deci r: d el siglo XIII al XVIII. como s e ha podid o obs ervar a l o 
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largv d e l presente tr~ ba Jo. se ha n sus clt ~do una ser ie de a conte

cimi e ntos que. ind iscutiblement e . holn dej a do s ell l! dd Id lm;lplTd 

clOn de todos los pe ns~dore s, dsl como de l os dife r entes y muy 

diversos grupos s ociales. prlncipdles a ctores d e la vl d a y de la 

hIstorIa . Par", nuestro caso en pdrtjculllr. los ,nguientes fenóme

nos han s ido de fundament a l importancia: ~J El co nce pto de aCCl

dente ha es lado In t imamente ligado con el de enfermedad. sólo 

hasla el slql o XVIII. oficia lmente se sepa r aron . Bl El d ~sa rl oJl0 

d e los modelos de proceso de prodUCC Ión c ontiene n una d inámIca 

propia. por etapas. que es ne ce sari o cons iderar: lo mismo que un 

cicl o productivo por empresa. el El conce p to de hombre que acam

panó a la gestación del c~pit alism o y que hemos her.d~do . DJ Lo 

def inici ó n. determi naci ón y conten i d o de l problema en es tudi o . 

como un asun to i.mportant e y e s tr ic tamente s oc iopo lit ico . 

Al El concepto de accidente se encue ntr~ en intima relación 

con el d e enfermedad. po r muchos s igl os se les consideró como si

milares o. mutuamente determinados, a veces como causa o como 

componente e l uno del o tro. Lo cierto es que, es quiz6 hasta, 

(pr;ncipios en Francia, med i edos e n Inglaterra). el siglo XVII I . 

cua nd o l os accidentes ocurri dos a niMos. mu jeres. campe sinos 

arrancados de sus parcelas en tiempos d e reposo de la tierra. 

artesanos venIdos ~ menos. hombres SI n o f iCIO dispuestos a vender 

su fuerza de trabajo a c ualquier preci o con tal de tener un men

drugo pare lleverse e le boca é l y su fami lie o . muy a menudo 

m ~ ndig08 d e cualquier adad y sexo o b lIgad os a tra~ jar por In a 

Ibyes. comien2a n a t e ner cIe r ta Impor Lancia . por l o t ant o . djfe-



147 

renC10C IOn con re s pecto a la e nfermedad; qUiZ4 todev1a no con el 

resto de ac c identes. en co nsecuencia es tima ciOn o ticial. pos ibl e

me n te por BU "oplIrienci a tan obviamente lógica ". relaci o nada con 

f'l trobo, j o. 

Entrecomillo l o anteri o r porque. no es pOSIble que durant e 

tanto tIempo. l os prolegómenos de b u r gu ~s y autoridades civil es, 

l o hayan des conoc Ido. So l amente se puede entender t al estado de 

coea s si consideramos una si tuación c omo com~n denominador del 

capitalismo ; es t o es. s u esp1Tllu pe~nente de búsqueda . mod er

no. plagado de incertidumbres pero. terrible. enteTm4ble. ciego . 

pe ligroso. espantab lemente pragm6tico. Al punto de fanatismo 

religIOSO . Y. ee que , como dice Lucien Febvr6 "( ... 1 colocan en 

Id pu nte de 8 U bi e n asentada pirámide al prest igi oso peregrino de 

lo s Univer8idades ( ... ): merced al e jercicio de ofici09 precisos 

y técnicos minuciosa9. pose ían uno mentalidad inclinado o los 90-

l uciones prác ticas" (Febvre. L .. 1970; 43 1 . 

Quizá . el fuerte a r ra igo de lo mentalidad caritativa impreg

nada hasta e l tuetano en los maes tros artesa nos. tan terviente

me ntl" c ristianos (burgueses b i sol'loa). me ncionado anterionnente. y 

r et or~ ad o con el siguiente pasaje de El Tone lero de Nuremberg: 

"En e l zegulin. cuando se disponian a salir a la calle. 

vi e r on llega r o una mu jer joven ecompal'leda de ci nco nil'los. El 

mayor que no tendrfa más de ocho 41'109 y e l ~9 pequel'lo l o llevaba 

( ... ) en brazos. ( .. . ) sollozaba y se lamen taba. 

Rosa. que en aquel momento ho b1a s olido e despedir con BU 

podre a l consejero ex c lam ó~ 
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- ¡Di os mi o ! V~l enti n h~ muerto. Aqu1 v ienen s u mu jer y s us 

hijos. 

-¿Es posible? -di jo maese Mar tín emo cionad o-o ¡ Qué dea gra

cia! Era e l mds h6bi l de mi s of iciales. muy trabajado r y siempre 

con la sonrisa en los labios. Ultimamente -expl icó a Paumgarnter

se hi ri ó con la d o ledera cuando trabaja~ en un tonel de g ra ndes 

dimens i ones; s e le infectó la herida y ahora pr obablemente l a 

gangrena y l a t iebr e s e lo han llevado en la fl o r de la edad . 

En e f ecto . l a muje r. al llegar. confirmó la t ri ste no t ici a y 

confesO e ntre s ollozos que carecla de recursos para ell a y para 

B U S h i jos . 

- ¿Piensa usted. buena mujer . que la de j a ré abandonada 

hab iend o estado Volantín 4 mi a e r vicio? Como él se hirió e n mi 

tal ler . yo me encargaré d e ayudar la de la manera m4s conveniente . 

Mientras ~ ese Ma rt1n viva y po sea tortuna, no tendr4 que s u t r ir 

penalidades . Desde hoy les considero de mi c asa . Manana a nte rra

remos a s u esposo y des pués se i nata lar4 con s us hijos en mi 

tall e r. al otro lado de. lo Puerto do la Dema. Y le p r ometo q u e 

e du coré a s us hijos como si tueaen mios. Y no hoce tolta decir 

que debe usted l l evor también o su oncia no padre. se noTo Marta . 

Usted se e ncargor 4 d e l gobi e rno y c uidado de las dependencios. En 

cuanto a s u padre. que e n s u j uventud ma prest ó ta n buenos s e rvi

c ios, cuando sus brozos eran fuertes, se podré dedi c a r a endere

zar los aros y podré se rhos ú til con la ha chuela . Esa s s mi 

vo l untad y espero que 1.1 a cep te n " CHotrma n n, E .. 1 978 ; 36-37). 

En al mismo t enor . r e su l to interesante como Enrique Ra jch em-
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berg en su obra De lo Ca ridad 4 lo Indem nl~ació n : O Ti z 4~ 19 18 -

1924. propone esto ac titud c aritativa do los pa t r ones orizabenos 

de la industria textil ~ omo prerrequi si t o. cond ici ón determlnante 

e instrumento de cont r o l, contra la que ti enen que luchar l os 

trabajadores para el reconocimiento social. legal y polJtico

económico de las enfermedades y accidentes del lrabdjo . por 

consiguiente. de su indemnizac ión (Rajchemberg E . 1994; 4) . 

No obstante. son 108 propios lrabd jadores quienes. viclimas 

de los atrocidades que va dando cuerpo. formando y levantando el 

capitalismo. esa corri ente que domina hoy dIa al mundo. no pueden 

dejar de mirar lo que sucede e su alrededor. al parecer no lo 

entienden. aparentemente viven mejor que antes. sin tener que 

soportar la plaga del reino. de su senor feudal y poder represivo 

que l os avasalla y somete. Pero nunca dejan de oponer r esisten

cia. ya mediante el dominio de su oficio o. la destreza. habili 

dad y rica experiencia. todo ello adquir ido a través de las pro

longadas y extenuantes jornadas, que monejan a su antojo o. sim

plemente mendIgando. Por eso se l es persigue, (la polic1a los 

denuncia). se les ve como el enemigo que se debe dominar y 

someter al nuevo esp1ritu del trabajo. a través de todos los me

dios posibles, incluida la iglesia reformad" . ¡No!. estos traba

jadores no pueden estar ciegos a lo que sucede a su alrededor . 

lCu6ntas mue rtes . entr e enfermedadeB. accidentes. hanlbre y 

fatigal!! de los trabajadores. s e necesitaron para que un "loco" 

pr ~ feta del desastre y exterminador de maquinaria, s egón la ver

s ión mdis difundida (Marx, K., 1986 1 !i22) , Ned Ludd, ~e hicier·a 
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C.lrgo de l asunt o y e.rraslrcra t r oll S d e 5f (1 UIi importante s e("lor 

de la cl ase? 

El movimien t o l ud ista que. dur"nte l os primeros 15 anos del 

sigl o XIX. mantuviera una f eroz batalla contra el orden de las 

máquinas. con ln l ermediaci6n de un gob i e rno a nt ijacobino. que 1n

mediatamente sa l ió a la d efensa de la claso e n e l poder . Según mi 

entender, intent ó poner un freno a la serie de situaciones que se 

eslabGn viviendo; a las muertes oC.lsionadas por ese des co noc i do 

pode r oeo que. en efecto. l os estaba lanzando " ¡as ca ll es. pero. 

eso ere lo menoa i mportante. 

¿Cuánto s siglos hab í en pas ad o y esas condi c i ones terribles 

lejos de amainar . se agudizabG n?: ¿Cu4nt08 obreros habían muerto 

y cuá nt os estaban muriendo, v í ctimas de las máqui nas conoc idas? 

Ahora que apar e~ 1a una nueva generación d e m4qu inas. con carac te 

r1 gticas s ustanci alment e di stintas. ~s e fectiva para los tines 

del cap i talis t a. pe r feccionada por éste. ¿Qué futuro pod lan espe

rar esos desdi chados que iban a ser e ngullidos pr ác ticamente por 

los "nuevos monstruos" de la producción? 

Real mente lo que a nteft he p l a nteado requiere de una mayor 

demostración. s In embargo. c r eo que estas premi s as son muy 

interesantes y exhortan a l a ne ceoi dad de abordar nuevamente ese 

cap1tulo de le histor ie. pe ro. con un e nfoque diferente . 

Continuemos. esas condiciones en que Be gesta e l capi t ali smo 

han revestido ciertos ra sgos que. me atreverla a pensar. se han 

repetido ya en nue s t ro l iempo; primero. durante la Segunda Guerr a 

Mundial. medi a nte el mode l o de la Alemania na z I. e nsayado en gru-
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pos de segre g~d os . judíos, negros. e mlgr~n tes. e tni&s. func i o nan

do con ~5tO S. podrí a ser extend ida 4 toda Europa y luego 4 todo 

e l mundo. 

El modelo 4 que me reli ero se dise nO bajo e l siguiente plan : 

"Una parle de IG fuerza d e lrebajo de léll Aleman ia. naz i eTa r e pro 

ducida seg~n el sis tema de les mi grac i o nes temporerias: mediante 

el r égimen del servicio obligatorio del t raba jo; otra perte por 

une migrac ión defi n itiva y f etel . Loe campoe de concen trac ión . de 

l os que e veces se o l vide que eren campos de trabajo. tueron los 

l ugeres de le expl o tación capital ista llevada e su extremo 

lógico . Proveedo res de ~no de obre c 4si gratuita pere loe Krupp. 

Thyseen. l . G. Ferben y ot ros. di chos campoe eren alimentados por 

hombres. mujeree y ninos r ec lutados a través de toda una Eu ropa 

colon izada. exp l o tados has la la usura fi eica y liquidados f1sica

mente desde el momento en que eran incapaces de trabajar. aho

rrando le al capitalismo alem6n e l costo del mantenimie n to y l a 

carga de l os trabajadores e nfermos. impedidos o dema s iado vie

j os"( Meill a s80ux. C.. 1987; 197-198) . Por aupuesto. a8 d e be 

inclulr la di fi c ultad que r e presentaba la e l i mi nación de lo ~ 

"desechos". si n embargo. pro nto e ncontraro n l os c ientlfi c08 

al e ~nes las ve nta jas d e BU aprovechami e nto. nuevamente ese 

esp1ritu pragmát ico. (elaboración de jabones. múltipl es art iculos 

d e p iel. prótesis de va lor . etc . . etc . ) (Me illassoux . e .• 1987 ; 

197-198 ) . La expl ot a c i ó n al m4ximo . 

Que aterr adora similitud con l a s expresiones descritas en 

106 a part ados anter ior es . Re cuérdese c Omo . dura nte la tase de 
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tr~nsi C lón d e l feud~Ji~m o al copitali smo. e n tanto se iban d e t i-
nl e ndo los elementos ~Sl CO~ de esl a última. amp li os sec t ores de 
la sociedad eran despojados de sus propiedades en renta. paro ser 
arrojados a las urbes en embrión a ot recer lo único que les 
quedaba. su fuerza de traba jo ; todo suje t o, poseedor de tuer za de 

trabajo (n in05. mu jeres. adultos y ancianos válidos) debla pagar 

su cuota de s a ngre. mOscul o 8. huesos y nervios al c ap ital nacien-
te. Luego . e n las dIferentes formas de organizaci ón del proceso 
dO! produCC"l On. l a cooperacIón simple. la II'U!Inutactura. el mlllqui-
nlemo. Id automatizaci ón. se tueron agregando a Jos e l emen tos de 
l e traneic i ón n uevo~ mé t odos, pr ocesos t écnicos, moteri a les dis-
tintos de 108 naturales, herramientas muy variadas. t o ~ s más 

precisas de org ~ nizaci ón . planea ción . vigi lancia. control y d om i -
naci On d e los procesos de producc i On ; en tin, modali d ades muy 

dist in tas, qu i zá i n i ~ gi nable s. de actuar de los o bre r os en s u 
t rabajo. Todo el l o. que pone e n pe l igro la vida d e l traba jador . 

Mi intenc ión . de ninguna ~nera . e s e ntrar a est a po l émica . 
simplement e qui e ro d es t acar e ste as pecto de l desarro ll o c api t a -
lista y advertir sobre l os pe l :l gros que i mp lica r1a una posib l e 
s al ida a la crisis . dise nada desd e l o s pa Ise s centra les y. perti-
lada. para pa l aes como el nuestro. por regímenes golpistas d e 
di ve r eo c uno. la carrera armamentista. Estados antidemocráti coe 
con signos álgidos de viol e nc ia y, países mi sera b les a l os que se 
les extrae todo lo vali oso que posean. Incluida s u tuerza de tra -
bo jo. 

Con ell o llegamos al sigUIen te pun to de nuestro an 6 1isis : 

• 
\.... I u 

ARCHIVO 

I' l I t I 

IlISTOR ICO 
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B) Si bien, tom~ndo en cvn~jder~ci6 n la propia dinámi ca de ! 

p r ~ceso de produccIón ~n 9US dIferentes et~ p as; las de apare nte 

estabilidad y c l ara d eflni c lón del modelo de desa rroll o tl sequir . 

describ8n ... l trobe jo c omo un t<'.lomeso texto tiene por titu lo "El 

trabajO es pel igroso po!lra la s alud", con el q ue coi nC1de el dis 

c urso "tronsformador" de la CTISIS de 10B 70; es deci r . altamente 

nocivo paro la vida del obrer o: los momentos m6s terrib l eme nte 

paroxísticos. para e l caso d e los a ccidentes de trabajo. 90n l os 

per íodos de calda de cada model o conocido. gestación de loe si

guientes ( i ncluye ndo la dIsputa entre posibles vIas de sal ida a 

la c r isie) y , arranque del model o vencedor . 

el El concepto de hombre que a companó al surgimiento del 

c8pital1smo y hemos heredado. dirje a dem6s . nos s igue domin8ndo y 

determlnando. Desde que el reloj se vuelve m4s prec iso. c re8 un 

nuevo tiempo; un tiempo acompasado. rjtmlco. constante: Ju~to!lmen 

te lo que se r e queria para e l t rebaJo. p recisi6n. es el tiempo de 

l a precisión. L4 tecn ica en su m6xima ex presi6n . Con ella. se 

tienen los elementos pera lnl c iar una me t ódi c e medida del tiempo 

del traba j o. Cada individuo, al mislIlo tiempo se ra conceptuedo 

como reloj, es decir como m6qui na. 

Descartes l o teorize, ve en el hombre une especie de reloj y 

en Dioe 81 mece ni smo de es t e; por lo tanto la "r",z6n " de ese 

hombre garantiza e l "equilibrjo". En 1646 escrIbe , "Yo sé bien 

que la s bestias ha ce n mucha s cosas mejor que nosotros. pero no me 

a sombro de eso, porque también sirve pare probar que el las actúan 

naturalmente y con i mpulso8, como u n rel oj, el cua l mu estra mucho 
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mejor Id hOT". de l o que nuest ro Juicio nal! Jo ensefla "; es de cI r , 

tbmbié n un con c@' pt o de Natura leza como móquínl'l:, "Y n o hay duda d ... 

que . cuando vie nen ¡as golondrInas en primavera, ellas se mueven 
en esa forma c omo los rel Ojes l .. ,1", anima l ~s también como 
m.lquill,,"s. "LtI n4t uTIlI leza !lIclu" en e11"5 seg un 1" disposi c JOn de 
sus órganos. así como vemos que un r e l o j compuesto s ólo de 
ruedas y muel les. puede conl a r las horas y medir el tiempo con 
m6s ~x"ctit ud que nosot ros con nuestra prudoncia ( ... ) " cOInpues 
los por un mecanismo perfectamente organizado para su función, 

"Es cIer t o que toda !!! las reglas de la mec.inica pertenec en a la 
fisj e a ( ... 1 de ~nera que toddS eSd3 cosa s Que Bon artif ici ales. 
80n. con eslo. natureles . Porqu e. como ejemplo. c uand o un rel oj 
~r ca lo s h o r a s por medio de los ruedos que lo componen , no es 
menos natural ele lo que para un drbo l es producir sus frut os", 

todo es un inmenso mecani smo de re l oj q ue produce en t ormo na tu
ral . No o bstente, pere Descartes, e l privilegio del hambre eo 
disponer de una olmo inmortal y de una mente(~tteli , J., 1985; 
142 ) . 

Le Mettrie. invierte el postuledo propuesto por Volteire 
r elacionado con el rel ojero pare el mundo conce p tuado como relo j. 
pa ra, de es to ~nero. impul s ar el ra zonamiento me canlClsto hasta 
c u limite. El cuerpo humano c omo un reloj pero " inmenso y cons 
truido COIl tonto art i fi CIO y tanta heblJJded que, si la rueda que 
S I rve pero marcar los segundos se de tuvi~re. 10 de l o s minutos 
girarla SIguiendo siempre su paso: como co ntinuarfe. mov iéndose la 

ruedo ~e l os c uart os y as! l a s otraR. c uando les pri~re s. 



155 

enmohecld~ s o descompuestas por cualquier causa. hayan jnterrum

p ido su mIllT ch .,"(Alta ¡i . J . . 1995; 142 ). Dios no es s u motor . es 

la propia materia or ganizado la Que se encuentra provista de un 

princip Io motor. que depend e de la propia divers idad de organiza

ciÓn de loe mi smos animales . 

El cuerpo del hombre es. entonces. metafóricamente hablando. 

un reloj. En el siglo XV. 10 anatOlllfa humana que los ciruj¡wos se 

encargan de describir, toma como modelo a l reloj. M6 s todav1a, 

lal an/lllogja condu ce al concepto de "o!Iutomatismo", término inven

tad o por M. de Reaumur y q ue expr esa la deduclible calidad de 

autómata del animal. ee decir de s u sistema de movimie ntos que 

dependen sOlo de su orga nismo. de su cuer po animado. sin inter

vención de la voluntad. Siglos después. este pri nci pio . 14 noci6n 

de 4utomatizoción. d4r4 cuerpo 41 modelo capitalieta todavía hoy 

vigente . Sonado. ide4do. instrume ntado y concretado por H. Ford 

tue eetructur4do de 4cuerdo a l a entelequia de l reloj. 

Esa herencia. todavía hoy día sirve de inspiración a muchos 

pe nsadores. en diferentes y muy diversos campos. que orientan e l 

desarrollo de nuestra vida. dan certidumbre a nuestros planes e 

ideales y. conto~n e l cuerpo de la s cienCIas. 

El propIo modelo médico ac tual tlene un tuerte c imiento en 

esta vis i ón del mundo. posee un espíritu mec4nico tirmemente 

arraigado. aparentemente inamovible. Baste revisar s6 10· los 

planes curriculares de las d iversas escue14s de medicina . 

Sea anatomoclln ica. fi eiopatol6gica. etiopatológice. ecléc

tIca o desorden orgá ni co a diferente nivel. has ta llegar a la 
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p~ tolog 14 mol ecul ar. d toda s esa8 visiones subya c e una poderosa 
inf luenci a del mecani c ismo de diverso cuno. 

O} La defi nición , de t e rm inaciOn y conten ido del prob l ema 
como un asunt o i mportante y estrlctamente 8oc i o po11tico . L4 salud 
del tra bajador y su fam i lia sólo tienen s entido e importanci a en 
la med id a en que se puede dis poner real o potenc ialmente de su 
tuerza de tra~ jo para la producción . Este concepto debe Bor 
considerado como " una representa c ión. un ostado ideal que qui6 n 
sabe cuando se logra (que en ¡as sociedades capitalistas es 
imposible de l ograr ) pe ro que siempre Be n08 exhorta a alcan
ZIIr" (Cuél lar. R. , y Pena. F. 1985 : 19-20). 

51 r ea l mente. la s alud y la e nrermed ad 80n un par dial6cti 
ca. entonces 8e de be reconocer que. el es tudi o de l a salud está 
íntimamente v i ncul ado con el concepto de hombre . pero del hombre
reloj-máquina . Ese no deberta ser nuestro ideol de hombre; bueno. 
por lo menos no lo es paro mi . El esludio de la sal ud debe partir 
de un nuevo con cepto de ho.bre si queremos verdaderamente contri
buir en algo al logro de esa meta de la humanidad . 

Por ot r o lado . ha quedado c laro como la tonmulación de 
l eyes. instrumentación de iniciati va s. incremento en la atenclÓn . 
es tudi o. preocupación de las insti t uciones. en ocasiones c r eación 
de instancias o lnstituciones. innovaci ón de mét odos de a nális is . 
di seno de equipo diverso . etc . que ver emos e n uno de l os si-
gui e ntes apartados. casi siempre han es tado de t erminadas por la 
fuerza que. organizada o no. e independi entemente de su final i dad 
y conte nido. han opue sto los traba j ador es; por 108 pe ríodos 
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l~ lu cha entre 

obreros y c~p it~l: los lIopec t os partIculares de las cociedades 

naciona les. Existen procesos de producción que por su trascenden

cia p o lít"Íl:~ y económica se deben reoli za r bo jo un c oncepto al 

que es inherente la seguridad. 

Exi s te un concepto mec6nico de s~ Jud ya enunc iado en el 

punto ~nterior ; que todos, o los tund~m ental e s, mecanismos del 

h o mbre-relo j- m6qu1n~ funcionen para produc 1r; por~fr~sean~o a L~ 

Mettrie dirja: El hombre sano es aquel q ue mantiene su cuerpo, 

const ruido con tanto artificio y tanta habilidad. como un reloj 

par~ que. ein import~r lo enmohecidas o descompuestas por cual

quier causa ciertas estructuros de su mdquin~ria. no det engan a 

l as demás que continuarjan siguiendo siempre 6U paso; y estas lo 

tr~nsmitir1an a las o tras y asj se mantendr1~ en movimiento p~ra 

producir . Esta ho sido, en esencia, el importante sustrato de 

nues t r o problema en estudio: los accidentes de trabajo. 

Veomos ahora, retomando e lementos eustanciales de los 

apartados anterIores , como se ha efectuado est~ labor y sus 

principales vertisntes y por~digmds: 

2. CAUSALIDAD Y DETERMINACION DEL ACCIDENTE DE TRABAJO. 

A finales del siglo XVII I Pojot des Charmes en Francia, 

e labora cuatro memorias detalladas sobre : l os peligros ~ l os 

cuales están expuestos l os tintoreros de grande y pequeno tinte; 

l ae enfermedndes e incomodid~des de los obr e r os emplead08 en l~ 

gran y pequena pa n e r1~. a l~s cual es están expuestos los obreros 
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v idrieroe. particularmente 108 cristaleras. y los impresores de 
t a lla dulce, que d e nuncian las condic iones des4st ros4C de tr~baj o 

LUlall . J .. 1981 ; 128-129), 

Recogidos por los lnspecto re s de las diversas in s tanci a s 
c readas por el Estado Inglés o por muchos médicos reconoc idos 
soc Ial y profesionalmente, las condiciones de traba jo en que s e 
de l!lem p en", ~ n 108 obreros. es dec i r la vid,:¡ de las f~bTicas y los 
proble~9 r elaci onadoe c o n las alte raciones de la l ntegridad de 

108 mismos. son descri tos de manera muches veces detallada e n 
los : Reporte al t he Inspector a a f Fectories. Re po rte 

Hee l t h. y Reporte at Childr en's Emp l oyment Cornmission , 

ot Public 

desde l a 
primer a mi tad d e l sigl o XIX .. se net ", clarament e une d iferencia

ción cl a r a e n tre 10 8 occi d ent es y e n fermed a des r e l acionadas con 
el lrabo jo (Mar x . K .. 1988 ; ~091. 

E l eig ui e nte e j e mp l o noe servirá para mostrar e s a perfectas 

d istinc i ó n : y. no só l o eso. si no ademd s una i mport ante orien ta
ciÓn sobre la i nte rpre t a ciÓn del f e nómeno. pue s marc a ¡as bases 

de 108 as pectos r e l evantes e n la i nves t igación de problema; 
si tuación que a la tech a no 6e ha s upe r a do o 8e desconoce por 
parte de los i nvestigadores en el campo. 

Un report e del 31 de octubre de 1861. e n sus p6qlnas 25 y 
26. descrIbe lo s l guienle "Los leyes de la proteCC I Ón c o ntra la 
maquina ri a peligr osa ha n ejer ci do u n i nfluj o benéfi co"( Marx. K . . 
1988; 509). 

En principio. los lérminos utilizados 80n : PELIGRO . PELI
GROSA . EXPUESTOS e I NCOMODIDADES . tanto para las condiciones en 
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qu~ el obrero debe d.sem p e" ~ r BU tra~jo. como para la maquina

ria. que significan la pos ibili dad de que un trabajador que opera 

con ella, o en aquellas cond i ciones Bufra un acciden t e, es decir. 

aun no se mane j a el de RIESGO . cuya definición y connota ciÓn es 

comp letamente di t erente a l o que se pretende s i~ n iti car , pues BU 

procedencia es del l enguaje marinero. más adelante lo comentare 

m08 . 

Entonces. los PELIGROS o INCOMODIDADES a que es t án EXPUESTOS 

109 trabajadores pare sufrir un accidente tiene relaciÓn directa 

con lae condi cionee en que reallza su ac tividad, osi como el t ipo 

y caracter1sti cdS de l a maquinaria q ue maneja . De igua l modo. se 

plantea la importancia que tiene la ins tancia l egal para la pro

tecciÓn de los trabajadores cont r~ accidentes. 

Por ot r o l~do. el Re porte d e l 13 de octubre de 1866. refe

rido e n el cap1tul o sobre e l proceso de trabajo. denuncia como 

fuentes de accidentes desconocidas 20 ~nos ~trds. I~ s s iguien tes: 

al la ve l ocidad increme ntada de la moqu inari a (y no s ó lo su ti po 

y c ~racter1sticasJ; b) su potencia mayor y siempre creciente; cl 

la r;)pidez. hab ilidad y eegur id"'d del tl"aba j ador. es decir el 

ah1nco de los tr",ba j adores. per o que depe nde de l as dos veriabl es 

",nteriores y de l",s siguientes; dl el interés del fabric",nte paro 

que su maqulna r i~ no i nterrumpa s u movi miento y s e m~ntenga en 

const",nt e producción; el l~ urgencj~ que los c",pat ~ce a exigen al 

t r abajador para que incremente n la producción ; t l e l t ipo de 

p"'go. por peso o por pieza; gl la viol",ción '" las prohib ici ones 

legales. limp iez a de maqu l nari a e n mov imiento: h l }'" ejecución de 
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ectivid~de5 por l e s que no re c ibir4 el trd~jd d o r ninguna remune
rdclón. en eote caso la limpieza de la mequiner i e(Merx . K .• 1988; 

:;09) . 

Lo anterior p~ r cce r 1e fundamentar le posición actual de 
algunos pr o f esionales d el campo d e la salud en el trebejo. en el 

15entido de q ue se lDuestra claramen te l a relación direc ta existen
te e nt re el proceso de produ c ción y el proceso sa lud-enfermedad: 
no obstente . es necesari o de j ar c lero q ue el p l anteamien to que 
equ J hago nada tiene que ver con le eterna discusión polar i z ada 

entre las posi cio nes de defensa a lae c ausa fundamenta l de los 

a cc identes y enfermedades de trabejo : condic iones pel i groses 
ver sus actos inseguro. . Todo lo contrario, de ni nguna manera 
pretendo asumir una posici ó n defi n ida en defens a d e una u otr a 
corr iente. ta n 801 0 quiero mostrar la amplia gama de elementos 
invo l ucrados en esta comp leja pr o b l~tica . 

Retomando . asimismo se i nsinúan estra tegias de estudio de 
108 a ccide ntes: a ) por actividad ; b) por día de la semana; c) BU 
re l ación. es decir, por act jvidad relacionada con el di a de la 
semana . Finalmente . alerta sobre una def lciencia Que se cometia. 
hoy d i a se sigue haciendo . e s la Que se refiere a obviar los 
de talles Que son muy importantes, pue s nos plantea que dada la 
reducción de la jornada en e l dia s~ bad o . e l porcenta je de incre
ment o e s enormemente mayor. esto es. no se debe estimGr del mismo 
modo Que l os dem~e di as con horari o d isti nto. 

E9~ legislación (abril de l a Ing late rra d e l a primera mItad 
del SJglo XIX y ~n os sucesivos. merca la~ prImicias de los estu-
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dios m6e claromentc dife l'e nci odoB entre 3.ccidentes y enfermedades 

del trabajo. MIentras tanto. LeubuB ch('t'- en "Z!.lT Re form del' 5,,

njtatspolizei" (1849). propone un progr"ma de higiene industrlilll. 

insistIendo en leyes que regularan ¡as condi c iones de trabaJO. 

llmllaran la Jornada de trab4jo, prohIban el trabajo infantil an

tes de los 14 anos, reducción de la jornada de trabajo en ocupa

ciones peligrosas, la protección de mujeres en estado de gesta

ción , fijllción de estándares de ventilación de los l ocales de 

trabajO y la prevención de la i ntOXI cación industrIal mediante el 

uso de materiales que no fueran t óxicos(Roeen. G .. 1985; 86 ). 

Después vendrSan les sociedades mutuas. producto de la 

ment~ljdad i lustradas como ya se mencionó en un capítulo ante

rlor. cuya finalidad esencial era brindar apoyo a 108 miembros en 

c aso de cualquier tipo de percance. Bea enfermedad. a cc ldente. 

muerte. dese mpleo o retiro por edad o incapacidad para segui r 

trabajando en el o fi cio. Una respuesta de la sociedad ante la 

grave exigencia. e intento de resolver por sí misma los diversos 

proble~B que se le presentaban . Exisl1a toda una regl~mentación 

sobre la ayuda que esta sociedad prestaba al &ocio por el tipo de 

percance; pero nada en relación con el estudio de los mismos. Re

cuérdese lo comentado en los apartados anteriores . 

Después vendr1a las iniciativas de Bismarck , quien promulgO 

en 1883 el Seguro Obligatori o de Enfermedad; en 1844 e l Seguro 

por Acc identes de Traba jo de 108 Obreros y Empleados de l as 

Empresas industriales; y, en 1889 .1 Seguro Obligatorio de 

Invalidez y Vejez. Esta etapa del prlmcr reconocimient o 0(iC10l 
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de los /!I ccldentes de tr~ h ll jo por part e de l Es llldo ;:1 1 e:n.1n , que 

penll muchos s lgnl flc /!I el i n ici o d e la l!I t' l) u r ld"d s o ci<!l. n,:¡ h o 

SIdo bien esludied o por los jnvestigadore s del c olompo de l a s /!Ilud 

ocupacional pues, amén de que eo mencionl!ldv de manerl!l geool'" 1I 1 . 

ha y quie nes l e brindan un poco de ~y o r "tenc ión, pero . s ólo l o 

hacen paro realzo!'" su fi nal i dad como gcst ionl!ldor y I!Idminislrador 

de la fuerz,," de traw jo. dodo que "deepu~9 de la s contInuas 

luch as que l i bró la c lase obrera frente a 1", burgu es:1a. e l estl!ld o 

S8 vio obl iga do a re conocer l e ex istencia j ur1dic a de los sIndi 

c atos (. .. ) (Ingla terra 1671. AlellllJnia 1879 y fra nc i/S 1064) ( ... ) 

con estas leyee 10 que ee buscaba e n realjdlld f •. . ) era restable

cer la s alud y otorgl!lT prest aeiones económicos só l o a los obr e 

r os" {Rojas. R. . 1984 ; 79-78). Paro nuestro ob jet ivo es uno e t apo!! 

de pobre infor ~e ión. Se r e quiere prof und izar su indaQa c l ón d ~d o 

que es muy i~por tante , pues el eonoeimiento de tallado de es tos 

proyeetoe servirla para expl orar l a s ~ S08 de la eoneepció n del 

acc idente de tr a~ j o y BUS elementos expli cativos, así como las 

med i do s de at e nci ón. en cuanto a prestaciones ; además de l a doc

trina que l e si rve de fundamento . 

Es interesa nt e ve r y examinar e l desarrol l o que G. Rosen 

ha ce e n s u l j bro De 10 POlicta Méd i ca a la Medici na Social en e l 

capitu l o : Aná!lsis Ge nético del Concepto de Medi c ina Soclal. pues 

es uno!! de l o!ls fuentes de inspiraCIón de mu chos médicos dedi cados 

a l eetudi o de 109 fenóme noe r eloc ionados entre l a e n f ermedad y el 

trabajo . Aqut se mIra cómo. los prinCIpales element oe expli c ~ti

v aD de la noc i ón, que ayudan a l os méd lCOS y dem6s pro f eSl onal es 
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dedic~dos ~ la med i ci na del tra ba jo u oc upa ci o nal o de la sa l ud 

en el trllbGjo. los toman. c onsidero yo . de !MInera apresurad". lo 

mismo qu e las ca l egori os e ideas, pues como se pued e comprende r 

~o n los m4s ce rcanos a la compre nsión del f enómeno que el l oe 

pretenden aprehend er. As i . IG asoci a ción e nt re e nferme dad y l a ~ 

condici o nes de vida de la población. m4s todav1a. de l a c lase 

soci al y de las condi c i one s de su r eprodu cción soci a ., la enfe r

medad y la nutri c i ón . la en fermedad y la pobreza. la e nfermedad y 

l a soci edad industria l, permiten ir dando cuenta de la e nfermedad 

y s u relación con el traba jo; se desarro lla el cuerp o teóri co de 

l a h igiene y sus campos (h lgiene moral. socia l. di et ~t i ca. 

pelieta sani t ar ia) , ee vi nc ula a l a sa lud públi ca y l a adminis

tración; se resca ta a Pettenko fer por e jempl o . "Cada epidemi a. ya 

~ ea la f iebre i n te rmitente. la ti f o i dee o cólera. produc e mds 

bajas en las c l ase s pobres . y e n muchos lugare s a t al grado q ue, 

el cólera en pa rticu l ar. era llamado la enf e rmedad del prole ta 

riado" (Sigeri st. H . . e n Rosen . G.. 198!5 ; 109 ). Lo soci ol se con

vierte en elemento clove de l a ex pl icac ión . 

Grotjahn. en 1902 pub li c a junto con r . Kr iege l la revista 

anual s obre bIbliograf ía d e la higiene soci a l . demografla y 

estad1stica médica. punt o importante en ella merece n l os ca p1t u -

los s ob r e Hi giene 

su fi ciente que la 

tanto e n l a teor 1a 

soci al d e t r aba JO. Para eate 

hig i ene. q ue él denomina 

como e n lo pr4cti c a , se 

personaje. no es 

fl si c o -blológi ca. 

ocupe s6lo d e l os 

fa c t ores naturales daninos q ue ame nazan e l organ ismo d e l hombre . 

os1 como d e SUB medios para c~t iTl os y c ont rolarl os pues . 



164 
::: nicoment c aplica los conoci mientos do la f ff!:ica. l a química y lo. 
bi o l o g!~. es d eclr 9ólo ho ce r e fere ncia al medio naturol del hom
bre y. pr o pon e e ntonces, q ue se tomen en c u~nt a otra dimensión 
del hc:nbre. muy important e , 1/1 Bocial (Ro sen, G .. 198!5; 115) . 

Des pu ~s . esto ee convertir~ en el g ro n triunfo de l a medi c ina 
soc ial. cons i der arla como re c tor e ti o lóg ico de la e nfe rmedad . 

El m6todo que comi e nza el desarrollar incorpora a la estad1s
t i co!! (materiales y m6todos), la a ntro pometría, epidemioloq1a. 

geneologla. sociologia . economlo. la tec nolog ía ocupacional . 
estud ios legales, la salud educaciona l y la organizac i6n comuni
tario . PaTa I ckerl le profilaxis soci al i nc luye a cciones legi s la
tiva s on re lación c on le vivienda y el t rabajo { leg i s lación de l 
tr~b4j o. medidas de seguridad, prevención de occidentesl. 

Si bien t od os estos o s pectos perwiten dar c uen ta de l a 
s ituació n entre la entermedad y el trabajo , poco expl icon sobre 

los a ccidentes. 4 menos . c l a ro eet6 q ue. aunque aparentemente se 
les ve por sepa rado. en esenci e se les aiga considerando como 
sinónimos . esto es . al mismo n ivel. como causa o consecuencia el 
uno de l otro. c omo mutuamen te determi nados, como componente el 
uno d e l otro. c omo entano ocurría; adem6s. s u explicación sigu e 
siendo demaDiade obv ie . sól o genere problemas cuando el patrón n o 
dce pta s u responsabilidad y legalmente d e be acl ararse a quién co
rresponde l a cul pab Il idad del mismo . 

Ma nc i ón i mportante merece e l hi5t O ric~ Labora tori o de Fatiga 
de Harvard , pues su tinal idad b4sica era la expl o r ación de le 
"m4quina co r poral"; en el presente siglo (1927 - 1947) s e sigue 
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pen90ndo e n el hombre como uno máqul na . cuy a 1nve~ t lgac1 6n e 5 

esenci al para reconocer sus component e s . funcIón, c apacldades y 

polenciolld"de!!l posib l es; p.,rlll qu é. pe.TI!. el i ncreme nto de su 

pote ncial . product Ivo perfectamente administrado (no en balde se 

i ns taló dicho laboratorio e n l a Escuela de Administración ). y sus 

necesidades de reparaci ón de d a nos . A part i r de los estud ios 

realizados en estas instituciones se eslará e n condi ciones de 

establecer un concepto más. el d e "hombre normal", anal og ía de 

hombr e- reloj - máquina. 

Brehil come nte al respecto : El principa l impul s or do 1111 

c reación de este laboratori o fu e Ldwrence Henderson, quien s e 

inspira en el pe nsamiento de l ingeniero italiano Vilfredo Pareto. 

Bobre BU teor1a sociológica. cuya idea central es la del equili

brio de l os sis te~ s sociales. ASImismo . según l os a r ch ivos de la 

Uni versidad . continúa este autor. menc io nan como obje tlvoS expli 

ci t os el estud i o de l os riesgos industriales y procesos fisioló

gicos relacionados. la qu1mica adngu1ned. fisiologia del trabajo 

y el s lndrome de f at iga. con la finalidad de es tabl ece r pr ogr~s 

de Investigación sobre dichos riesgo8{ Breilh. J .. 1980; 57). 

Aparece ahora. en el campo de la medicina del trabajo . un 

concepto nuevo. el de RIESGO; si n embargo . esta pa la bra tiene su 

origen en el término n6uti co usado por 108 comerc iantes navi eros 

ingleses . ya desde el sig l o xtv; "ri s k". cont racción de la frase 

"go to aga ins t a rack". cuyo significado literal es " ir nuevame n-

te haci a la r oca"{I ssadores . H .. 1989 ; 262-272) ; como ge puede 

i nterpretar. la defini ción de l t é rmino está asociada a lél i n8egu-
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rld~d . Siini ! icc la poaibilidad de pérdIda. yo de la prv~l ed~d ú 

ya de vIdas expu~st d~ a ese peligro y. que una comp d nl~ asegura
dora pudiera hecer efect I va con ~se en una es timaCIón de pago 
periódico denomi nado premio . Dich o premi o. tiene como idea origi
nal. hacer referencia a le med ida de la probabilidad de una 
pé rdida. estableciéndose medi a nte e l promedi o de premios por 
inseguridad. Lo anterior. no expresabe ni la acept acióh ni el 
r.che ~o de la pé rdida; Slmplemente, s e t o ~ba en consideración a 

di cha probabilida d . c omo parte inherente d e la naturaleza o la 
situación. por le ocurre n c ia de un percence que pod ia llevar el 
nav ío a p ique o c ualquier olra consecuencia. haste le muert e de 
algún mdrino o la pérdida t o tal . 

En los siguientes 300 anos se ll egó a institucionali z ar esa 
o btenci ón de pre~ios por la inseguridad en 1 08 v i a Jes merc a ntes . 
A fines d el siglo XVII los capitalistao negoci antes de la s compa 
n1as aseguradoras c omienzan a pe ns ar e n un mej o r m~tod o poro el 
establecimi ento d e l os premi os. ello se ha ce mediante uno deter

minación matem4t ica. De esta manera, los premios fuero n ha c iéndo
s e cado vez más finamente cl asificedos , se precisaro n ci r c unstan
cias para c ada riesgo. condiciones. cara cteres de s eme janza. 
tipos de embarcación. tripulación, cargamento. l o ngitud de la 
ruta de vi a je, co r rientes marinas de 10 traves1a. estaCIón del 
ano. taso de be neficios, etc .. Según el autor que estamos anali 
zando, las primero s ideas asociados al ries go fueron, por un 
lodo. la probab il idad de pre d eci r las pérdidas y , por el o tro l a 

i den tifica ción d e a s pecto s r e lacionad os con l a anulaci ó n de las 
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pérdid~s; ello conducia 4 que e l morinero conocie ra dicha estima-

ci On y aceptara el ri.ego , por l o cuel se le pegaría un pre-

mi o ( I ssedorea. H .. 1989; 262-272 ). 

Posteri or es cá l cul oa ac tuerieles es tablecen con exactitud 

matem6t i ca la probabilidad de muerte. de acc identarae o enfermar. 

de determinada pob l ac ión , s egón cauee . edad . ocupaci ón y clase . 

durant e un período de tiempo conocido . Este desarro ll o de les 

estimaciones estad1eti cas que permiten dar cuente con precisi ón. 

durante un período de tiempo dedo. de le probabilidad de una 

p~rdide debida e riesgo . ye pare el caso de embarcaciones o. de 

pérdidas de materia l es o. de mortalidad de grupoe de población , 

están basados en juicios amplios sobre algunas estadíeti cas 

(taees de mortalidad) . reunidas durante lapsos largos de tiempo 

(anos) . expectativa de vida. pronóstico de p6rdidas . riesgos 

crónicos. por acumulación histórica de estad1sticaa. estimaciones 

y supuestos. Las estad1sticas eptdemio l ógicas han jugado un pape l 

de primer orden en e l calculo de riesgos. 

Lo anterior s irvi ó de base a la incorporac ión del concepto 

de RIESGO en diversos campos de conocimiento . como el de la 

epidemio log1a. as1 como al de las i ndustrias e n generel; parti

cularmente a la es timaci ón de le probabil i dad de que el traba j a -

, 
un percance y en consecuenc ia algún dono . En los 

Estados Unidos por ejemplo . relate Bonman . ante la ecelerada 

industrializaci ón . no se ~lclero n eeper ar la manitestac iones de 

nuevos pe ligros para los traba j adores. Lo que propició cierto 

grado de combatividad obrera ante la competencia tunes te que loa 
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empresas imponian para la producción, lo mismo que un movimie nto 

socialista en ascenso. Todos cstos factores confl uyeron para 

demandar mejores condiciones de vida y trabajo. La prensa obrera 

estimaba en 1904, que 27,000 trabajadores morian en el trabajo 

cada aNo; en 1907 un reporle del BurO de Trabajo. estableció que 

de 26 millones de obreros varones, el número de v1ctimas anuales 

era de 15.000 a 17.500 (Bcnmd n , M., 1963; 23). 

En 1910 la U.S. Steel inauguró el Voluntary Accident Ralie! 

Plan; el primero de este tipo en este pais. que pagaba a 105 

trabajadores o a sus familias cantidades fijas por accidentes de 

trabajo que les ocasionaran incapacidades o muerle. No obstante. 

este plan. con todo y el toque de liberalidad que entonces lo 

caracterizaba. claramente eatablec 1a la negativa a pagar compen

sación alguna al trabajador o a su familia en el caso de Que la 

empresa fuera demandada legalmente. Cuando los trabajadores reci

b1an la "compensación " establecida por este plan. quedaban 

obligados a renunciar a sus derechos futuros para demandar a la 

compan1a. En este experimento se basó s u posterior aplicación en 

el resto del pa1s(Berma n , M., 1983; 30-31). 

La gran experiencia asimi l ada por las aseguradoras e n los 

siglos pasados, en terrenos tan diversos, h icieron menos dificil 

la instrumentación del sistema de compensaciones (premios). e n e l 

campo del trabajo, es decir. a la estimación de los peligros a 

que estaba expuesto el trabajador en el desempeno de su trabajo. 

Sin embargo, nótese muy bien que ya no se trataba estrictamente 

de la estimación de la probabi lidad o posibilidad de sufrir un 
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dono a la sa lud por parte del tra~jador o trabajadores expuestos 

a algún peligro. l o que se pa gaba . Por el contrario, ahora se 

trata expresamente del pago al traba jador o SUB familiares e n 

caso de haber s ufrido ya un percance (a cc ide nt e o en fermedad ); e8 

decir. • l. cons ecuencia del hecho consumado . S itu., c i ó n que. e n 

nuestro pe1e, • 1 parecer ejemplo único en el mundo . tiene su 

máxi ma expresión pues. es inconcebible que se defina • l oe 

riesqos de traba jo 0000 "( . . . 1 l os ,,"ccidentes y enfermedades • 
que están expuestos l os t raba j adores en ejercicio o con motivo 

de l trablljo" (STPS, eL.F.n. 1986;253 e IMSS (L .S.S .), 1990; 14l. 

es decir a los hechos consumados . cuando la posibilidad, nunca el 

hecho e n s1, 8S e l e l emento c lave e ingrediente ese ncial del 

t~nnino. 

Como se puede observar, en origen, al concepto RIESGO le es 

inherente un tácito y enorme contenido de pel i grosidad. debida a 

la acción o tarea que ee debe ejecutar. ya por las circunstan

c ias, las exigencias del proceso. los material es con que se entra 

en contacto, 108 gestos que asume el ejecutante, etc, etc .. ¿Qué 

marino. por experimentado que sea, podría dec ir que la navegación 

en las rocas sea s egura ? Ello signitica. i ndiscut iblemente que, 

en la asimilación de l concepto al campo de la producción , automá

ti camente habría de ser r econocido e l trabajo como una act ividad 

nociva per se o, por lo me nos . como generadora de danos a la 

s alud de l os e j ecutantes. No obstante. ello no ha sido as L las 

compan1as aseguradoras y sus actuarios se han e ncargado de 

despojarlo de ese contenido que l o gestó y l o han transmutado de 
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pos ibilidad o hecho consumado con múlti pl es consecuencias , po r 

c o nveni e nc ias económi co-poI1ticos . Por má s que ae argumente . con 

base en la leorta del riesgo aceptado. la responsabilidad recae 

fundamentalmente en el patrOno 

Por o tro lado. e n el campo de la medicina. a l gunas tenden

cias epidemiológicas y medicosocialee han coi nc idido e n una 

corriente de pensamiento que discute sobre e l prob lema de le 

mo neterización de los riesgos en e l trebejo, pera re chazar l a 

enérgic~nte; BU fundamento esenc i al es que la salud no se 

cambia por dinero, recomend6ndole a l trabajador. por lo ta nto. no 

incluir en le negociación de la valoración de la tuerza de 

t r abajo c l 6uBu los que signifiquen cambiar sa lud por dinero, 

muc ha s otras reclamándole que l o haga (Lozano, A., 19B4 ; Bl. Tal 

posic ión ante los riesgoe d e trabajo ignora la génesis. modo de 

operacional izar y evo lución del concepto ; por l o tanto. la 

falac ia que encierran esas recomendaciones . ¡Que bueno que e e 

pague al tr a~jad o r u n sobresueldo por desempenar una actividad 

que lo expone a pe l igros de diferente magnitud y c onsecuencias !. 

pero que 8e pague de acuerdo a estimaciones reales. flexib l es. 

s in escatima cionee Y. much o men08. que 8e l es escamoteen o 

regateen. 

Lo anteri or de n inguna mane r a signi fi ca subst ituir . desv iar 

o Buprimir la lucha por mejores condiciones de tra~j o. por un 

trabajo libre d e pe ligros o . lo q ue serja má s i mportante y tras

ce nde n tal h istóricamente , po r una tran s fo~ c i ó n del concepto de 

traba j o que conll eve como premisa y condic i ón para s u ejecución . 
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la protección de la vida de quien lo desempefto . 

3. EL ESTUDIO COLECTIVO DE LA ENFERMEDAD Y SU APLICACION AL 

CAMPO DE LA MEDICINA DEL TRABAJO . 

Ahora bien. se reconoce que la epidamio log1a es un conjunto 

de conceptos. métodos y formas de proceder en la pr4ct 1ca. que se 

aplican al conocimiento de la realidad del proceso de enfermar de 

los grupos sociales. con la intención de contribuir 4 su trans

formación. 

Esta estrategia de abordaje do los problemas. tiene como 

objeto de trebajo a loa procesos que. en el nivel social general 

o. de grupos socia lee (util1cese la categorla c lases o cua lquier 

otra) en particular. pueden fungir como determinantes y su ubica

ción, en l e generación de condiciones especificas de enfermedad . 

Pere lograr su cometido. BU cuerpo teórico e instrumental se debe 

apoyar en aquellas ciencias que la coloque n en posibilidades de 

estructurar el objeto de estudio. sustentado en un enfoque 

lógico. correctamente jerarquizado . Asimismo. requiere la instru

mentación tanto de m6todos intensivos de en411sis de los proce

sos, como realizar observaciones de diferente nivel y, ensayar 

diversas acciones que le permitan .fectuar e.as transformaciones 

proyectadas . 

Para MacHahon y Pugh. la epidemio l ogía es el estudio de la 

distribución de la enfermedad (su descripción coma el estado de 

sa lud e n ttrminos de edad, sexo, raza. geograf1a. etc.) y la 

basqueda de los determinantes de osa prevalencia de distribución 
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encontr~d4 en el hombre{MacMehon, y Pugh. 1975: 1 ). 

Breil h le describe como une disciplina conformada por un 

conjunto de co nceptos, métodos y tormas de acción práctica que se 

aplican al conocimi ento y transformación de l proceso salud-enfer

medad en la d j mensión col e cti va , en l as que la apli ca ción de l as 

l eyos del materialismo históri co al estudio de los principios de 

determinación y distribución, Bon 108 fundamentos de éeta . con el 

objeto de superar la v iei ó n pragm4tico-capiteli sta. 8Bcudr i nar 

loe estratos mde profundos de la estructura soc ial de donde 

arranca la determinación de 108 grandes procesos. desmit i fi car el 

feti chi smo de la igualdad de 108 hombros. ente el riesgo de 

enfermar, describir la génosls de le distribución por c lases de 

los hombres y de los perfiles pa tológi cos que las caracteri 

z an (Breilh, J., 1980 : 18-20), 

La pr~ ctic a médica actual. e n crisis desde la década de l os 

70, he ~ntenido una vieión d~l mundo peric litada en apar ien

ci a , - una visión mecanicista del mundo, propia de un paradigma 

c artes iano-newt oniano, que .e e ncuentra fuertemente arraigada en 

el pensamiento de la medicina hegemónica . La natural eza obra de 

acuerdo con leyes me c4nicas. la. plantas y l os animales se 

consideran como simples maqu i nas, el mismo hombre. aun c uando 

posee un alma racional. su c ue rpo es la m4quina . Desde la ' segunda 

mitad d el siglo XVII y finales del XIX. este model o dominó todo 

el pensamiento c ient1f ico . pues. dotado de une formule c ión 

matemét ica cons is tente. todos los fenómenos y sus cambios que 

ten t en lugar en el mundo ft sico se podlon describir en funci ó n de 
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sus diversas dimensi o nes materiales. objetivas. transmutables e 

indestructibles. 

El hombro. concebido como máquina, ss homologado con un 

reloj bie n hec ho y en perfectas condiciones mec4 n ic4s de funcio 

nam iento. paTO considerarlo "sano"; cualqu1er situación que 

altere el orden organiza tivó y de funcionamiento de le mdquina. 

l!Isr4 sinónimo de "enlermeded ". Los modelos elllbor lldoB e n el campo 

de los ciencias biom~dice. corresponden a ss te visión. Algunas 

corrientes epidemiológicas. y esto es parti cularmente critico en 

el estudio de les enfermedades y a c cidentes rel a cionados con el 

trabajo . tienen impreso este mismo sollo. 

Ese epidsmiolog1e he cursado por cuatro paradigmas principe-

les: 

e ) El unicausol. Muy e pesa r de le recomendaciones dadas por 

Hipócrates en s u l ibr o Aire • • agua. y lugar •• en el . oig l o V., a. 

C .• "quienquiera que dese' inve s t igar apropiadamente en medici

ne -decia- debe tener en cuent a las esta ciones del a no ( ... ) los 

vientos. el calor y el f r io . especia l me nte e n su calidad ". "Uno 

debe estud i a r ate ntamente las aguas que los habitantes usan. 

( ... ) el modo como viven y cu4 1es son sus ocu pa ciones"; ( ... ) fti 

J!lon afi c ionados a beber y comer ·en exceso. ( ... ) o si son 4mGntes 

d al ejerci c io y de l trabajo"(Va~4 y Garc14. 1982; 24 ). por varios 

siglos la investigación médica. al i9ual que desde los i n icios de 

14 h uma n idad. estuvo orien tada a l a búsqu eda del e l emento vincu

lado a la a n fanmed4d. es decir al desc ubrimiento de s u c a usa 

o r igi nal . 
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A medi~dos del siglo XIX médicos como Snow, con s u minuciosa 

observación acerca de una o pidemia de cóler o en un distrito de 

Londres; Farr, con sus investigaciones sobre cauees determinantes 

de la mortalidad e n d iferentes regiones de Inglaterra; Budd. con 

s u investigación sobre l a fie bre tifoidea; Panum , con sus hallaz

gos en relación a una epidemia de saramp ión e n las Islas Faroe; 

y. Gol dherg y col .. con la identificación d e le niocino como 

causa de la pelagra. en Georgia (Vega y Garete. 1982; 25): para 

sólo mencionar algunos ejemp l os. son mues tra d e es t a fuerte ten

dencia. 

Al respecto di ce Breilh. "El modelo un icausa l. trata de 

reconocer una causa Oni c a y fundamental para la producción del 

efecto-enfermedad, la mismo que 

del onlan ismo agredi do" (Breilh, 

estd siempre ubicada por fuera 

J., 1982; 19). Esta corriente 

alcanza s u mdxi ma expr esión con el descubrimiento d e los micro

bios y los célebres estudios de Koch . 

En el campo d e l a medicina del trabajo e Higiene, 8S muy 

represen tativo lo que Girón expresa e n rel ación con su definición 

de accidente de trabajo, "1I.ccidente e s todo suceso fortuito que, 

debido a la acción violenta y re pentina de una causa externa, 

produce lesiones corporales o trastornos funcionales"{Girón, A., 

1964; 93). La mi s ma teorla de predisposición al accidente. por 

parte de algunos trabajadores, está fuertemente cimentada en este 

modelo. 

b) El mul ticausal {Hac Mahon. Leave1 1 y Clarkl . Desde l a s 

contribuciones de Gordo n, con s u recomendación de integrar de 
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manera di nárni ca o!Igente- huésped - amb i ente, i nterra ¡OC] onllindol os 

como determina ntes de la sal ud o la enfe rmedad en poblaciones 

humanas; Maxcy, que plantea su preocupación por establecer l a 

i nterrelación de varios fact ores y condiciones que determinan la 

frecuencia y di stribución de un proceso infeccioso, una enferme

dad o un estado f is iológi co en una comunidad humana ; MocHahan. 

Pugh e Ipaen, con su división entre la epidemiolog1a descriptiva. 

que se encarga del estudio de la di s tribuc ión de la enfermedad, 

la e pidemiología analíti ca, que se encarga de la invest igación de 

los factores que la condi ciona n y la importancia del método 

epidemiológico en la demostración de las hipótes is derivadas del 

estudi o acerca de las causas del problema que se investiga en una 

sociedad humana ; hasta llegar a Leavel l y Clark, cuyo logro e~ 

integrar de manera diagram6t ica los conceptos anteriores haciendo 

hincapié en la aplicación de la epidemiologla de acuerdo a cada 

una de sus 6reas(Vega y Garc1a, 1992 ; 26- 29); el model o multicau

sal, logra a cuerpar una serie de conocimientos que hoy día, junto 

con el modelo anterior conforman un pilar esencial del paradigma 

de la medicina del trabajo . 

En referenc ia a este model o comanta Breilh. "Di cha teoría 

plantea que la causa de la enfermedad no es úni ca si no que 

coexiste con varias otras causas". Proponi endo que su surg imiento 

es producto de la combinación de varios aspectos, entre los que 

menciona la p6rdida paulatina de la capacidad, del modelo unicau

sal. de brindar una adecuada respues ta a las necesidades del sis

tema en el campo de la epidemiología; la generación de ga stos 
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excesivos en el 8j8te ~ de atención. diagnóstico y tratamiento 

médico. con un acceso restringido. a la atención médica. de la 

población, particularmente critica en los pajses s ubde s arro lla

dos; la crisis estructural del sistema capitalista. que inició en 

la década de los 60; y. la concientizac i ón. asj como aparición de 

luchas popul ares de emplios sectores de marg i nados. Con tal mode-

lo. enfat iza. "No se tralab4 de llegar a las verdoderas caueas 

del problema, si no más bie n colocar une corti na ideológica que 

distorsione la realidad pero permite al mismo tiempo obtener 

reeu 1 tados pragm6ticoB adecuedos" (Sreí 1 h. J.. 1982; 20-22). 

En el terreno de la med icina del trabajo queda reflejado en 

le siguiente cita. referida en el Manual educac1ón obrera "L1r. 

PREVENCION DE LOS 1r.CCIDENTES". editada por OIT: "La posibil idad 

campos de la de que ocurra un acc idente existe 

actividas humana. y el del trabajo 

en todos 

no es 

108 

una excepciÓn. Los 

accidentes del trabajo eon l a consecuencia final de maneras de 

obrar y de condiciones de trabajar que no respetan las exigencias 

de la seguridad. Pero los acc i dentes se pueden prevenir. pues no 

ocurren simplemente porque si. Lo nonmal es que sucedan de resul

tados de la combinación de diversos factores, de los cua l es los 

tres principales son el equipo técnico, el medio ambiente y el 

trllobllojador" (Q IT, 1984 ; 13-16). 

c) Ecológico (Baselga). Este autor, e n relación a su concep

to de patoloq1a del trabajo. dice. "Toda patolog1a del trabajo ea 

explica como una patolog1a IIombiental-ecológica. El h ombre, a 

travee de su trabajo -con los instrumentos y procedimientos labo-
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rales y con 108 molerialee que traboja - . mod ifica y contamina el 

ambiente natuTal que condi ciona el equilibrio homeost4tico de su 

s alud . Los cambios y contaminaciones ambiental es provocados por 

el traba jo pueden ser de tipo físico (energías), qu1micos ( ~te 

rías) , bióticOB ( G~en t es vivos) o de t ipo personal (modotica c io

nes del ambi en te psíquico. socia l y moral de la perso na huma

nal"IBaselga. M., 1980; 3::5). 

En epariencia. eeta posición Be similar a le multiceueol. 

si n embargo. segun mi parecer reviste aspectos m6s espeCíficos en 

le jerarquiz4ción de ca t egoríae para la reconstrucción y an41 is is 

de su ob jeto de estudio. quizá debido e que pretende expli car los 

problemas de le patología laboral exclusivamente. y BUS conae

c uenci&s con su nicho ecológico: &s decir, de un campo más o 

menos bien delimitado . 

d) El eoc iel (Rose n, Sigeriet, Laurell, Rojes. Tecla, 

Breilh) , En principio, este modelo c o ncibe e le selud y le enfer

meded como un par d jal6ctico, es decir como elementos componentes 

o atributos d e l a misma vide, en permanente dinámica. unidos y 

o puestos en proceeo, para dar e x ietenc i a al su j eto; po r lo tanto. 

no se interpreta a la enfermedad como la cera opueste de la 

s alud , sino c omo una unidad d1a16ctic a . Luego entonces. la s alud

enfermedad, es un proceso social d e terminado en última instanc ia 

po r el modo de producción, esto ee , por lae variables Que adopta 

la extracc i ón de plusval1a y la reproducción de la tuerz a de 

trabajo(Tecla y Col., 1982; 411 . "El proceso sa lud- e n fermedad 

l . . , J. 8S la s1ntesis de un conjunto de determinaciones Que 
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operan en una sociedad concreta y que produce en los diterentes 

grupos la apa rición de riesgos o potencialidades cerecterfaticas. 

las cuales a su vez se manifiestan e n la forma de perfiles o 

patrones de enfermedad o de ea lud" {Breilh , J . . 1982; 57-601 ; de 

ah1 le nec8eided de. "convertir 111 esencia 80cial de 108 fenOnle

nos biops fqui c08 humanos en eje interpretativo" (Lauroll y 

Márquez. 1983 ; 9 ). 

Visione s que , como lo descri bimos brevemente . de una m4nere 

u ot ra es tán reflejadas y 90 n el fundamento de 108 métodos de 

estudio de 109 problemas , s ean enfermedades o accidentes , rela 

c ionados con el trabejo. Conceptos. catsgor1os. teorías. métodOB . 

instrumentos de trabo Jo y procederes prácti cos . hoy die util iza

dos en el campo de la medicino ocupacional . medicino del traba jo 

o de la sa lud en el traba jo. poro estudiar 108 fenómenos relacio

nados con eate campo . 

Ni que d ec ir de qu ienes utilizan el cuerpo t eór ico y me todo

lógico de lo cl1nice para interpretar este mismo problema . 

Qué son. si no. lo s divers as teor1as de explicación de la 

ocurre ncia de los accidentes : 11 "de la pura casua lidad", que los 

defi ne como ac t os fatale s si n posi bilid~~s de disti ngu ir pa t r ón 

com(m de asoci ac ión de circunsta nci as ; 2) "de la proc l ividod". 

que sostiene lo exiatencia de coracter1st icos personales innatas 

de ciertos trabajadores, que los pred ispone a la exposición de 

accidentes; 3) "l a taita de cuidado del traba j ador", los palabras 

sobran para definirla . O el ~todo utilizado paro aTrojar alguna 

luz sobre la8 causas reales de los acc identes de traba jo, basado 
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en BU clasificación : a) "8 i8tem~8 de Cl a sIficación eimple", reco

mendado por la Primera Conferencia Internacional de Estad1greto8 

de Trabajo, organizada por la OIT en 1923, que organizan las cau-

34S por grupos principales (maquinaria . transporte. explosiones e 

incendios. caída del trabajador . p isada de o b jeto y choque contra 

Objeto. herramientas de mano. animal es. causas diversas ; y. 

b) "si8telDds de cleeific4ción IIIOltiple". que se or ganizó en res

puesta e lee fallea detectadas en le aplicación del sisteme sim

ple. separe 108 diversos f actoree que intervienen en cada acci

dente. (el agente material. le índole del trebejo. la deficiencia 

del agente materi a l. 108 actoa imprudentes. 108 fectores psiCOlÓ

gicos y humanos. las condiciones climdticas y de superficie del 

trabajo, etc .. existen muchas rods. e laborados por olgunos pa1~es 

o ciertos organismos: o. 

por la OIT en 1962. que 

el sistema múltiple uniforme adoptado 

los organiza en : forma del accidente. 

agente material. naturaleza de la lesión y. ubicación de l a 

lesión(OIT. 1964 ; 14- 15) . 

En t6rminos legales. se manifestaron tres tipos de defensas 

patronales. que retlejan asimismo una de las concepciones epide

miológicas : "la negligencia contributiva "; "la negligencia de 

terceros"; y. "e l riesgo aceptado". con su consecuencia denigran

te conocida como 1", "caza de ambul",ncias"(Blake. P., 1985; 26-

27J . 

Con base en las premisas anteriores. veamos ahora cOmo se va 

conformando y desarrolla. dur",nte este siglo XX. el paradigma y 

subparadigmas de estudi o sobre los accidentes de trabajo . dada l a 
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creciente importancia del fenómeno Que estamos estudIando. 

4. EL ACC I DENTE DE TRAB~JO, DEFINIeION y METODOS DE ESTUDIO. 

El diccionario de la Lengua Eepanola d e flne al accidente 

como palabra compuesta por la ra1z latina aecidene - entis que 

significa calidad o estado que aparece en alguna cosa. sin que 

see perle de BU esencia o naturaleza; como suceso eventual que 

altere el orden regular de l as coea8; suceso eventual o a cc ión de 

que involuntariamente resulta dano para las perso nas o lee COS4S; 

indisposición o enfermedad que sobreviene repentinamente y priva 

de eentido, de movimiento o de embae cosas; e1 ntoma greve que ae 

pre.enta inopinadamente durante une enfermedad .• tn Ber de 108 

que la caracterizan; accidente de trabejo. l.sión corporal que 

sufre el operario con ocasión o a consecuencia del trabajo que 

ejecuta por c uenta ajena{Dicc1onario de la Lengua Espanola 1956; 

13 ). 

Aplicando la definición del término y agregando las preposi

ciones de . en o re l acionado con . para enlazarlo con la acción o 

circunstancia indispensable. nunca suficiente ni siempre defin i 

tiva para darle certidumbre y ser reconocido. el traba jo: con que 

el evento queda completado, compuesto por el s ustantivo y la con

dición . Muchos autores han interprstado, desde su particular 

punto de vista el s uce80. a81 tenemos los siguientes ; 

Gi r ó n lo define como" ( ... ) todo suceso fortuito que, 

debido a la acción viole nte y repentina de una causa externa. 

produce lesiones corporales o trastornos funcionales"(Gir6n A .. 
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1965 ; 93) . Para 80901go los acc identes y e nfermedades de trabajo 

eat4n c lasifi cados como patol ogía espec1tica del trabajo, parti 

c u larmente los accidentes 80n " les i onos 8obro llgudlls o agudas 

(cronopato l Ogicamentel a consecuen ci a de cortas exposiciones a 

a l tas i ntensidades agresivas de cambios ambientales provocado s 

por e l trabajo ( ... ). Es una pato logía de ini cio brusco y preci

so. con una semio logía violenta . una presentación ines perada y 

con una relac ión de causalidad evidente y clera a consecuencia de 

una etiolog1a extorna que a ctOa en corto espacio do tiempo. (.,.) 

que aparentemente por su instantaneidad S~j4 una c auso aislada 

y. ónica"{Base lge , M .• 1980 ; 36-37), Como se puade ver. entiende 

al accident e como la consecuencia de mi c r otraumas repetidos. Este 

mi smo autor e nuncia al concepto m6di co dal accidente de trabajo 

" c omo equivalente a una exc lus iva patologla traum.itica quiro.rgica 

aguda del trabajo ... " (Baselga. M .. 1980 ; 36- 37) . 

Estando en l o general de acuerdo con la definici ón legal del 

a ccidente de trabajo. es decir . como los daMos a la salud pradu-· 

cidos repe ntinamente. aclaran que. lIunque "Es evidente Que ( . .. ) 

suceden de manera i nesperada . i mprovista . ( ... ) hechos fortuitos. 

i nmed i llt08. casi imprevi s ibles . Si n embargo . la mayorla de los 

casos. no son fenóme nos repentinos. como tampoco lo son las 

causas Que origi nan su apariciÓn " (Laurell y Nor iega . 1987 ; 142) . 

Muy por el contrari o. para estos autores . "Son aco ntecimientos 

que se van produciendo de monera paulatina . y a sea porque se 

pres entan pequeftas lesiones i nse ns ibles -( ... )- o porque las 

carocteristicoe del proceso d e trabaj o van genera nd o poco a poco . 



IdS condic iones p",r", su present",ci 6n " (Laure l y Nor iega, 

142) . 

,.2 
1987 ; 

En t",nto Tambollini nos dice que , "De manera genera I y 

ampli",mente d if undid"" p",r", el sentido común , l oe ",ccidentea son 

vistos como hechos c",su",les . funcio nes del ",z",r . sucesos aleato

rios que. much", s v ece s. i nexpl ic",blemente . ",fec t",n al hombre y l o 

conden",n '" una muerte prematura o ",1 sufrimiento de secuelas. 

imposibilidad de r e", l iza.r su trabaj o o, cua ndo menos, ", un d olor 

fl sico y temor al medio en que se presentó el trauma "(Tambellin i . 

1978; 93-119) . 

Pero, en l a mayor parte de investig4ciones d ef inen al a cci 

dente como una secuencia de s ucesos no pl",neadOS . . P",recer1", 

ocioso h acer el recuento de las definic iones del accidente de 

trabajo (y l", s ~ue f",lt",n ); no o bstante. es indispensable conocer 

la di ve rsidad de conceptos. fundamentos fil osófi cos. teóricos, 

metodol ógicos y pos ici6n política q ue les dan susten to; pues. d e 

estos elementos depende la i nterpretación que s e h ace del fenóme

no en e s tudi o . su pro puesta de ceus",lidad , estructur",ción, 

c",teg orl",s incluidas, jer",rquización . ",n4lisi s lógico. t6cnica s 

seleccion",d",s. la metodología o emplear . las conc lusiones y medi

das o pr09romo e prevent ivos a implementar . Por ejempl o. para 

algunos autores. "L",s daficientee medidas de seguridod. ( . .. 1. 

son l os riesgos derivad os de l os med ios de trabajo (maquinarias , 

herramientlls . e q uipos. e i nst o. l a c iones ). ( ... ). Lo!!! efectos par'a 

lo. s",l ud de los o breros son. sobre todo. l os accidentes. pero 

t(l.mbi~n las enfermedades. 1", invalidez y la muerte. ( ... 1 el 
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campo m6.s conocido de la salud 14boral"(L/Surell y Noriega . 19B7: 

141) . Por otro lado . para e l Comité en Salud Ocupacional de la 

Junta ILO/WHO. es necesario poner el acento de la naturaleza 

multifactorial de loe accidentes ocupaciona l es. considerados como 

fracaso técnico-social del Biste~ de trabajo 8stad1sticamente 

previsibles !sic) {ILO/WHO, 1989 ; 37-38). 

Ya he sanalado Que . eagOn mi particular punto de vista. 

existe una correspondencia t6cita entre 108 modelos epidemiológi 

cos conocidos y 108 modelos que pretenden dar cuenta de lo~ 

mismos fenómenos. sólo que relaciOnados con el trabajo. Parecerte. 

una cuestión muy natural El históricamente lógica. dado BU aparen

temente "idént ico" c ampo de estudio. M4s aun. cuando la relación 

de causalidad , tan relativamente probl e~tica en el campo de la 

medici na, en el de la salud ocupacional aparece sin trazas de 

dificultad. segOn varios autores (Valverde. Baselga, Laurell, 

Blake, OIT. Vel6zquez y otros ). Dicho de otro modo . existe una 

intimo, claro, evidente. n1tido y. obvio vInculo entre el t rabajo 

y el a ccidente. Para los autores que sugieren, como condic ión 

necesarie para conocer realmente el fenómeno de sa l ud-e nfermedad, 

la aplicación de las categor1as del materialismo histórico. el 

hecho cae como anill o al dedo. 

Por qu6 entonces. en los hechoe. muchas veces es dif icil. 

otras tantas imposible. mostrar y demostrar tal mancomunión o. 

Siquiera tener completo el panorama de 108 percances ocurridos 

realmen te en toda la industria. cuando menos o. planear l a ejecu

ción de progr&mG8 realmente provechosos que verdaderamente 
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cont ribuyan 4 lo disminución de los sucesos o . abat ir al m1nimo 

sus tasas de fre cuenc ia e indices de gravedad. El prob l ema no es 

tan simple como ee ha pre tendi do. 

En l os Estados Unidos, e ntre 1910 y 1920. se gestó y conso

lidó el sis tema privado de compensd c i ones obreras que otorgaba 

pagos m1nimos e muchos trabajadores inhabilitados por accidentes 

de trabajo . Recuérdese l o dicho en relación con el origen del 

término riesgo, 4s1 como de BU sis tema de compensaciones que . son 

la fuente de inspireción y fundamento técnico-actuarial del 

sistema apli c ado a le i ndustrie . Este sistema contribuyó e 

estabilizar los costos de compensación de 10 8 patro noe el 1% de 

le nOmine de pegos. pues ignoraba c asi totalme n te los problemas 

de incapacidad permanente , e nfermedades profesionales y rehabili

tación. El 90% del fondo para compensaciones que era ca nal izado a 

los accidentes de traba jo. estaba su tragado por los obreros, sus 

familias y el pueblo . 

Siempre eetuvo presente en este sistema, la culpabilidad del 

trabajador por la ocurrencia de los a ccidentes; a 81, un folleto 

sobre seguridad, en 1916 s eNalaba "Un trabajador de una fundición 

estabe transportando une carretilla y al pas ar cerca de una grOa 

lo cade na se rompió, la carga cayÓ sobre él, y murió", este e$ , 

se di ce, un c loro caso de "desobediencia de los r eglamen t os de 

seguridad ". sin tomar en cuenta ~ s elementos para la i nterpreta

ciÓn del eve nto y s us posibles causas (Benman, M., 1983 : 30). 

Desde entonces. las campanas contra la ocurrencia de a cci

dentes r esponsabilizaba al obrero; un cartel con l a caricatura de 
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un hombre con lae rodillas sobre lo cabeza en el aire. decta 10 

siguiente: 

"Un retuntunÓn. Isaac Maloney. 

dijo , ' La seguridad pr i mero - iboh, son jaladas!' 

Hasta que una vez cerró el círculo 

-cuando pisó un aro: 

fue 61. no le l!IIeguridlld lo IDIIol o" 

(Berman. M .• 1983; 38). (-) 

En 1926 tue acunado el ténnino "síndrome de accidente", 

inspiración de los paicólogos industriales en le bdsqueda de las 

cauaaa de 108 accidentea . tipificando individualmente e loa 

trabajadores : cer4cter impulsivo, reacción de ansiedad, son SllS 

rasgos principeles. 

Ese multiplicidad de conceptos que. por un ledo he sid o muy 

provechosa, también hen distrefdo la atención de los investigado-

res y puesto el acento e ciertos elementos del problema que. sin 

ser menores en importancia. en muchas ocasiones sa les ha coloca-

do en el centro del debate e hipertro fiado en lo expliceción del 

fenóme no. As1. surge lo visión de los costos de los eccidentes . 

impulsado por las compaftlas de seguros y culmi nado por H. W. 

Heinrich . en 1927. Quien presenta un trabajo ante el Congreso 

Naci o nal de Seguridad . e n ese mismo a~o. producto de estudios 

realizados en fábricas asegurada s por su c ompa~1a. en el Que moa-

traba Que. el promedio de los costos directos ( indemnizaciones 

(*) Recuérdense 108 "slagans" us ados y la 

fundamento a la campatia de "El accidente no 

impulsada por el IMSS en la d écada de los BO . 

doctrina Que da 
nace. se hoce" 
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más atención médi ca. primeros elementos que afloTaban, cuya 

import ancia era escasamente valorada como consecuenc ia de los 

accidentes). en r el a ción con los cos tos i ndirec t os (ci r c uns

tancias que suelen r odea r a los accidentes. elementos cuya impor

tancia destacaron de moneTa harto impo rtante l os estudios r eali

zados ). era c uatro veces menor ; e s decir que había una relac i ón 

promed io de costos indirectos versus costos directos de 4 a 1 

(Bl oke. R. 1985: 49). 

Esta tendencia si gnif icó un parteagua s en la concepción y 

metodologla de investigación de los problemas de a cc identabilidad 

en las industrias a escala mundial. con sus consecuencias a nivel 

de los programas preve ntivos , osi como para las teorías de la 

Hi gie ne y l a Seguridad industrial . Recurso muy socorrido en nues

t ro país, sobre todo. d en tro de l a s i nst ituciones de seguridad 

social . inst it u ciones de salud o del traba jo y empresas privadas. 

Queda pendiente por hacer un estudi o sobre el estado del arte y 

l a investi g aci6n de l os accide ntes de t raba jo en nuestro país. 

dios 

bIes 

Sin embargo, al parecer se desconoce la existencia de os tu-

e n 108 que e l promedio sena l ado por Heinrich son muy va ria

pues, por ejemplo : Blake realiz6 estudios que arro jaron 

promedios que van de 8 a 1. hasta 1 a 1, si n rebatir las conClu

siones de Heinr ich . Otr os investigadores ha n estimado eat a r e la

ción aproxi mada 3 a 1 ; 2 a 1; en 1980 Reamer menciona relac10ne~ 

que oscil an en tre 2, 3 a 1 y hasta 101 a 1. 

Lo cie r to es que. e n la actua lidad, l a opini6n d e que los 

cos t os indirectos equivalen a entre e l doble y el quíntup l e de 
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109 costos directos, según el caso. eat4 muy extendida. Mientra~ 

que. para otroa autores estas comparaciones deben ser puestas en 

duda seriamente debido a que: al no existe acuerdo sobre l a 

definición ·de dichos costos; b) las relaciones varian mucho de 

industria a industrio; el el tipo de lesiones por industrie tam

bi~n as muy variable; d) el tipo, costo y carecter1eticee de le 

~quinerie y materiales . son también distintos; 4s1 50 pueden 

seguir enumerando variables que Heinrich no planteó en su pro

puesta . 

Por otro lado. le ingenierfe de le seguridad. he llevado 

aste visión del concepto de costos de los accidentes que he 

comentado. hasta proponerl o como un ideel. le Prevención de acci

dentee y control de p.rdida • . Gill'l'lOre en 1979 lo define como. "e l 

arte de obtener el equilibrio óptimo entre al potencial de pérdi

das. la probabilidad de p~rdidos y los utilidlldes"(Berman. M . . 

1983; 119). 

No obstante. este grado de sofisticación del concepto. con

llevo un serio problema de mentalidad de "contabilidad de l as 

pérdidas" para el empleado. puesto que. a cualqu ier iniciativa de 

abotir los costos mediante la implementación de programas de pre

vención se opondrfa la estimación del c41culo de pagos de i ndem

nización . En el caso de Que estos últimos tuvieren un menor cos to 

comparado con los segundos. se cancelarSa c ualquier posibilidad 

de impulsar la prevención . De esta manero lo hace Chrysler: "El 

juez Philip Co lista describió el programa de seguridad de la 

Chrysler en Eldon eaa r and Ax le (Engranes y Tambores Eldonl como 
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( ... ) eso era representativo de toda la corporación. 

( .. , ): cada al'lo, los repreeen tantes de indemnización en las dlS-

tintas plantas recihjan instrucciones de computar un cálculo de 

los costos de la indemnización a obreros para esa planta para el 

al'lo por venir, y tentamos que entregar esos cálculos a los conta

dores de la corporación . El personal de seguridad en 108 plantas 

hizo lo mismo, Computaro n sus costos ( ... 1 entonces ya sólo fue 

cos o de que la corporación decidiera qué es más barato. si sufra 

gar algunas lesiones. sufragar algunas muertes. pagar algo de 

indemnización a los obreros. o gastar un 'titipuchal' (sic) de 

dinero para ohtener eeguridad"(Berman. M .. 1983: 119-120) . 

Nadie, absolutamente nadie. reparó y ha r eparado e n los 

motivos y finalidades de Hei nri ch, empleado de una compal'l la de 

seguros. Al respecto véase el comentari o que hago en e l capitul o 

de anexo cr iti co, en rela c ión a las diametralmente opuestas metas 

de las compal'ljas de seguros y los objetivos para la sal ud (cual

quier cosa que e s to signi f ique para ellas) de los sujetos. 

referido particularmente al IMSS . Lo mismo vale para la relación 

"acto inseguro" versus "condición peligrosa". veámoslo a conti

nuaci ón . 

Aunque se reconoce que la ocurrencia de los accidentes en el 

trabajo es la consecuencia final de maneras de obrar y de condi

ciones de trabajo que no respetan las exigencias de la seguridad, 

as deCIr. son el resultado de la combinación de diversos facto

res , de los cuales los tres principales 80n el equipo técnico, el 

medio ambiente y el trabajador. No obstante l o anteri or, la 



••• 
visión m4s difu ndida , en aparienci a la m4s aceptada , sobre la 

causal idad de loa a ccidentes es la que se refiere a que. en 

última instancia. todos loe accidentes del trabajo. puede n impu

tarse, direcla e indirectamente. 4 errores humonoB. Y .s que, 

perece que le mayor proporción de ellos ocurre por hechos co

rrienles como tropezar. caere •. manipular o levantar objetos en 

formo incorrecta. así como ser golpeado por objetos que caen , por 

tento. circunstanci as muy ordi nariee(OIT, 1984 : 13- 15), 

Existe un célebre esl udio que utilizó 12 .000 c esos t omados 

al azar. de recl~cio n es falladas y archivadas por les compa n1es 

de seguros, y 63.000 de l os registros de accidentes febriles, en 

los que 8e mostró que le mayor responsabilidad e n cedo caso se 

debe atribuir o dos hechos ; el ecto inseguro (ecciones del prop i o 

trabajador de laa que pueden derivarse occidentea); o. a una con

dición i nsegura (hech OS que S8 deriva n del medio en que 109 

trabajadores rea li z an SU8 laborea. grado de inseguridad que 

pueden tener los locales . la ~quinaria . 108 equ i pos y puntos de 

o peración ). De c ada uno de e ll09 se han e l030rado listados i nter

mina b les. Según el eatudio de re ferencia. ni a n un só l o ca80 con

currier o n ambos hechos al mismo tiempo . La concl usión a que 

condujo el a n41i818. estab leció que el 10% de los accidentee se 

debieron a condiciones pe ligr osas. el B8% po r actos inseguros y. 

el restante ~ se calificaron como imprevisibles(Heinrich. W .• 

1959. en Tambell ini. A .. 1978: 108) . 

Este ha llazgo m4rcó o t ro hito que sirvió para or ien tar toda 

una tendencia generacional de inve s tigaciones . A part ir de eae 
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lJIOment o . todos los inves tigadores médicos especialistas en 

medicina la bora l. ingenieros en seguridad. hig ien istas y. demás 

profes ionistas del campo. ee esforzaron en demostrar la relación 

falaz ( B5 - 1 5~1 "acto inseguro-condición peligrosa", respect i va-

mente. y senti r Que estaban descubriendo el hil o negro . En cogse-

cuencía. s& planeaban l os programas de prevención de accidentes. 

con base en esta premisa artificial y sesgada (Mendez . R .. 1976; 

109- 110) . 

Veamos cómo. cuando se realiza una investigación basada en 

esta posi c ión , le demostración de la diferencie de loe porcenla-

jea en la relación acto inseguro-condición peligros • • a tevor . ~el 

primero. resulta un fraude si ss profund i za un poco más el on411-

sis: 

En el film sobre investig~ci ó n de ~ccidentes de la Canada's 

L~bour. "Es costumbre gue suceda d e nuevo". Harry. un obrero que 

es requerido por el supervi sor para realizar un trabajo. pregunt~ 

ai pueds esperar a efectuarlo para deapu.s de la hora del almuer-

zo . La respuesta es negativa . Entonces lleva e c4.bo el corte del 

material. sin colocarse el casco ni los gogles . De igual manera, 

an te la repidez exigida, no coloca le guarda (de por 81 en mal 

estado) de la sierre. pare ganar tiempo . Dedo que la madera 

utilizad~ es recicl~da. entoncea no se percató de que contenie un 

elevo. el chocar le sierra con el clavo despre nde un fragmento 

que escapa y se va a al Ojar al ojo de H~rry(Minister oi Labour. 

Government o i C an~da . 1986 : 71 . 

A pri mera v iste , en efecto resulte muy lógico e l examen que 

.6tM XOCmMILCO sERVICIO~ OE ItJf ~ !&r.t1lR 
ARCHI V O HISTORI ' ( 
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colocaría 01 acto inseguro como causa primera y fundamental del 

accidente. LG respuesta inmediata a la ocurr encia del accidente 

seria "Oh . e l no hi zo uso de BUS lentes protectores" o "Esto no 

debería haber sucedido si el usara sus lentes protectores". No 

obstante. sólo se sst6n considerando los fa c tores inmediatos. 

aquellOS que saltan por obvios. olvid6ndos8 de otros que. una 

minucioso inqui s ición pudiera descubrir y que. analizados a la 

luz de una visión distinta , m6e abierta y critica colocarle al 

investigador en posibilidades de ofrecer una mejor respuesta a 

los problemas{Miniater a f Labour. Governme nt of Cenada. 1986: Bl. 

Ee deci r . ver m4s 0114 de la relac ión acto inseguro condi

ción pel igros e. Tomar en cue nta la presión que la supervisión 

ejerce para apresurar al trab4jador: las condiciones de las 

herramientas que ee están utilizando ; asimismo, los material es. 

pues una madera libre de metales evitar1a que la sierra chocara 

con 6ste y lanzara fragmentos que pus ieran en peligro la integri

dad del trab4jador: entre o tros muchos factores, dependiendo del 

c aso espec1fico. 

Otnls invest igaciones . hablan d e "des cuido" como sinónimo de 

a cto inseguro, pero se ha encontrado que se l e utiliza como coar

tada ante la falta de instrucci ón . entrenamiento o supervisión 

inadecuada e incompetencia a difere n tes niveles. 

Una visión más, i mport a nt e de senalar, es la denominada 

"cadena de eventos no planeados" {lLO/WHO, 1989; 37) o, "secuencia 

dominó"{Blalte, R., 19B:>; 791. cuya concepción pone el acento en 

la naturaleza multifac torial de 108 accidentes ocupacionales, Los 
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d eterrn lnantes considerados bajo sste 11nee. son 108 t r abajador es, 

el siti o de trebejo, el equipami ento. o s 1 como el medi o embienle 

ffaico y psicosociel. enmarcadas en un tiempo y mutuamente 

interactuantes . 

Hemos podido observar la atomlzaci6n de t eorios, c OQce pt oe y 

categoríae. que son el resullado de diversas visiones a su vez 

parcial izadas del problema . Esta situación ha ce dificil la com

prensión de l oe accidentes de trabejo como una totalidad. De lo 

dicho anteriormente, dice Ana Marfa Tambellini. ee pueden desta

car dos enfoques que sintetizan a los dem6s del proble~ : al el 

de la medicina y lss ciencias f1sicas; y, b) el de las ciencias 

del comportamiento . 

En el pr imer en foque. ~J e leme nto central Bon loe fenómenos 

cuyos consec uenci a s tienen expresiones negat ivos, en sentido de 

val or, para el sujeto de la acción . Esto significa que la defini 

ción del accidente es cualitativa y debe, necesariame n te. identi

ficar la presencio de lo lesión de cualquier tipo en el ser h~

no. Esto es, lo existencia del accidente depende, fundamentalmen

te, de sus consecuenci a s o se d ebe o lo presencia objetivo de la 

lesión . Lo que conduce a establecer una analogía entre el acci

dente y lo enfermedad, con consecuencias idénticas en el plano 

individual (sufrimien to humano. ex presado por sentimientos de 

dolor y compr obado por alteraciones funcionales y estructurales 

del organismo o parte de él) ; y. en el plano co l ectIVO, esto es, 

por la importante necesidades de o rganizar servicios de atenc ión 

que hagan posible una a cción rápida y eficaz de pro fes ional es con 
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el tin de restablecer al ~yDr namero po.ibl. de v1ctimas de las 

secuelas y danos potenciale8(Ta~llini. 1978; 100-101). 

Para el segundo enfoque . e l intor'a recae en los caracterís

ticas psicológicas y socioc ulturales de 108 individuos o grupos 

de individuos considerados como expuestos a accidentes. Deti ne al 

accidente de manera cuantitativa (gredoD atribuidos en relación e 

determinadas categorJas) y no toma en cuenta. necesariamente SUs 

conaecuencias . en relación e 1. dimensión salud-enfermedad . Se 

privilegian 108 datos de 108 comportamientos productores del 

accidente. como eventos sociales que reflejaríen le manera por le 

cual diterentes grupos 90ciales responderten e 108 estimulos por 

las sociedades organizadas. con el pro pósito de mantener su 

propio equil ibrio ante lo dirección impues to por l a superestruc

tura . 

Por otro lado. continOa esta autora . HADDON s ugiere que 

estamos en una tase de "transición conceptuol " en rel oción o Jo 

causalidad del tenómeno accidente. caracterizada por el pasa je de 

una conceptualización fenomenológica descriptiva a una analítica. 

en terminos etiológicos(Haddon. G . . e co l .. 1964; 102-103) . 

Hoy sabemos hacia donde condujo esa transición; as i como lo 

limitado de IOB e nfoques sinteticos propuestos por Tombellini . Do 

lo misma manera se ha c uestionado el uso de la 

t~cnica ampliamente utilizada e n mu chos campos 

estadística como 

de la ciencia. 

particularmente . en la medicina pues. aunque se le considera un 

elemento importante. que euxilie en la comprensión de ciertos 

procesos de la realidad; dado que esa realided compleja y organi-
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zeda no 8a idéntica a todos 108 n i veles. por l o tanto. un cuerpo 

de conocimientos técnicoB no puede Bor generalizado para poder 

exp l icar y 490tar conceptualment e une determi nada parcele de la 

reel l ded (Osorio. J .. 1986; 61 . 

En 10 personal considero que . peBe a lo que se piense en 

general de le epidemioloq1 a y BU método. no es el recurso cient 1-

tico-tecnico s ufi c i entemente adecuado pera dar cuente del proble

ma que significan loe a ccidentes d e trabajo . Lo mi s mo se pu ~ de 

decir de loe fuentes t radic ionales de informaci6n y muchas otras 

que Bon i nedec uedes(I LO/WHO. 1989; 40- 43 1. Por otro ledo . creo 

que ss deberle explorar el campo de le med ici no legal en le 

bUequede de posibles c levos que ayuden o ConfOMmaT un cuerpo de 

conocimientos con mayores posibilid4dea de ofrecer respuestas al 

problema pues , es una de les raíces de la med icina del t rabe jo. A 

reserva de profundizar e n un estudio posterior, y ain ser sI 

objetivo princi pa l de este trabe jo, considero que se debe empren

der le búsqueda en e l m6todo de estud io de lo historie, be j o une 

línee biogrdfica . 

Se han cuest i onado, as i mi s mo. los mode l os de cla sifica c i ón 

de occidentes y s us metodologías de investigación dada BU varie

dad conceptual innecesar ia que, le joa de mejorar la investigación 

de loa occidentes. la d if i culto ; las reinvestigacionea de acci-

de ntes mostraron lo inaceptable e incompletos de la s i nves t i ga

ciones r ealizada s . por lo tanto au inconeiatencia como fuente de 

infonmación para e laborar programes prevent ivos (Ludwig . B .. 1965; 

105- 126). Otro tanto ae he presentado con l oa modelos unicausal. 
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multicausal y ecológico. en sus diferentes versiones: con la 

relativa d i ferencia en l as tasas de accidentab i lidad. relaciona

das con el origen étnico del trabajador(Brody. Lé tourneau. a nd 

Poirier. 1990 : 255-270); con l os factores de e s trés laboral. 

s alud mental y a ccidentes lWoj tczak and Jaroez, 19B7; 13-41); 

sobre la notif i cación de accidentes. su registro. conte nido y 

s iempre parci al des cri pción y conocimientolMinister of Labour, 

Governme n t of Canada. 19B6; 1-15); sobre la escasez de estudi os. 

a pesar d e su paradójica abunda ncia ; e n rela c i ón con la vari edad 

de estudios y las variables incluidas. mucha s veces con r elativa 

corresponde nc ia , sobre todo debido a la ausenc ia de conceptos y 

categorías que se desconocen. subestiman o. se niegan l os inves

tigadores a tomar e n cuent a; de igual fOrmA en 10 r e lacionado al 

papel d e los supervisores. tanto de produc c i ó n como de seguridad 

y BUB atribucionee(Brody. Létourne au , a nd Poirier. 1990 : 255-

270); y demás a s pectos que podr í a seguir e numerando . 

:5) LA MEDICINA DEL TRABAJO EN MEXI CO. 

En nuestro pars . l as cosas no han sido muy diferen tes. 

existe muy poca información sistematizada que pueda dar cuenta de 

los antecedentes, origen y desarrollo de la med i c ina del t r abajo 

o salud ocu paciona l (según a c uerdo d e la reunión del comité de 

expertos de OIT y OMS. celebrada en 1950, en la que se crea la 

de nominación anterior pa ra l os países de habla latina y sajona 

r espec t ivamente. sus objetivos y filosofra). l o que hace dif ícil 

una interpretac i ón ~s cercana a la realidad. Tarea muy necesaria 
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que est6 pendiente por efec tuorse . 

Aunque . seguT4mente. deben existir anteced entes que se rsle -

cionen con el s urgimiento de le industriali zac ión . perticularmen-

te e n el de le texti l, que 8S una de los manufactures mA s e nti-

gU8S, o f ici almente ee reconoce n 10B orlgenas de este c ampo de 

conoc imiento en le etapa postrevoJucionerie. asociado e le cree-

ción de l os instituciones gubernamenta les , descentralizadas O 

eemiofic iel es; asimismo. vinculadas lntimamente con IOB pactos 

sociales establecidos entre 108 diferentes sectores soc i ales 

(histór icamente han sido 108 obreros. campesi nos y empresar ios; 

sin embargo, una cl e se pol1tice y burocr4tica engendrada en la 

etapa poslrevolucionerie ha jugado un papel muy princ i pa l ), paro 

lograr la estabilización y alcanzar e l desarrollo del pa1s ( - ). 

Para atender , reso l ve r y regular todos los probl ema s inhe

rentes al t r aba jo fueron creadas : una Ofi ci na M~di ca del Trabajo. 

el Departamento de Higiene del Trabajo, el de Seguridad Indus 

trial y el M ~dico Legal : dependiente del Departame nto de Trabajo. 

Por la misma ~p oc a t ambi~ n se creó la Secretario de Salubridad y 

Asist e ncia PCbl ica . con una Dirección de Higi e ne I ndustrial, 

Todas esta s dependencias pretend1an nOnm4tizaT a nivel nacional 

en materia de trabajo . El Departament o del Distrito Federal 10 

( * ) Al respecto v~ ase la in teresante obra de Enrique Raj
chenberg: " De la caridad a la indemnización : Orh:aba 1918-1924", 
a c tualmente en prensa, en la que el autor hace un análisis sobre 
109 avatares de los obreros textiles de esta zona industrial, en 
la búsqueda de respuestas a s us demandas de sa lud . protección y 
pego por las enfermedades y acc i de ntes ocurridos a consecuencia 
de l trabeJo ; la res puesta pa tronal y del es tado revolucionario. 
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hacia de mdnera local a través del Departamento de Higiene del 

Trabojo. instancia operat iva de la Dirección de Trabajo y Previ 

sión Soci al . 

Es hasta la promu lgación de la Ley del Seguro Social obliga

torio. en el a~ o de 1943. dando origen al Instituto Mexicano del 

Seguro Social. que la atención médica ee organiza de manera uni

forme pera participar en l a administración de le tuerza d e trebe

jo; le instanci e encargada de coordinar, planear y r eso l ver loe 

problemas en la materia, 4S el Departamento de Riesgos Profesio

nalos. 

La f ormación de recuraoa pare le atención de loa trabaJado

res v1ctimas de algún ri esgo. se inici ó f0rm41ment a. e n 196B; loa 

campoa de pre paración comprenden 108 siguientes aspectos : 

e ) médico téc nico: b) legal ; cl social; y. d l administratiyo{Ve

lázquez. J .. 1982 ; 12). Un e studio de l os presupues tos filosófi 

cos. teóri cos. t~cnicos y c i e ntífi cos que dieron orige n y pos te

riores modificacionas a el currículum de esta es pecialidad podría 

arrojar luz sobre el es t ado actual de l campo de acción de loe 

profesioni stas ~dicos. a s l como de otros profesionistas que ee 

deeempenan en 6ste. es muy necesario. 

En cuanto a las te nde ncias man ifestadas por los profesionie

tos implicados en lo atención y el estudio de l os riesgos deriva

dos del trabajo, según la acepción legal (LFT y LSS). de manera 

muy general se han observado l os siguientes; En pr imer t~rmi n o. 

cabe ac l arar. que la vis i ón ofi c ial se ha caracterizado por ser 

altAmente influenciada y. por lo tanto. adopta muy fácilmente . 
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s i n demasiado análisis. las concepciones y resultados de las in

vestigaciones de las corrientes de n ivel i nternac ional, parti c u-

larmente las norteamericanas. posteriormente esta 11nea se 

di tunde hacia ca s i todos los ámbitos del terre no l aboral y crea 

toda una corriente de opInión muy fortalecida. 

De esta manera la primera etapa es típ icament e un i cdu s al. 

descriptiva y acr1 t i ca. al parecer existen muy pocas evidenc ias 

emp1ricds para hacer esta aseverac i Ón. no obstante, me atrevo a 

hacerla ei n más elemen tos que l os derivados del anális i s que este 

mismo trabajo ha venido arr ojando. los dem4s elementos r ebosan 

los marcos del mi s mo. 

La elapa siguiente s ufre una modificación, se vuelve multi

causal. tal vez debido a la necesidad de renovar e l ·disc urso ante 

el in icio de una crisis en la visión de la med icina . quiz~ 801a

mente para darl e un cariz de actualidad , retoma ndo el discurso de 

moda; pero continúa s i endo descriptiva y acrítica. Para mostrar

l o. bas ta con ver las publicaciones que el IMSS difunde a travé5 

del Centro de Documentación. denominadas. LECTURAS EN MATERIA DE 

SEGURIDAD SOCIAL. producto muchas veces de l esfuerzo que realiza 

para ac tual izar la atenciÓn y estud io de 108 prob lemas crucial es 

de la medici na de trabajo. Abarcando temas tan importantes comor 

a) LOS RIESGOS DE TRABAJO (1979); b ) SEGURIDAD E HIGIENE (1980); 

el MEDICINA DEL TRABAJO (1982); dJ ERGONOMIA (1 982 ); y. e) RUIDO 

INDUSTR IAL (1985). Así como la serie de fo ll e t os de difusiÓn 

sobre factores causales de riesgos en el trabajo. editados por la 

Subdirecc ión General Medica/ Jefatura de los Servicios de Medi c i -
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na del Trabajo/ Subjefatura T~cn1co Normativa. 

Los trabajos de LegaspiCLegospi, J., 1977); falcón(Falcón, 

G .. 1972); y. SGronaeBarona. H .. 1976) 90n la muestra fiel de 

esta fase. 

La tercera etapa, S8 caracteriza por ser nuevamente unic4u

sal. pero con un disfraz de multicausolidad, fundamental y falaz

mente descriptiva, aCTitiee y ahistórica. El principio enunciado 

por Heinrich (05 - 15%; relación acto inseguro-condición pe l igTo3a 

alcanza 8U maximo desarrollo), reflejadO en 108 instrumentos de 

r ecolección de la información sobre r iesgos de trabajo y las 

4stad1stic4a que se publican anualmente . De igual modo, la inves

t igación en el terreno de la med icina del trabajo. seguridad e 

higiene industrial. est4 pr inci palmente anfocado a la astimación 

de costos. creyendo que con la demostración del gran ahorro que 

la empresa obte ndr4 si apoya e impulsa los programas preventivos. 

puede justificar su acción y ello contribuye a la resolución del 

problema. 

Punto aparte son los esfuerzos hechos por las corr ientes 

progresistas que surgen en la década de los 70, apoyados en una 

fil080f1a materialista, con lo que, en aparie ncia han logrado 

c i ertos avances o. por lo me nos su intervención ha hecho ver la 

necesidad urgente de actualizar la discusión; pero que, sin 

embargo, muy poco han planteado en relación al terreno especifico 

de los accidentes de trabajo. 

En tanto que para la medicina del trabajo. el enfoque se 

centra en el estudio, como ya 10 mencioné. del hecho consumado; 
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en este casoa sO l o d e los ~ccidente s de trabajo, sus consecuen

cias y medioa de atención, (fenOmeno cuya ma nifestación ea 

iruned ia ta y apara tosa); 10 que le ha permitido en realidad, 

ocultar la verdadera magnitud del dano que le producció n ca pi ta 

lista ha generado, genera y lo aeguir4 haciendo. 

En e l apartado Blguiente trataré el impOrtante pepel que la 

segurida d soci al ha jugado e n el estudio de l os a ccidentes de 

trebe jo. En primer térmi no. su surgimie n to. en seguida BU desa 

rrol l o y para final izar BU expresión en nuestro pa1 a y sus es pec

tol iva en el futuro inmediato. 

6 . LA SEGURIDAD SOCIAL Y EL ACC IDENTE DE TRABAJO . 

Es un producto t1pico y neceeario del desarro llo d el mundo 

industrial moderno; tiene en BU base. qui én puede negarlo. un 

impul80 gener080. pero también. y aunque parezca un contrasenti

do . e8 determinante para 8U i nstrume ntación un enorme tactor de 

condicionamientos político y económico de las presione s que 

desarrollan diversos grupos de poder. para lo que al reepecto ae 

realice o planee lleva r a cabo . 

En la segur idad social ee combi nan . quizá como en ninguna 

otra institución del mundo a ctual. razones de tipo ambivalente y 

aun contrad ictorias que dan como resu ltado val ora ciones de 

intereses de grupos sociales para s u planeación e i nt rume ntación . 

La mayor parte de la s obras que ee han publicado sobre la e eguri

dad social. resaltan l os aspectos. motivaciones y ob jetivos gene 

rosos(8everidge. w .. 1987: 14- 151: pero se han de j ado de Jado 
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otr ~ s Tazones. osi como l a r acionalidad i ntr1nse c a del ~i~tema de 

protecc ión estableCldo. 

Al respecto p lantell NeBtar de Buen , la "seguridad Bocial ". 

entendida en término genér ico. ha pasado , en Iberoamérica. por 

tres et5pas perfectamente distingu i blse , 1. La de "Segur o So

c ial " , cuya f ina lidad 8S reparar 148 consecuenc ia!! de e ve ntos 

previstos: esto es. asegurados con ante lación. pero siempre lra

t andoss de neces idades que se concratan en to~ individual y con 

posibilidades de evaluación económica. 2. La de "Seguridad So

c ial ", que no queda sólo e n la finalidad del s eguro social . es 

decir. no s610 tiende a la re parac ión. si no también a la preven

ción -para que no se genere la necesidad-, y a la recuperación . a 

tin de retornar al s u j eto a l a s it uación en que se hallaba antes 

d e produci r se la neces i dad . De este modo , no só l o protege , en 

c uant o q ue la necesidad haya sido previs t a y asegurada con ante 

rioridad. Bi no en cualquier ci rcunstancia en que aqu611a se pro

duzca y una vez produci da (Oe Buen , N., 1992 ; 117~) . En esta 

etapa. no só l o protege necesidades individuales y económicamente 

e va luabl ~8, adem4e tambi6n aqu6llas cuya protecc ión 8ólo puede 

ha ce rse colectivamente ( prof ilaxis e pidemiológica, por ejemplo), 

necesidades morales y e s p i ritual es (promoción cu ltural. por 

ejemplo) (Oe Buen, N., 1992; 117~ - 1l76) , 3. La d e "So lida ridad 

Social", complement4ndose la s dos etapas anter i ores , a d emás, con 

la protección al desvalido, es deci r, en favor de 108 núc leoo do 

pob lación que, frente a u n proyec t o de sa lida a la c ri si s y de 

desarrol lo desequilibrado de l país, con grandes des igualdades, 
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constituyen los polos de profunda marginación rural, s uburbana y 

urbana. Es el Poder Ejecutivo Federal quien los determina como 

sujetos de solidaridad soc i al (De Buen. N .. 1992; 1176). 

La concepción ideal de seguridad social. gestada en la inci 

piente fórmula bismarckiana en 1880-1883. logra su desarrollo 

pleno a partir del pr oyecto de Estado de Bi e nestar . consecuencia 

de la conjunción da varios factorss que con fluyen a inicios de la 

cri8is de 1929: (al polít icos. en 108 que jugó u n pape l indiscu

tido el Presidente Roosevelt; (b) económicos, la teorla de 

Keynes; y. (e) técnicos. resultado de l os trabajos de Lord Beva

ridge(De Buen. N., 1992; 1176). 

Este sistema arraiga de manera admirable al terminar la se

gundo guerra mundial. Todo parecía i ndi car que ee hab í a gestado 

defini t ivamente, un modo fi na l y permanente. de ser de la humani 

dad. 

La dispos i ción de la sociedad a brindar la indispensab le 

atenci ón a los necesitados, t r aduci do en uno enorme extensi ón de 

lo cobertura a amplios copos de lo sociedad. son l os beneficios 

propios del derecho laboral de toda la sociedad. Cua ndo menos en 

intención . 

Entonces. paro lograr esos propósitos. lo segur idad socia l 

debe convertirse en un importante medio poro: lo captación de 

recursos que l e permitan brindar l os diferentes y d iverS08 eervi

cios; organizar esoe medios para echar a andar lo asistencia; y, 

aplicar esos medios económicos de acuerdo con los programa s pro

yectados. Todo l o ante ri or, sobre l o base de lo integración tri-
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portita . al menos en teor1o{De Buen, N .. 1992; 1176 ) . 

Lo antes dicho. en alguna medida. ha propiciado la idee del 

ries~o social. cuya atención y responsabilidad corresponde a la 

sociedad en su conjunto. Seguramente este punto se t ocará en 

al gún momento de la evolución de la seguridad social. con el 

campo de 109 riesgos de trabajo. para convertirse en un problemo 

de envergadura nacional y mundial. que incumbe e toda la sociedad 

en su conjunto y no sólo al empresario. En este trebejo sólo lo 

anotamos. 

al LA SEGURIDAD BOCI~L A NIVEL INTERNACIONAL. 

Las circunstanc ias va n cambiando y al calor de la cris is 

estructural que ee expresa e partir de 1973 . se provoca. ent re 

muchos acontecimientos, una escandaloso y progresiva depauperiza

ciOn de l os eistemas de seguridad social establecidos . determina

dos por varios factores . entre los que se cuenta con: la infla

ción, con BU consecuente e ncarecimiento de los insumas : disminu

ción creciente de los salarios reales, en virtud de l a pOlitica 

monetaria Que pretende controlar la inflaciÓn medianta la fija 

ciÓn de topes s alariales con aume ntos por debajo de la linea in

flacionaria. lo Que incide directamente. pues es punto de partida 

para determinar loa aportaciones ; importante disminución de las 

reservas monetarias para el sostenimiento de las pensiones Que . 

es empleada para atender los gastos ordinarios. particularmente 

los derivados de la atención médi ca ; pérd ida creciente de los in

gresos. provenientes de los aportadores. por la elevaciÓn notable 
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de las tasas de desempleo. aparición y extensión de la s econom fas 

denominadas informales, es decir . no contributivas o de economías 

Bubterr4neas. que obstaculizan el pago de la s c uota s. e impues

tos . entre 108 más frecuentes factores de mayor ~gnitud(De Buen. 

N .. 1992 : 1176} . 

Este desequilibrio finanCIero y SUB repercusiones en la 

prestaci ón deficien te de 108 s ervicios. 4S! como 108 fa ctor es que 

determinan la persistencia de la crisis, han pue sto sobre la meSd 

un prob lema mayor. el inminente peligro de ebandonar el proyecto 

do Estado de Biene.tar , Al respec to ha declarado Alfredo Malle t. 

citando /lo Milton Friedm:l.n "El ",lado de medidos conocida s bojo 1., 

capciosa denominación de seguridad Bocial tiene tan netas tos 

e fo c tos sobre la economía de un país como la po lítica d e estable 

c er salarios mínimos. atención ~di ca para grupos determinados . 

habitaciones populares, preoios agr ícol as subvencionados. 

etc." (De Buen. N . , 1992: 1178 ). 

b) LA SEGURIDAD SOCIAL NACIONAL . 

El actual sis tema mexicano de "seguridad social" es producto 

de la interacción de múltiples factores y hechos, entre los Que 

destacan, no cabe duda : al la acci ón del movimiento obrero 

-tanto s u pape l . inde pend iente y autónomo . para enfrentar las 

penurias ocasionadas por e l trabejo (mutualidadeal. como aquellas 

dirigida a exigir el pago de loa costos de l os danos a su sa lud, 

por parte de l empleador. o aún aquellas no dirigidas a este fin - ; 

bl loa requerimientos del des a rrollo capital is ta del pata. de 
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manera muy importante 108 acciones empresariales encaminadas a 

garantizar la conservación de la fuerzA de trabajo calificada 

(Rajchenberg. E., 1994 ); y. el la política estatal de gestión de 

la fuerza de trabajo. 

Aunque sus antecedentes podrían remontarse a la epoca Colo

nial. para entender la situación actual. el on611818 puede arran

car de la etapa prerrevolucioneria, pues es a partir de éste 

cuando la intervención estalal tiene dentro de sus prioridades. 

la acción sobre la tuarza de trabajo pare BU administración. Du

rante el portlriato. en nuestro pals se cree la infraestructura 

necesaria para su incorporación el capitalismo mundial . El pe1s 

era mayoritariamente agrícola. paro destacaban la extracción de 

minerales preciosos y come nzaban a desarrollarse ciertas ra~s 

m.enufa ctureras Msicas como la texti 1 y ' la extracción 'de petró

leo, Para poder exportar 108 productos. se tendió una extensa rod 

ferroviaria y se crearon puertos. El papel que jugó desde enton

ces nuestro pais. dentro de la división internacional del trabajo 

tue de proveedor de materia primas al mercado internacional. su

bordinado al capital extranjero . principalmente(CoIMex,. 198B; 

965-970) . 

Despues de un largo pertodo de continuas luchas intestinas e 

i ntervenciones militares extranjeras. durante la etapa que 

estamos tratando; se estableció una época de paz. que hizo 

posi ble la conformación de una clase de terratenientes. delente

dor es del poder económico y po1 itico . El enriquecimiento de 108 

militares defensores de la patria contra los invasores extranje-
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T~S y de las fam ilias Ticas que l os apoyaron. concentraron la 

riqueza y generaron grandes capas sociales desposeídas y cada vez 

más e mpobrecidas. Todo ello provocó enorme tensión 80cial que 

desembocó en el movimiento revolucionario de 191 0( CoIMex., 1988: 

970-979) . 

Posterior a la serie de transformaciones logradas por la 

revolución, se di o una lucha de facciones que culminó con el 

tri unfo de Carranza y 109 constitucional islas. producto de los 

compromisos politicos contraídos durante el periodo de lucha. 

Estos. dieron origen e un t exto constitucional que responde. en 

gran medida, a une realidad social. económica y politice que 

pretendía regular y que. al mismo tiempo sentara las bdsss del 

posterior desarrollo del pa1s, caracterizado por : democracia 

burguesa, populi smo , desarroll o y conso l idación de l modo d e 

producción capitalista en su modalidad dependiente . 

En 1942- 43, se publica en el diario oficial l a Ley del 

Seguro Social que da origen a un organismo público desc~ntraliza 

do. encargado de preetar un eervicio pub l ico "naciona l ", denomi

nado Instituto Mexi ca no del Seguro Social, con personalidad 

j urídica y patrimonio propio: l a integración y fi nanciamiento del 

citado organismo se establece en forma tripartita, con la parti 

cipación del Estado, los patrones y loe trabajadores; el 4mbito 

personal de cobertura plante ado por la ley tiene dos a s pectos. 

por un lad o establece que sus destinatarios inmediatos y o bliga

torios son los trabajadores a sa lariados urbanos y. en ciertas 

circunstancias y respecto de ciertas conti ngencias. s us fami l ia-
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ree. por el otro consagra el princIpio de extensividad al esta

blecer que por medio de decretos ee podrá incorporar a loe traba

jadores a salari ados del campo y por med io de la afiliación vo lun

taria. e otros trabajadores o empleados ; En el ámbito moterial. 

este Ley establece la cobertura pera los principeles contingen

c i as relacionadas con la producción y utilización de la tuerza de 

trabajo, e seber. riesgos de trabajo. enfermedades no profesiona

les. inval idez, cesantía en edad avanzada, mu e rt e y m4terni

dad(Moli ne . G .. 1989 ; 9-20 1. 

Desde el punto de vis ta empresarial signifi có - aun cua ndo no 

se reconoce de manere exprese por perle de allos mismos- el 

relevo estalal respecto d e BU responsabilidad der i vada de los 

riesgos del trabejo y. en consecuenci a . la reducción de posible5 

fuentes de conf licto obr ero-patrona l (Molina. G., 1989; 9-20). 

"( ... ) antes de 1918, el problema de la indemnización ya 

estabe planteado aunque no resuelto. ( ... 1, dos legislaciones 

porfirianas, la de Villada en el estado de México y la de Reye s 

en Nuevo León. fueron las primeras en formular disposiciones 

jur1dica s en torno a los accidentes de trabajo. e ... l. Los 

primeros tiempos de las f4bricas textiles tueron duros para los 

accidentados y enfermos. e ... 1. La indemnización es la modalidad 

de res puesta que las SOCIedades del aiglo XX han dado a dicha 

problem4tica . ( ... ) constituye ( ... 1 la codi fI cación jur1dica de 

una pr4ctica patronal previa que denomIno caridad. { ... 1. Los 

aftoa de 1918 a 1924 corres ponde n a la transición entre la c aridad 

y la indemnización por accidentes o enfermedades profesiona-
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l ee"{ R"' Jchenberg. E . , 1994; 4-7). 

Los antecede n tes inmediatos d e la s egu r I d a d s oc ial , eatd n 

1ntimamente vinculados a l o s c onflictos o brero- patro nale s y 

socia le s en general. muestra d e ello es 1& expedi c ión del d ecreto 

q ue C6ndido Agu ilar. como g o bernador d e l Es tado de Vera c ru z 

expide a finales de 1914. "consider4da le primera ley d e l trllbdjo 

en Méx ico : en s u f racción No . 3 se"", :"' : La obligación palron",¡ de 

pr opor cionar atención médi ca y farmacéutica a los eccident",dos en 

el trebejo y el pego del salerio durante la i ncapecidad e i dénti 

cas prestaciones en ceso de entermedad"(RaJchenberg E. , 1994; 98-

99) . Le siguen : 

Al La Ley del Trabajo del Eslado de Yucet6n (191~). Esle ley: 

", ) incorpore la responsabilidad patronal ant e l os riesgos profe

sionales: b ) protege a las mujeres que desempenan trabajo asala

riado durante la maternidad; cl en su articulo 135 planteaba que 

e l Gobierno fomentar4 la i ntegr ación de una asociación mutualista 

para asegurar a los obreros en contra de 108 "riesgos" de vejez y 

mue rte. con ello. por primera vez en nuestro pais, se insinaa la 

i ntervención estatal en la gestión de la s alud de los traba jado

res: d) en s u articulo 115 establec1a que la r es ponsabil idad pa 

tronal por riesgos profesional es podr1a superarse co n la co nt ra

tación . a cargo del pa trón, de un seguro pri vadu que cubr iese 

dichos eventos para sus traba j adores. con ello inicia el traslado 

de la responsabllidad patrona l hacia otros su j etos, lo que culmi 

nar4 en la llamada responsabilidad "social" que s i r ve de funda 

mento ideo l ógico 4 todos los sistemas de previsión y seguridad 
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social. 

Las contIngenCIAs que esto ley considera obje to de protec

c i ón. son la m4ternidad, 108 a ccidentes profesionales. las enfer

medades profesionales. le vejez y le muerte de l os trabajadores 

asala riados. Co n tod o ello. s u 4mbito m4leriel y personal de co

bertura r es ponde típicamente al modelo de la previsión social . 

B) El constituyente d e 1916-17. En esta se expresen 108 si 

guientes princi pios: el la protección para l os menores y 108 

mujeres traba j adoras. especialmente pare las embarazadas; b) el 

princ ipio de responsabilidad patrona l en los riesgos profesiona

les ; e) la intervención ostata l en la gestión de la salud de los 

trabojedoree; en la fracción XXIX del texto constitucional decía 

o la letra que "se considera de utilidad social el establecimien

to de cajas de seguros de inva l idez, de vida, de cesación i nvo

luntaria de trabajo, de a ccidentes y de otros tines andlogos, por 

lo cual el Gobierno Federal como el de cada Estado deberd fomen

tar la organiza ción de instituciones de esta índole, para i ntun

dir e inculcar la preVisión soci al " (Moli na. G., 1989 ; 9-20) . 

Entre la promulgaci Ón de la Constitución de 1917 y la 

federaljzación de la problem&tica e n materia laboral, rea l izada 

en 1929, la mayor par te de los Estados perteneciente a la federa

c ión expidieron s u propia ley del trabajo. Destacan , por sus 

avances las leyes de Tamaulipas y Veracruz . 

e) Las leyes del trabajo de TaIDeulipas y Vera cruz (1925). En 

ellas. se observa: a) aparte de incluir los contenidos consti tu

c i ona les respec to de la respons abilidad patronal entre loe 
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riesgos profesionales y le protección 4 108 menores. 4 149 

mujeres y . en especial. 4 148 mu jeres emb4razed48; bl estipula 

que la responsabilidad patronal por riesgos de trabajo puede eer 

cubierta por medio del aseguramiento privado . en otras palabras, 

por medlO de la contratación patronal de una compa~1a aseguradora 

aprobada por la Sección del Trabajo y Previsión Social del 

Estado; e) en ~. ley.s ee agregaba que dicho contrato de 

seguro seria irrevocable pera 109 patronee salvo que mediose 

c ause Justlficade . en este sentido. tanto 109 traba j adores 481 

como les aseguradoras. tendrfan el derecho de exigir el pago de 

los cuot a s al pdtrón si éste dejaba de pagarlas sin justifica

ción . 

~s ley.s introducen, de esta manera, un principi o de 

garant fa e n favor de 108 trabajado res ; aunque. claro está. dicha 

ga.rantia era ci ertamente d6bil. en la medida en que sólo existi a 

cuando. efectivamente. 108 patrones c umpl1an voluntariamente con 

la contratación de un seguro privado. No obstante lo antes dicho. 

este principio de intervención esta tal en la aprobac ión de las 

compa~1as aseguradoras. asi como el de irrevocabilidad del saguro 

mientra s estuviese vi gent e el contrato de trabajo -qu6 otra r azón 

seria justificación para dejar de pagar las c uotas- significan un 

gran salto del 8iste~ politico-Iaboral-de ge~tión de la s alud 

del traba jador mexicano haci a la constitución de una . aseguradora 

oficial . 

O) El proyec to de la Ley del rr"bajo para el ,D. F. (l~25 ). Este 

proyec to est"blec1a tres posibilidades para que los pdtrones 
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garantizaran el pago de las indemn i zaciones por riesgos profeaio

nale~ a s us trabajadores, al se proponj a la constitución de un 

fondo por el monto calculado para las indemnizaciones de un a no y 

su depósito en l a forma y lugar prev istos por el Ejecutivo 

federal; bl se ~ uger1a la celebración de un contrato de seguro 

que diera cobertura a 108 riesgos profesionales : y. el declaraba 

con carácter de ob l igatoriedad para los patrones la inscripc ión 

de sus trabajadores al seguro . en el CaBO de que se instituyese 

un seguro oficial. 

Se puede observar que la preocupación princi pal de este 

proyecto era encontrar la fórmula para garantizar que los patro

nes pagaran las indemnizaciones ~r riesgos de trabajo. por tal 

razón se planteaba como ob l igatoria la inscripción de los traba 

jadores . 

Alvaro Obreg6n. en 8U campana de reelecc i6n. propU80 la 

creaci6n de una Ley de Seguros Sociales. ofrecimiento con el que 

pretende reafirmar su compromi s o con las organizaciones obreres. 

E) Las Leyes de pensiones militares y civiles (1925 y 1926) . 

Estas leyes de pensiones pare militares y empleados públicos. 

caracterizadas por sus limitaciones e n su ámbito material de 

cobertura. fueron las introdu ctoras del gran cambio. pues en 

ellas se concreta : a) la participaci6n bipertita; el financia

miento de l a9 pres taciones es taria a cargo tanto de los trabaja

dores corno del patr6n -que en eete caso era e l Estado-. la 

admin i st ración de eeos recursos. llegado el caso. se destinar1a 

al o torgamiento de las pens iones. y la reelizaría una de pendencia 
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pública del sector central . 

Ambos leyes se ins cr i bieron , e n e l c o njunt o d e medido s que 

se dise"aron, en aquello época. con la finalidad de lograr la 

institucionalización de l a lucha político . Adici o nalmente. s e 

buscaba ~ anar la lealtad, hacia los gobiernos constituciona les , 

de los beneficiarios de estas prestaciones. 

En tales condiciones, le gestiÓn estatal directa de las 

prestacionee . otorgados por estas leyes. e8 convirtió en un 

imperativo politico . 

PJ Las reformae al artículo 123 Constitucional (1929) . Este 

tua un avance importante puss . con dicha reforma se federelizeron 

todoe loe Aspectoe en materia laboral. facultando exclusivamente 

al Congreso de la Unión pere legislar en eata 6mbito y. por 

4r1adidure. en lIWIteria de previsión social . 

~demás de lo anter ior. se ibon preparando las condiciones 

para la intervención directa del Estado en la gestión de la salud 

de los trabojadores con la reforme a la fracción XXIX del artícu

l o 123 Constitucional, en la que se establecía que "se considerl!l 

de utilIdad p~blicl!I la expedición de la Ley del Seguridad So

cial .. "(Molina. G .. 151851; 9-20) . 

Estas reformas sentaron las bases para que la gestión 

estatal direc ta de la salud de 108 trabo Jadores , se comen~ara a 

desarrollar . Sin embargo. ~eta no pudo concretarse sino hasta la 

po l ítica de "Unidl!ld Nacional ". que impul só el Presidente Manuel 

~vi la Camdcho. en apoyo al capitalismo mexica no . 

Un elemento esencial de la creación del Seguro Social. tue 
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fra cc ión VI del 

de ut il idedes 

pues. esa '·propuesta resultaba menos oner ose a los indus triales 

que l a parti c ipación en las utilidades y descartaba el terror a 

la lngerencia obrera en aquellos campos considerados de dominio 

absoluto de los patrones" (Rajchenberg. E .. 1994 ; 111-115). 

G) El proyecto de la Ley de Trabajo y de la Previsión Social 

(1934). Este proyecto del Presidente C~rdene8. presentado ante la 

C~m4ras de Senadores y la de Diputados . también tiene en el 

centro de etención la intervención directa del Estado en la ges

tión de la sa lud de los trabajadores . y se inscribe como un pro

yecto de Ley del Trabajo y de la Previsión Social . 

Este proye c t o. s in dude contribuye al desarrollo de la 

previsión sociel en la Ley Federal del Trebaio que para entonces. 

desde 1931 estaba e n vigor . En líneas generales. contiene todos 

los elementos que en el 8is te~ de previsión social tienen 

expresión e n la Ley del Seguro Social de 1942-43. Asimismo. 

planteaba la creación de una institución descentralizada. que se 

denominarla " Instituto Nacional de la Previsión Social"; C(m 

administración tripartita; que otorgaría lo que denominaba como 

un "servicio federal descentralizado " sin fines de lucro; de 

igual modo . prestaciones en dinero. en especie y en servicio, que 

consisti rían en s ubsidios temporel es. pensiones. indemnizaciones 

globales, aparatos. accesor ios terapéuticos. asistencia médica , 

quirurgi ca y fanma céutica. 

contlngencias que afectaran 

hospí ta I iza ción 

la capacidad 

y reeducación 

de trabajo de 

ante 

loo 
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oS41aTlodos lMo Jlna, O .. 1989 ; 9-20) . 

En la década de los 60. posterior la crisis política del ,e . 
se exp iden : a l e l Reg lamento para el Seguro Social Obl igator io de 

108 Traba jadores d e l Campo. el 18 de agosto de 1960; y. b) el 

Decreto de IncorporacIón de l os Trabojadores Caneros al Régimen 

de Seguro SOCI al Obligatorio. e l 29 de j un io de 1963(IMSS. LSS. 

1990) . En respuesta al levantamiento c 4mpes i no dirigido por Ru~n 

Jaramillo en e l Estado de Morelos y su consecuente so f ocamiento 

represivo . LI4ma la atención Que en les disposiciones referidas . 

se establece c laramente que el financiamiento de eele seguro 

estora a cargo del Estado y los patronee solamente; 8S decir. que 

ee descargo o l os trabajador es de eso goalo( Molina . G . . 1989: 9-

201 . 

Desde el punto de vista j uridico. todo el 8istema actual se 

tundament" en el "derecho A la protección de la salud" , introdu

cido e n 1983 a nue8tr" carta magna y contenido en l os art i culos 

4 . 73 Y 123 (a partados A y Bl. Esta legislación tiene d08 objeti -

vos muy c laros : a) ¡as disposici o nes de "Begur i dad industrial" 

(l e se lud e n el trabajo); y, bl leB dispoBi cione8 de "8eguridad 

Bocial" (la salud para a l trabajo) . I nSCritos en esos amplios 

ámbitos. 8e h a organizedo toda ase intrincada red de asistencia" 

le salud de la población mexiCAna . 

LA Lay dal Seguro Social {LSSl rige. centra l mente. l. 

gestión de lA tuerza de trabajo; "su finalidad es . u"rantizAr e l 

derecho huma no A la s alud . asistenc iA méd iCA. }e protección da 

los medios de subsistencia y los servicios sociales necesarios 
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p ~r~ el bienestar individual y colectlvo"(LSS., 1990; 4 -5). Cubre 

las cont ingencias y proporc i ona servicios mediante 

en especie y en dinero de acuerdo con la Ley y 

pres taciones 

reglamen tOB 

correspondientea(LSS .. 1990 ; 31. Compre nde un ré9imen obliga torio 

que con tiene loe seguros de : al Riesgos de Treb4jo; b) Enfermeda

des y Ma tern idad ; el Invalidez , ve jez . cesant1a en edad avanzada 

y muerte; y. dI Guarderl a pare l os h ijos de los asegurados (LSS ., 

1990 : 3-4 ). 

Los su jetoe d e aseguramiento del rég imen obligatorio eon 

báeicdmente todas aquellas persones que estón vinculadas a olra 

por une relaci6n de trebejo. independientemente del origen. 

personalidad jurídica o naturaleza económica del petrón{LSS., 

1990; 4). Este a s pecto es esenc ia l para comprender el aspecto 

legal del fenóme no que es tamos estudiando . pues. aunque e l 

vinculo mencionado realmente no •• suficiente para el reco noci

miento del riesgo . 81 e. el mediador indispensable. 

El Seguro de Riesgos de Trab4jo de le LSS . está basado en la 

Ley Federal de Trabajo (LFT), Titulo Noveno, Rie sgos de Traba jo. 

Define a los Riesgos de Trab4jo como "los accid e ntes y enfermeda

dee a que están expuestos los trabajadores e n ejercicio o con 

motivo de l trabajo". Articulos 4 73 (LIT) Y 48 (LSS) (Secreta da 

del Trabajo y Previsión Social (STPS). Ley Federal del Trabajo 

(LIT). 19815. 

Como ya lo mencione en el apartado sobre el estudio colecti

vo de l os a ccidentes de trabajo. la definición de riesgo en el 

sentido o rig i nal y lato, hace reterencia muy c laramente a la 
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pOs ibilidad de ocurrencia de algún percance o daMa 4 un sujeto. o 

d una propi edad. bajo d etermI nada s circun~tancias. nunca al hecho 

consumado . Es decir que. como posibilided. las consecuencias 

serian muy variadas. No o bs tente en la legis l ación mexi c ana. se 

lo define como hecho ocurrido y. no conformes con e l lo. só l o se 

le reconocen dos variables : e l a ccidente y la enfe rmedad . Este 

pr i ncipio legal . en a pariencia ein importancia pare e l r egistro 

formal de 109 accidentes o les enfermed ades. tiene repercusiones 

fundamentales en todoe 109 ámbitos de atencIón el problema . Pera 

mencionar só l o d os botones d e muestre d1r~: Le r esponsabilidad. 

problema ten discutido e t ravés de los anos y todavía no resuel

to. fáci lment e puede ser adjudicada al trabajador. por l o tanto 

la formulación. e n l a meyor ta de 109 c a sos abre el c amino para 

descargar al patrón de aquella. por eso . ante un litigi o . es el 

t r abajador qui en tiene que demos trar la relaci ó n directa entre su 

a ccidente o en fermedad y el trabajo . para tener derecho a la 

indemnización corre3pondiente . 

En tanto q ue, el ;\ccidente de trabajo "es toda lesión 

org4ni c a o perturbación funciona l . inmediata o posterior . o la 

mue rte . producida re pentinamente en ejercic j o . o con motivo del 

trabajo. cualquiera que sea el lugar y el tIempo en que se 

presente . Quedan Inc luidos los accidentes que se produzcan al 

tras ladarse el trabajador d irectamente de su domici l io el lugar 

de trabe jo y de este a aquel" ,Artículos 4 74 (LIT) Y 49 ( LSS)

(STPS., LFT .. 1986. 253) . 

Asimi smo se r e gulan. a t r aves d e 109 demas artl c ul os d e l ca-
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pítulo 111 de la LSS. los a s pectos relacionados con los requisi-

t os que debe rá cumplir el suceso paTa ser reconocido, ode~s de 

las consecuencias que resultan del mismo. incapacidades, presta

ciones. atención. rehab ilitación. etc., y que han sido ya enun-

ciadas p6~ina8 atrás, como variables pare 

dios epIdemiológicos estadísticos sobre 

jo(STPS" LFT .. 1986 ; 253-266). 

el desarrollo de estu

los riesgos de treba-

Especial mención merece al Articulo 60, de le LSS. que e la 

letra dice: "El patrón que haya ossguT8ido e los trabajadores a su 

servicio contra riesgos de trabajo . quedará relevado en los 

t6nminos que sana lo eete Ley. del cumplimiento de las obligacio

nes que sobre responsabil idad por esta cl ase de riesgos establece 

la Ley Federal del Trabajo" (Ley de l Seguro Social. 1990; 16). 

Nótese cómo. el articulo en cuestiÓn. se refiere claramente sólo 

al relevo del cumplimiento de la8 obl igacionea que . sobre respon

sebilided petronal por 108 Riesgos de Trebajo se deben otorger al 

traba jador. por derecho. vic tima de accidente de trabajo o e nfer

medad profesional; establecido en le LFT . 

Ho obstonte. la interpretaciÓn que se hace del artIculo . por 

lo vio de los hechos. ae amplie a tal grado que se descarga a los 

patronos de lo responsobilidod sobre lo ocurrenci a de accidentes 

de trabajo o enfermedades profesioneles(STPS .. LFT .. 1996; 2~7-

259). Coe como anillo al dedo. poro concretar este tendencia 

oficial. le definición del accidente de trabajo como el producto 

de los ectos inseguros y lee condiciones peligroses. Ho en balde 

es esta mismo doctrine. la que sirve de bese al argumento para 
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o ponerse a la a ceptación d e la frac ción VI del articulo 123. 

sobre el reparto de utilidades e intercambiarl e po r la necesida d 

de establecer un seguro obr ero, porque, decla un delegado al 

constituyente, d efe nsor de ¡as caus lls empresar iales: "El 80% de 

loa accidentes de trebajo ( ... J. e contec Jen e cause del descuid o 

y negligencia de los o breros: 'Que seria morel el seguro pera 108 

obreros. es e v idente . q ue el seguro reglamentado •• establezca . 

8S i nd is pensab l e. pe r o que se dec lare siempre c ulpabl e e 108 

pllltro noe es Iltent.,torio ' "( Ra jchenberg. E .. 1994 ; 112- 113 ). 

La f órmule . ten cl aramente ex presada en nuestra legislación . 

es u na muestre m4s de le gran impo rtancia que tiene c omo determi 

nant e el tector económico-pol i t ico puea, violenta el princ i pio 

conBt ituc i o nal asentado en nue s tra Carta Magna , arti cu l o 123, 

fracciones XIV que s el'lala : "LOB empr esarios s er~n responsables d e 

los accidentes de traba jo y las entermedades protesionales de los 

trabajado res, sufridos con motivo o en ejercicio de l a pro fesión 

o traba jo que ejecuten; por l o tanto deber~n pagar l a indemni z a 

ción correspondiente . segOn que haya traldo como consecuencia la 

muerte o simp lemente incapacidad 

tr"bajar. de a cuerdo con 10 que 

tempor"l 

las leyes 

o pe~nente para 

determinen . Est a 

rea po nsabilidad 8ubeisti r4 a On e n e l caso d e que e l patrón 

contr"t e el t r abaj o pon un i ntermediario"(Conatit u c ión po litica 

de los Estados Un idos Mexicanos. 1917); 

Todav1a mds. a pesar de que la fracción XV de l mi s mo articu

l o 123 S8"ala : "El patrón est ar~ o b ligado a obeervar. de a cuerdo 

con 1" n"turaleza de su ne goci a ción . 10B preceptos legales aobre 



21. 

higiene y seguridad en las instalaciones de 8U establecimiento. y 

a adoptar las medidas adecuada s pera prevenir accidentes en el 

uso de les m6qui nas. i nstrumentoe y materiales de trabajo. as1 

como e organizar de tal manere éste. que resulte la mayor garan

tia pere le salud y le vide de 108 trabajadores. y del producto 

de la concepción. cua ndo 8e trote de mujeros e~rezades. Las 

leyes contendr6n al efecto. las sancionos procedentes de cada ca

so"(Constituci6n Pol1t1ca de 108 Estados Unidos Mexicanos. 1917); 

talos ordenamientos no se cump len y a pes ar de ello. a n te la 

ocurrencia de accidentes estos variables jam4e 80n consideradas 

en la investigación para determinar la causa lidad . 

Recuérdese lo di cho en el apartado sobre la seguridad social 

pues. seg~n mi punto de vista. esa tendencia de exculpar a 109 

patrones de l a responsabilidad sobra los accide ntes de trabajo y 

las enfermedades profesiona les, a lcanza su ~xima expresión, no 

3ól0 a nivel nacional sino también internacional pues, la crisis 

económica y polit ica que el mundo padece. ha puesto en inminente 

peligro de de.aparecer el proyecto de Eetsdo de Biene.tar . La 

respuesta de 108 estados capitalistas es 14 generación de un 

concepto novedoBo "el riesgo social", con este princjpjo. se 

pretende responsabilizar a la sociedad en su conjunto, tratando 

de provocar con el l o una respuesta que. perfectamente contro l ada. 

fundamentalmente oculte la e norme responsabilidad patronal. ya no 

digamos sOl o sobre los accidentes de trabajo y enfermedades 

profesion4les. si no 4dem&s, del impl4cable deterioro dal med ioam

biente . cuyas consecuencias apenas se est'n insinuando . 
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7. LA LEGISLACION DE LOS RIESGOS DE TRABAJO. Y LOS ACCIDEN

TES DE TRABAJO r 

Del Derecho Civil surgen lae doctrinas que fundamentan las 

disposic i ones que permiten la reparación del daMo: desde el prin

cipio de responsabilidad en la antigüedad. -que da sentido a la 

ley del talión, pues el perjuicio. o daMa causado a algún part i

cular . propi ciaba el deseo de autodetensa. o bien de una vengan

za , por costumbre tOlerada-; a la teorí a subjet iva de l a respon

sabilidad o doctrina de la cu lpa . cuyo eleme nto fundamental. 

psicológico. as la i ntención de causar un daMo . - si existe inten

ción , entonces responsable por dolo. no existiendo intención. en

tonces responsable por cul pa : el requi s ito fundamental 8S la eje

cución de un h echo por un ~ persone, que puede co n ~iBtir en un 

~cto u omis i ón . 

negl igendo del 

Sin emb~rgo, esa r es pons abilidad in 

empleador. debe ser probada por el 

agendo o i n 

trabajador. 

para pode r tener derecho a la indemnización-. Lo que dibu j a el 

principio del Derecho Laboral. Cu lm i nando con la teoría de la 

Seguridad Soci al . cuyo planteamiento central ee , que la respons a

bilidad de jó de ser del patrón o de la empresa. para hacerse com

partida(IMSS .. 1978; 1~ - 20) 

Desde el derecho de ejerce r venganza por e l perjuicio 

ocasionado; pasa ndo por el resarcimiento del dano, disponiendo 

del patrimoni o d el ~gresor. que el Derecho Roma no se e nca rgara de 

reglamentar; o la cada vez ~s abrumadora intención dirigida a l a 

reparación del dano con di nero; asi como, la Ley de Aquilia, que 

reglamenta la reparac i ón . patrimooialmente , estableciendo crite-
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rios p~ra calcul ar el valor del dono ocasIonado: hasta la apari 

ción del concepto de responsabilidad cont ractual o extracont rec

lual, en el que se establece le idea de culpa para el pago de 

indemnizaCIones. pero. siempre con base en la existencia o no de 

una relación contractual . Este Derecho Civil. durante muchOs 

siglos (e n la Edad Medial, fue el onico recurso de los tra bajado

res para reclamar alguna reparación del dano. 

A partir de la doct rina de la culpa o leoría subjetiva de la 

re sponsabilidad, en cuya base se encuentra l a intenciÓn de causar 

un dllno. "Si existe la intenci ó n de caUSlIoT el perjuicio. e8 es 

responsable porque existe dolo; si no hubo intención. existe cul

pa. por que el acto h a " ido ejecuta do con negligencia"UMSS, 1978; 

17) . Y. dado Que e n esta doctrina, se tiene la obligación de 

c uidar o vigi lar a ciertas personas y tomar precauci o nes; la 

falta a estas disposiciones i mplica responsabilida d para Quien l a 

cometiÓ. Toca al afectado. e n nuestro caso el trabajador. demos

trar que la causa de ocurrencia del suceso es imputable al 

patrón; ya sea que obre con dolo o con c u lpa, para tene r derecho 

a reclamar la indemnización . 

Pasando luego por una variante. la inversión de la prueba. 

dado que. por supuesto. la anterior dejaba en desventa ja al 

trabajador, por tanto. se formulÓ un concepto que considera que. 

al producirse un accidente. existe la presunción de la responsa

bIlidad patronal (presunciÓn jur1a tantum - prueba en contrario 

que debía ser soportada po r el empleador) para demostrar que no 

existla respons abIli dad de su parte . ya sea por mediar cu l pa del 
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tr~~jador o por cuest i ones de tuerza ~yor . 

Después aparecerí a la teoría de la responsabilldad contrac

tual. cuyo pr inci pio b6 s ico 6S que, en la ocurrenCld de los 

inforlunlos de t rabajo existe una relac i ón. entre el trabajador y 

el empleador. a través de un cont ra t o de trabajo. Ent o nces. el 

segundo Bata obligado a conserva r al o brero " Rano y salvo" en el 

curso de la ejecuc i ón de su trabajo. dado que por medi o del 

cont rat o se le obliga a cumplir con esa re s ponsa bilida d. de est a 

manera se vuelve deudor de segur i dad para con el trabajador. 

Luego eparecer1a. l a teor1a del caso fortuito. qu e plantea 

centralmente que, dado el lucro que el emp leador obtiene de l 

trabajo del obrero. el primero d e be s oporta r la obliga ción d e 

indemnizar a l os segundos por l os a ccidentes sufridos. en e l 

trabajo(IMSS . . 1978; 15-20) 

As1. arribemos a l a t eoria objetive de la r e s po nsabilidad. 

la c ual no e di ce que . es sufic iante la ocurrencia de un suceso 

que produzc a un dano sobre una v1 ctima pera que éste exista. sin 

que hayo cu lpa. Es el empleador quien dsbe responder po r per ju i

cioe que su maquinari" o BUB 1net r umentoB c ausaron al t ra ba j ador. 

no porque exista c ulpa ; son es~s COB as las que han c r e ado un 

rlesgo y es el pro pietario quie n debe soportar las consecuencias. 

s al vo si prov i ene n de tuerzo ma yor ajena al traba jo o d e una 

a cti tud impu t abl e al traba j ador. 

Ma s ta r de aparecer1a l a teor1a del riesgo profesiona l. dado 

que la t eor1 a subjetiva no hab1a podido satisfacer en f orma justa 

y equitativa a l os t raba j adores c uand o sufrian un accidente d e 
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tr~bajo . En e s t a taoria. s e tra t e d e obviar el problema de la 

responsabilIdad. abando nando el elemen to pSI co l óg ico. Int e ntand ~ 

fundamentar tambIén. el derecho a la indemnizac ión. c o n base ón 

la existencia de un contrat o tahoral o por el riesgo que la 

~quinaria pudiera SIgnificar para el trabajador. 

Esta teor ta surge precisamente. cuando e l gran desarrollo de 

la i ndustria moderna. propici a una gran cantidad de ac c identes de 

trabajo en esaa industria que sirven de punta de lanza al avance 

de l capitalismo. Esto conduce a la busqueda de nuevas soluciones 

a la problem6tica de la legislación de 108 riesgo8 de trabajo. y 

particularmente en lo referente e 108 a ccidentes. 

La tesIs central ere que. si el trabajo en general y. parti

cularmente e l industrial. implica peligros y estos pueden ser la 

causa de ~ cc iden te s para el obrero; e n cons8cu enc ja. cuando un 

traba j ador se lesi o na en su trabajo profesional . es justo que s ea 

indemnizado por aquel en cuyo provecho el traba jo se real iza. es 

decir. el patrón; asl. el accident e resulta ser un r i esgo prOfe

s ional. De esta manera. el patrón debe responder. por los acci

dentes ocurridos a sus obreros con ocasión o por consecuenci a de 

8U trabajo. excepción hecha cuendo 80n debidos e une fuerza mayor 

o a dolo de la vlctima. 

Esta teorl~ vino. indiscutiblemente, a der u n fund~mento ju

rldico importante el Derecho del Trabajo. 

SIn e~rgo. ante las dIfIcult a des de aplicación de la 

teor1a del riesgo profesi o nal. e n una variedad de ámbItos. s e 

buscó una expliceción dif e rent e en aquell os c asos en l os que se 
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demoslr~r~ que ciertas tareas no son productivas o que no hubo un 

benefici o o que loe Tlesgos son iguales en otras ac t ividades , y 

con el l o, por l o tento. desaparece r la responsa bil idad que l e 

debe sustento . Entonces. apere ce le Teor1a del r i esgo de aulori -

dad; dado que es. le subordinación que 

obre r o. de qu ien lo ha empleado . le que 

autoridad . 

impone el cont rato al 

impli ca un riesgo de 

Dicho de otro modo , si une persone , ba j o su eutoridad . 

agrupa un número det ermi nado de trebdiadores que por esa misma 

autoridad realizan una tarea que se les ha encomendado. con la s 

herram ienta e y ma t eriales Qu e se l es ha proporcionado. en el 

lugar y tiempo que se l es sane l a y tiene lugar un a ccide nte. 

producto de le t erea o labor ejecutada, entoncee. dicho &ccidente 

de trabajo tiene como razón de ser l a autoridad del empleador. 

Esta fue la base que si r v ió para expl icar l a obl iga c ión del 

patrón por l os a ccidentes de tr&bajo en otra di versidad de a ct i 

vidades hum&na s y no s ól o las i ndus triales . 

Aaj como el patrón . e n una bue na administración. destina 

p4rte 

Teor Ja 

de s us ga n4ncias para re paraci ón de s u ma qu inaria. la 

del Ahorro . propone fundame nta lmen te j ustificar la conve-

n ie nc ia para la adquisición de seguros. ent re l os que se encuen

tr4 el de ""ccidentes de traba j o . Entonces se dice . "osi debe 

amortI zar t ambién paTa c uando eXIstan despe r fectos en la maqUIna

ria humana " (JMSS . . 1978; 20) . 

Sin embarg o . dad o qu e tal es aseguradoras también eat6n 

s ujetas a los vaive nes económicos y comerciales. entonces se 
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deber la" estab lecer ins t i tuciones estatales que S8 encargaran de 

dar r espuesta 4 tales situac i o nes y as l . ha ce su apari ción la 

Teorla del Riesgo Social . cuy e pr opuesta central es que, ente le 

imposibilidad d e un patrón pe re cubrir las indemnizaciones por 

los riesgos de trabaJO. estos gestos pueden s er descargados en 

une compante de seguros. 

Basada en que el obr ero no deble quedar abandonado tren te e 

eslas contingencias; si bien e s verdad que to~ parle de una 

emprese. tambi é n es miembro de une soc i e dad e le que sirve. y 

ésta se verja seriamente afectada si no brindara su apoyo para 

prevenir o atender lee consecuencias de talos eventos; "el riesgo 

no es sólo del trebejo. no sólo existe un riesgo profesional. 

sino un riesgo aocial"(IMSS . . 1978; 20). 

Culminando con la Teoría de la Seguridad Social, que plan

tea, el seguro social se debe hacer institucional, obligatorio, 

con una cobertura cada vez m6s amplia hasta lograr ha cer~e 

universal , Y es que , segun esta teoría, la responsabilidad dejO 

de ser del patrón o de l a empresa , para hacerse compartida , 

Por lo tanto, el Estado, la sociedad y el derecho se deben 

con j ugar para logrer la protección de loe individuos, el riesgo 

no debe quedar sólo cubierto por los empresario. sino que todoa 

deben cooperar cuand o un I nfortu ni o aparece; el Eetado, l o~ 

trabajadores y l os pa tronee. 

A partir de este panorama general de los princi p ios legisla

tivos, veamos ahora como se fue desarrollando en el contexto del 

capita l ismo. 
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La configurac i ón j ur 1dl ca de l os riesgos conoc idos como . del 

traba j o . s e ha desarro l lado h i stóri came nte basada. casi siempre . 

en la respo ns abilidad del e mpres ari o por la ocurrencia de 109 

accidentes o enfermedades qua sufr en los trabajadores a 9U servi

cio . Por l o tanto . ea requisito fundamental la existencia de una 

relación que tenga por sujetos a traba jador y empresario . a 

trev'. , da un contrato o v1 nculo reconocido l egalmente . para su 

reco noci mi ento ofici al (Al onso. M . . 1980; 338). 

El caeo que n08 ocupa . J08 accidente. de traba jo. conlleva 

una es pecial atención. Se considere como el primer riesgo en 

torno al cual Burge n las normas modernas de segur idad 80cial . 

quizá por s u especific i dad. espe ctacularidad. gravedad o su 

aparente inmedieta identificeción. fácil localización y sencillo 

reconocimiento de las causas. mediante un rápido andlisis . 

Quizá sus antecedentes deban ser buscados en l a legi s lación 

f abr il inglese. aunque sus c ldusulaa s anitari as sean extremada

mente i nsuficientes. tocan puntoa tales como el horario de la 

jornada de trabajo, disposiciones sobre el blanqueo de las 

paredes, de limpieza, re lat ivas a la ventilación y la pro t ección 

contra maquina ria peligrosa(Marx, K. , 1988 ; ~85) . 

Generadas a partir de observacio ne s hechas durante varios 

a nos, por ejempl o en la indus tria del l ino en 1864. que en los 

peri odos o t o no e inv ierno. concentran trabajadores exlra i d o s del 

agro. sobr e todo a ado lescentes . mu j eres . hI j os. hi j as y mujeres 

de l os peque nos arrendetarios vecinos ; es dec ir, pe r s onas que 

carecfan de todo conoc imiento acerca de la maquinaria. para que 
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parti ci paran alimentando con lino la ~ m4quin4B laminadoras d e las 

f abr i cas d e apltlstllr y grama.r lino. En lae que. la ca nt idad e 
intensidad de 108 accidentes no tenta precedente alguno e n la 
histori a de l a maquinaria. En una so la de esas fábricas. de 1652 

a 1856 se reg i straro n 6 casos fatales y 6 0 mutil aciones graves . 
que se pudieron evitar. mediante l a apli ca c ión de algunos di a po
sitivas simples y de bajo costo . En 1665. decla el Dr . W. Wh1te. 

"Los accidentes en las 8cutchlng milIs son de la natural e za rMS 
terrible. En muchos casos es arrancada del tronco una c ua rta 
parte del cuerpo . La muerte . o un futuro de miserable invalidez y 
sufrimiento. son l as consecuencias habituales de las heridas. El 
aumento de lae fábrica s traerá naturalmente aparejados. e n es te 
pals. esos terribles resultados. Estoy convencido de que una ade
cuada 8upervi8ión estatal de las 8cutching milis evitará grandes 
sacrificios de vidas y de cuerpos"{H4rx. K .. 1988; .585). 

Los jurados de autopsias . la inspecc ión de las minas. la 
reglamentación del trabajo de loe ninoa. de acuerdo a la edad y 
rama industrial. de las mujeres . coi ncid1an en el mane jo concep
tual de accidentes y enfermedades como sinónimos. 

Desde la obra legislative de Bismark . que marca un hito en 
la historia de la segur idad social. con su Ley del 6 de jul io de 
1664. sobre el seguro de accidentes de trabeJo. en Alema nia(So
riano. R . . 1984; 78- 79); la Ley de Ac cidentes de 1897, en la Gran 
Bretana; le Ley del 9 de abril de 1898, en Francia; la Ley de 
Ac c identes de l 30 de enero de 1900. en Espana{Al oneo M .. 1980: 
338-339) . La caracter1stlca fundamental de estás ha sido la 
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adjudicación de la responsabilidad, sólo en térmi nos declarati

vos . a 1 0 9 patrones sobre la ocurrencia de 109 riesgos . 

En pdginea anteriores he ido mostra ndo lo antes dicho pues, 

en la inV8SlJgación de los causas de l os accidentes, loe leorias 

siempre han tendido a demostrar la responsabilidad negligente del 

trabdjador. [ea misma razón también ha servido de base para el 

disono. planeación y puesta en marcha de las Cdmpan08 de preven

ción; 4s1 como para el desarrollo de la industria de equipos de 

higiene y seguridad . 

Era la etapa posterior 4 le de mayor crudeza de acumulación 

de capitel e n Europa y los ricos empresarios duenos de los t4bri 

cos se habían ll~ned o 108 bolsillos e cosla de las vides de los 

víctimas de accidentes. enfermedades. mujeres. ninos. hombres y 

anciano9: con la miseria, el hambre y las condiciones de vida in

frahWlldnas de la c lase obrera , La preciosa mercancla "fuerza de 

trabajo", comenzaba a escasear y. algo habla que hacer . 

e, EL ACCIDENTE DE TRABAJO (CONCEPTO "OFICIAL") EN MEXICO. 

Si nos atenemos a la definición de Accidente de trabajo que 

expresa el articulo No. 4 74 de la LFT, podemos obeervar cuatro 

componentes básicos : (l) lesión org&nica o perturbación funcio -

nal, ( ... ) o la muerte: (2) inmediata o posterior, 

na: (3) en ejercicio. o con motivo del trabajo 

pres te ; y, (4) lugar y tiempo. Es de c ir, 

( ... ) repenti-

( . . . ) que se 

l . El event o (accidente de trabajo ). La consecuencia o 

resultados que un s u ceso pro pl c ia . eegún la legi s lación , sobre la 
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integridad de un sujeto. Est~n incluidas en la d e finición, tres 

posibilidades: al l a lesión org6nicd. en relación a las al t era

ciones de las estructuras corporales del sujeto; b) la perturba

c ión funcional. que alude a las alteraciones del funcionamiento 

de las estructuras corporales del sujeto . Ambas en c lara referen

c ia. solame nte . al hecho material que da plena existencia a l hom

bre. quiero d ec ir, al tipo d e hombre conce ptual izado por una 

filosofía muy bien determinada . Y. el ( ... ) o la muerte ( ... l, 

consecuencia fi nal que termina con la orga nización estructura l y 

f unc i o na l del s u jeto y. por l o tanto. con su i mposibilidad para 

actuar como tal en esta vido, "para ondar por aeta vida", dirtan 

nuestros ancestros. según el concept o de hombre q ue s i rve de fun 

deme nto e le ley . Sin embergo, no es neceser ia le muerte de un 

s ujeto para estar imposibilitado para actuar e n la vida, basta 

con la pérdida de l a integridad a c i erto n ivel. 

2. La condición temporal . Que tiene tres posibilidades: 

al inmediata; b) o poster ior ; ambas en relación con la lesión 

o r ganica o la perturba ción funcio nal; y. cl ( . .. l repentinamente . 

s ólo para el caBO de la muert e produc i da. Las tres. enfatizan 

c laramente el a specto 8~b i t o o repe n tino del suceso en si y de 

los r esultados del mismo. 

Aunque el término poster i or de ja abierta la probabilidad de 

que u na manifestaci ó n. ya sea de lesión or ga n ica o perturbaci ó n 

func i o nal. inc luso la muerte. disponga del tiempo necesario par" 

que se exprese, no queda claro cuá l es ese tiempo j ur i d i cament e 

y , en apariencia. no t i e ne la mayor importancia. Si n embargo . le-
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galment e estd negada la evo lu c ión natural de los fenOmenos psico

biológicos del individuo pues . en le realidad técni coedm i nistra 

tive de las Instituciones de segurIdad social o del t rebeJo; o se 

manifiesten o presenta n súbita o r epentiname nte pere ser conside

r ada s como a cc identes o. se deriven de l e acción continuada de 

una c auee. pare el c aso de enfermedad o. no ex i sten más opciones 

simpleme nte . Una prácti c a médica radicalmente uniceusal es claro 

ejemplo de la expresión legal comentada. sólo el descubri mient o 

del agente causal. la demostración de su vínculo nítido . libre de 

conf usión y la identificación de eue sign08 y síntomas caracte

rísticos, le den certidumbre al problema en estudio: por l o t a nto 

reconocimiento l egal t~cnic o administrativo . 

3. La condición b6sica y su causa . El requisito sustanc ial 

de que. las conse c uencias del suc eso que se pre s entan sObita o 

repe ntinamente. sean en ejercicio o con motivo del t raba jo ( ... l 

que se preste; e. el elemento b6s1co en que .e fundamente l e 

perso nalidad, o reconocimiento jur!di co, por t ant o 90c1a1 e 

institucional del e ccidente de trabajo . Al mismo tiempo el sujeto 

de l os mismos serd el trebajador (en el significado ampli o del 

término). que mantiene un víncul o l eQalmente estableeldo con el 

e mpl e ador. No obstante . ya l o comentamos p6g i nas ante riores. no 

has t a con tener un vincu l o legalmente e s tableeido . pues muchas 

empresas no cumple n con el mandato de asegurar a sus trabajado

res. por lo tant o . estos nunca son tomados en cuenta para la s 

estadísticas nacionales de IOB ries gos de traba jo. ¿Ou~ podr6n 

re c lamar éstos c uando son víctimas de un ri esgo de trabajo? 
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Cuándo se h~ ~abid o de in f orn~s ~obje estadl st lcdS de riesgos 

laborales en otras instituciones que no sean la~ aseguradora s del 

riesgo. por ejemplo de la SS . o del DIF. u otras. 

Todavía recuerdo con claridad aquellos dos pacientes a mi 

cargo en el Hospital General de Méxl CO de la S.S. A .. servicio de 

medicina interna: Marfa de la Luz. una joven de escasos 17 anos. 

víctima de una Aplasia medular. que la condujo finalmente a la 

muerte. cuyo antecedente inmediato era haber trabajado en un 

tall e r de fabricaCión de tlores de hornato y estar 

con solventes o rg&ni cos; asi como del Sr . Miguel. 

en contacto 

tipógrafo de 

profesión. que cursaba con un c6ncer g6strico. igualmente falle 

ció. Estoy seguro. jamas formaron parte de las estadísticas de 

loe riesgos del trabftjo. 

Con loe reservas del ceso y a condición de mostrar en un 

estudio poster ior m6s claramente con datoe. me ave nturart a 

afirmar 10 sigui ente: nunca. las estadí sticos conocida s sobre 

riesgos de trabajo han sido estimadas con base e n el total do 10$ 

accidentes de trabe jo ocurridos sobre l a población realmente ex

pues ta o los pellgros de las diferentes profesiones. i ncluyendo 

en el an41is is el principio de riesgo diferencial. en la medida 

en que existen grupos de trabajadores con mayor riesgo que otroe. 

Estudios de este tipo est4n por realizarse en nuestro país . Nece

sidad urgente para saber la verdadera dimensión del problema. 

Por otro lado . este aspecto implice también un i ntento de 

det erminar l a caus alidad de los acc identes. quiz6 en el nivel m6s 

general o elemental . pues se plan tea como condición que la ocu-
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rrenci" del mismo sea "( ... ) en ejercicio. o con motivo del 

trabajo, ( ,., ) ", Es decir, se define a la causa del accidente 

como una relación de dependenc ia func i onal. de necesided y origi

naria . En apariencia. existe la intenc i ón de marcar con cl aridad 

que la responsabil idad de 14 ocurr enci a de los rlesgos. e n 

origen. es de los empresarios . Sin embargo. en detall e l a fórmula 

es muy amplia, permitiendo también hacer copart1c ipe de la 

responsabilidad. y en le mayoría de las ocas iones responsable, al 

trabajador. Qué son. si no, las Cl asifica c i o nes del acto inseguro 

y l a condición peligrose . Amén de 108 i ncluyen t es y excluyentes 

que la LPT y la LSS est ipulan para d eterminar la calificación del 

accidente como s1 de trabajo . a nivel inst itucional y legal . 

Re cuérdens e también las teorías del Derecho Civi l y La.boral 

comentada s al princi pi o de esta sección . 

4 . El aspecto espaci o- temporal . Aunque la presunción iuria 

tantum de t ermi na la calificaci ón de c iertos accidentes como de 

t raba j o por el luga r y el tiempo en que han ocurrido. al parecer. 

e l lo no beata para es tablecer su certidumbre. pues se han legis

lado criterioe de inclusión y exc lueión que, s& supone cl arifi can 

l as de terminantes para obtener la cali fica ción de 81 de trabajo . 

Lo mismo sucede con la extensión del concepto de accidentes de 

trabajo a . los accidentes in iti nere (de trayecto). pue s de i gual 

modo. ex is te n crite rios legales de inclusión y exclusión que l os 

co locan como si o no de trabe jo. Punto aparte los recursos 

l eguleyos. a los que el trabajador o su r epresentante legal. debe 

recurrir para r ecl a~r el reconocimiento de la relación de s u 
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trayecto. 
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y m4s c ucndo el occidente es de 





IV. ANEXO CRITICO . 

A. MANEJO DE LOS RIESGOS OCURRIDOS Y TERMINADOS , 

El repor le de I~ i nformación sobre riesgos de trabajo 

(enfermedades de trabajo. a cc identes de trabajo y accidentes de 

trayecto). ocurridos e n los establecimientos . está legi s lado en 

l a Ley Federal del Trabajo. Arti c u l o 504 . tracciones V y VI. como 

responsabilidad del patrÓn(STPS , LFT. 1986 ; 266-268). La Comisión 

Consul tiva Nacional de Seguridad e Higiene del Trabajo (CCNSHT). 

de la Se c r e t ar ia de l Trabajo y PrevisiÓn SOC Ial (STPS1 . concentra 

e integra la i~ f onmación procede nte del IMSS. el Insti t u to de 

Seguridad Soclal al Servici o de los Trabajadores del Estado 

(ISSSTE) . de los serv i cios médicos de Petró l eos Mexica nos (PEMEXI 

y la Propia Secr e taria . para e laborar y presentar lae estadlst i 

cas naclonales sobre Riesgos de Traba jo(STPS .. Estadfsticas 

Laboral es, 1992 ; 87) . 

La informac i Ón del IMSS está bas a d a en la población trabaJa 

dora asegurados bajo el seguro de riesgo de trabajo. que sufrió 

un riesgo y fue considerado por la instituciÓn como un riesgo 

ocurrido y terminado . Esta Ins t ituciÓn tiene una cobertura de 

nivel nacionaI ISTPS .. Estadísticas Labora l es. 1992 ; 87) . 

El ISSSTE produce BUS estadísticas basado so lame nte en las 

indemnizaci ones otorgadas a loe traba j adores al servicio del 

Estado. en todo e l pals . que sufrieron un riesgo de traba

jo (STPS .. Estadl stica s Laborales. 1992; 871 . 

PEMEX genera su informaciÓn a partir de l seguimiento efec

tuado a los r iesgos de trabajo. la que ti e ne como fin. establecer 
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medidas preventivas. Incl uy e a todos los trabajadores de empre

~a(STPS .. EstadJstiC49 Laborales, 1992; 87). 

La i nformación de la STPS ee elabora con base en loe repor

tes remitidos por empreses sobre le ocurr enci a de riesgos de tre

bejo en sus establecimientoB. de acuerdo con el Art . 504 de la 

Ley Federal del Trabajo. s in incluir los riesgos de trabajo 

reportados por les otra s instituciones. Le información no consi

dere trabajadores expueetos (STPS.. Eetadistices Laborales, 1992; 

87) . 

He tomado como referencia el IMSS. por dos rezones : (e) es 

le institución aseguradora con cobertura nacional mds entigua y. 

con mayor experiencia en el manejo de 108 riesgos de trabajo; 

(b) 8S le más representativA de lee d~s. en el sentido de que 

genera l a inforrndción m4s amplia y confiab le sobre accidentes de 

traba jo y e nfermedades profesionales, pese al enorme 9ubregi9lro 

na ciona l existente. 

Para efectuar el mene jo y estudio de l os riesgos de trabajo, 

el IMSS . a través de la Subdirección General Médica y la Jefatura 

de los Servicios de Medici na del Trabajo. ha elaborado e l " INS

TRUCTIVO PARA EL MANEJO DE LOS RIESGOS OCURRIDOS Y TERKINA

DOS"(IMSS. Subdirección General Médica. 1985) . 

De a cue rdo con este documento. publicado en enero d e 

1985(IMSS, Subdirección General Médica, 1985 ; 2), el formato para 

el registro 8S una tarjeta de nom i nada SUI-55/MT- 5 (ver anexos), 

que contiene los iteros sufIcientes para recabar toda la inforrnd

ción de " l o ocurrido" en un a cc idente de trabajo o enfermedad de 
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trabajo( IMSS, Subdirección General MédlColI. 19B5; 2). '{ ( ... ) "se 

han dej3do los dalos mínimOB necesar Ios para obte ner info ~ci ó n 

estad íst I c a sobre morblmortalidad de la patología laboral . que 

nos permita programar aCCIones correctivas y elaborar estudios 

e pidemiol og lcos"CIMSS. Subdirecc i 6n Ge neral Médica. 1965; 2 ) . 

Esta forma (SUI-55/ M'f-51 es el producto de "CAtorce anos de 

o pera cIón de e ste S Istema " y "ha pod ido i dentificar que determi

nados conceptos qu ~ se reg i s tran e n ¡as tarjetas de contro l de 

Riesgos Ocurridos. es tdn generando un alto porcenta j e de incon

sIs tenci a e improcedencia qu e h an dado como r esul tado u n retraso 

e inadecuada ca ptación de l a infonmaci ón pare las estadí st i cas de 

los Riesgoe de Trabajo en l as empresas. afec t ando consecuent emen

te el cdlcu l o de l os 1ndI ces de siniestralidad que s on las bases 

para la ap!icllción del ' Reg lamanto de Cl lIsificecjón de Empresas y 

Determinaclón de l Grado del Ries go del Seguro de Riesgo de Traba

jo' "!IMSS, Subdirecc ión Generel Médica, 1985 ; 1). 

De ah1 le importancia de conocer el contenido de di cha 

tarjeta, as1 como las instrucciones pora su llenado y su trata 

miento administratlvo. ~s 1 como la ruta c rítico que una víctima 

de riesgos de traba jo debe seguir para lograr e l reconocimiento 

de su a cc ident e de trabajo o enfermedad profesiona l y. e n conse

cuenCIa ha cer se acreedor a las prestac i one s de ley. 

El e ncargado de llenar la tarjeta SUI-55/MT-S es el médICO 

del trabajo. adscrito 

sólo ser4 cod i f i cada 

al De partame nt o de Med ic ina de l Trabajo y 

cuando e l caso sea oceptlldo como SI de 

traba jo y seo cons iderado term i nado . ge nero o no días de incopd-
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ci d~d p~ra el .troba jador. sean estas temporales o permanentes. 

parci ales o totales, o defunci ones ( IMSS, Subd irecci ón Genera l 

M'dice, 1985, 4) . 

Los instrumentos que sirven de hase para la codificación 

eon , (a ) La Clasi ficación I nterna c i onal Uniforme de Ocupaciones : 

eh) La Clasifi ca c i ón Internaci o nal de Enfermedades. de la Organi 

zación Panamericana de la Salud: y. para l os faclores especifi cos 

del accidente, (e) La Clasificación General del Riesgo Fís ico y 

del Acto Inseguro. del Sietem4 para registrar 108 he chos funda

mentales relacionados con l as lee iones producidas por accidentes 

o en fermedad es de trabajo(IMSS,Subdiracción Genaral Médi ca. 1985¡ 

4-5) . 

Para BU llenado se establecen las siguientes veriables(IMSS. 

Subdi rección General Médica. 1ge~; 7-1~J: 

l. Hospital General de Zona o Unidad de Medi cina Familiar . 

2. Nombre o Razón Social de la Empresa . 

3. Registro Patronal. 

4 . Matr ícula del trabajador . 

~. Sexo. 

6. Ocupaci ón (de acuerdo con la c lave de la Clasi ficación 

Internacional de Ocupaci ones) . 

7. Antigüedad en el puesto. 

e . Salario diario . 

9. Tipo de r Iesgo: 

A. a ) Ac cident e de traba j o; b) Accidente de trayecto ; y 

el Enfermedad de trabaJo . 
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B. al S In gener~c i O n de dí a s de incapacidad: bl Si generó 

días de Incapa c idad temporal: el Si generó días de i n

capaCIdad tempora l y or iginO une secuela menor o igual 

al 15 % d) SI generó día s de incapacidad temporal y 

or Iginó una secuel a mdyor del 15 % : e l SI se trala de 

una defunción con o S In incapacidad t empora l para el 

traba jo; tI Si es uno recatda ; g) Si se trala de una 

valuoción elaborada posterior 4 la feche de alta y no 

se hubiese c a ptad o en la tarjeta inicial . En c uyo caso 

só lo se anotoT4n l oe dalos corr es pondientes al Hos pital 

General de Zona o Unidad de Medicina Famili ar . nombre o 

Tazón s oc ial de la empresa, registro patronal , nombre y 

número de afil i a ción del asegurado. fecha del a ccid ente 

o enfermedad y 108 fracciones utilizadas poro la volua

c iOn de lo secuela; y hl Si se trot a de uno ~nfermedad 

de traba jo. que sin incapacidad tempora l. origi nO una 

aecuela valuable . 

10. Fe cha de l a cc idente o enfermedad , 

a l Para el caso de occ idente se anotar4 la fecha de ocu

r rencia . 

b) Para el caso de e nfermedad ae anotar4 la fecha en que 

se terminen los estudios cor res pond ientes y se hoya 

califi cado como sj de trabajo. lo mlsmo se har4 si no 

generO d ios de incapac idad y en l os cosos en que se 

hayan autorizado dias de incapacidad . se anotar4 la 

fe cha de la incapacidad ini c i al . 



11 . Tipo de jornada : 

al Continua. di sconti nua. acumulada . 

b) Tur no (~tutino. vespertino, noc turno. rotaci ón de 

turno). 

12. Causa externa: 

Se codifi c8r4 sólo en caso de accidentes. de acuerdo a 

la Clesi fl cac i ón Internacional de Enfermedades. Hovena 

Revisión, 1975 . 

13. Naturaleza de l a l esión: 

Se codifica con respecto al diagnós tico de l a le s ión o 

enfermedad. de acuerdo a la Clasificación Internacional 

de Enfermedades. Novena Revi.ión. 1975; indice tambi'n 

le región anatómica afectada . 

14 . Riesgo f1si co: 

Se codifica de acuerdo con la clave correspond iente a la 

Clasificación de Riesgo Físico del lislado general . 

15. Aclo inseguro : 

Se codifica de acuerdo con la clave correspondiente a la 

Clasi ficación de acto inseguro del li s tado general . 

16. Para el caso de defunciones: 

Se anotar4 la natura leza de la lesión o enfermedad que 

huhiese dado orige n a la muer t e del trabajador . 

17. Datos del asegurado : 

Nombre. techa de nacimiento. lugar de nacimi ento. edad. 

reside nc ia. c líni ca de adscripción. No . de filiación . 

18 . Datos del médico que codificó el caso: 
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Nombre, reg istro, ~tr j c u 14. fecha dé codifica ción. 

l ugar e n donde ee codificó y dem6s observacionos. 
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E l tratamiento administra tivo. paTa e l contro l y manejo d e 

l os c asos de trabajadores bajo el seguro de riesgos de trabajo. 

que son víctimas de al guno de ellos . se realiza con base en el 

" DIAGRAMA GENERAL DE PROCESO DE LOS RIESGOS DE TRABAJO OCURRlOOS 

y TERMINADOS"( IMSS. Subdi r ecc ión General Méd ica. 1985; 16- 18 ). d e 

30 posos. distribuidos en relación e: la o rgan i zación de los 

servicios (niveles de at e nc i ó n ) y dentro de éstos a le s instan

ci es administrat ivas correspondientes. 

Cuando un trabajador sufre un a ccidente de traba jo . d ebe ser 

conducido de manera inmediata e 109 servicios médicos de Urgencia 

de los Unidades de Medi cine Familiar u Hospi tales Generales o de 

Especialidades. Una vez ahl . S8 le brindard la atención necesa

ria, ee elabora la Forma MT- 4 -30-e y expide cert i ficado de 

incapacidad de 1 a 7 dias , o s ubsecue n te y, en su c aso, se anexa 

av iso de trabajo. 

Posteriormente e l trabajador es e nviado al Servi ci o de 

Med icina del Traba jo d e s u Unidad Familia.r. en donde rec ibe -la 

forma MT- I para que eea llenad a por su patrón. Para ese entonces 

este servicio ya ha recibido. de l a Dirección y del Servicio de 

Urgenci~8 de su pro p i a Unidad. las f o ~ s 4-30-6 o MT- 4 - 30 - e. 108 

certifi cados d e incapacidad inic ial y a viso de trabajo . 

El trabajador deberá volver con la Forma MT- l r espectiva. 

requieitada por el patrón. en un periodo m6ximo de 7 diaa. para 

r ec lamar s u caBOS c omo Riesgos de Trabajo. 
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El médi co de este servi c io. con base en Id d~ntación 

presentada y la infonmación de l expediente clín i CO. hara la : evj 

si ó n del CaBO y determinar6 la ca lifi cac ión correspondiente : 

asenta ndo si se determina como SI de trabajo o NO de trabajo: en 

al primer c a so . adem6s velOa e l riesgo , tipo de incapacidad y 

porcentaje de la indemn ización . cua ndo asi lo amerite. 

En cuanto 4 la atención médica. en apariencia no existe 

ni nguna difere ncia; es decir . que sea calificado e l accidente 

como SI de trabajo o NO de trabajo, el traba jador serd enviado al 

servicio de medicina f amiliar. general o de especialidad que el 

caso amerite. sin menoscabo de 6US derechos. Sin embargo. en 

cuanto al tratami ento administrativo: por tanto, 8US derechos en 

prestacione s en di nero. 81 se establecen c l aras diter e ncias. d e 

acuerdo con l o establecido en la Ley del Seguro Social. 

En l a situac i ó n de que s e ca l jt i que como NO de t r abajo. ser~ 

enviado el pac iente con su médico ta.iliar y se seguir~ su caso 

como enfermedad general. haciéndose acreed or a las prestaciones 

correspond ientes(IMSS. LSS. 1990 ; 28-35). 

Si se ca l if ica como SI de trabaJo, entonces, el trabajado r. 

adem~s , se har6 acreed o r a lae prestacio nes correspondientes a su 

caso. Para su c umplimiento. el servi cio de Med ici na del Trabajo. 

envia a Contro l de Prestaciones la relación en o riginal y copia 

con los a nexos respectivos. para que el trabajador reciba las 

prestaciones (IMSS . LSS, 1990; 14-28) . 

Una vez que el trabajador accidentado es dado de alta . de 

acuerdo a la es l i m4ción que l os d i versos servicios taMi li ar. 
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general o de especialidad han es tj~d o. el caso se considere 

terminado y se elabora la t a rjetas 5UI -~5/ MT - 5. 

Esas tarjetas posteriormente se e nvlon al Coordinador de 

Programa s de Medicina del Tra ba j o en rela c i ón anexa , para su 

pr ocesamiento eetedisti co. NOtese como. si uno de 109 principales 

objetivos de le sistemati zación de la infonmación es desarro llar 

programas pre ve nti vos. difí ci lmente se podre cumplir con éste. en 

la medida que. una vez enviada la info rma ción , toda e lla se 

maneja de f orma cen t ralizada con la fina lidad de calcular los 

indicas de siniestralidad y la descr ipción estadí s tica del es tado 

de los ri esgos labora l es en el IMSS. Los médicos imp licados en la 

recabcción de la i n forma c ión qu ed an total me nte desvincul ados del 

procedimiento. de tal mane r a que cua ndo regresa a e l los ya se 

presenta de fOrmd agregada: por l o tanto. será casi impos ible 

elaborar lineas preventi vas especificas con baee en esta j nto~ 

c i Ón . 

El resumen apretad o anterior sobre l oe 30 pa eos menci onados 

en el INSTRUCTIVO. ll ama a la re f lexión en varios aepe c t oe: 

1. Se pueden i dent ificar. a primera vista. d os aspectos 

importantes : 

A. El Sis tema de captación de le información relacionada con 

l os Ri esgos d e Trabajo, es 

documento I NSTRUCTIVO PARA EL 

rel ati vamente joven, puee segan el 

MANEJO DE LOS RIESGOS OCURRIDOS 'i 

TERMINADOS, fec hado en e nero de 1985. es produc to de 14 aftos de 

operac ión del eistema de mane j o de los Rieegos de Traba jo. Esto 

quiere decir q ue 4ete opera desde 1970; per a el presente e fto h e 
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cumplido 24 aM08 de f uncionamiento y en apariencia cumple con los 

objetivos que le dieron origen. 

B. Los objetivos para los que fue c reado e l Sistema de Manejo 

de Riesgos de Tr abajo Bon: 

al Para obtener la información estad1stica sobre morbimortal i 

dad de la patología laboral. que permita programar acciones 

correctivas y e l abora r estudios estadísticos. 

b ) Para obtener la i nformación estadística cone is tente sobre 

los Riesgos de Traba jo Ocurridos en las empresas. durante 

un per1odo de tiempo determinado (semest r al o anual), para 

realizar el cá l culo cor recto o lo más apr oximado posible. 

del índice de si niestralidad . que es la base para la apli 

cación del Reglamento de Clasificación de Empresas y Deter

minación del Grado de Riesgo. de l Seguro de Riesgos de Tra

bajo. 

2. Si lo que se 

tica consistente sobre 

pretende es obtener la información estadis

los riesgos de traba j o ocurridos en las 

empresas. tanto para o btener la información sobre morbimort"li

dad de la patología labor" l . que permita programar acciones co

rrectivas y e laborar estudios estadísticos; o bien . para real izar 

e l cálculo cor recto o lo mds aproximado posib le, del índice de 

siniestralidad de las empresas. d urante un período de tiempo 

determinado y aplicar. de manera mds apegada a la realidad. el 

Reglamento de Clasi fica ción d e Empresas y Determinación del Grado 

de Riesgo. del Seguro de Riesgos de Trabajo . Entonces. creo que 

se esta muy lejos de log r ar es tos objet ivos. 
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En prIme r lugl!l T. porque no todos l os Ri esgos Ocurr idos en 

l~ s Empresas son canl!llizados I!I 106 se rvi c i os de UrgencIas del 

IMSS;)t1!! seo!'l por la estimllClón qu e el propio trabl!ljador, o el 

e ncargod o de los servicios d e primeros aux il i os o m6d icos de l a s 

mIsma s hacen del a cci dent e y. por lo tant o sólo ciertos a ccIden

tes de determinada grl!ovedad serjan CI!onallzados " los servicios de 

referenc i a del IMSS (pr6ctica hl!lbitua l y ~otidja na en ¡/!IS empre

SI!IS y. una de las razones princ ipales por la que De cont rata a 

los médicos en la s empresa s ) . 

En segundo lugar, con bose en los Articul os 504. incisos 1 a 

IV. 505 Y 506. de la LFT, las amprasds se abrogan el derecho de 

instalar y mantener. desde un servici ~ de primeros auxilios, un 

servicio médico o hasta instalar un hospital o contratar ese 

servicio. para brindar la aten c ión de urgencia. general. y de 

especialidad que los trabajadores requ ieran. Este aspe c to formu

lado por la ley. en esencia es cor recto; Sln embargo. se ha pres

tado a una grave utilización de los mismos. pues sirven como fil 

tro e instrumento fundamental para ocultar la información sobre 

los riesgos ocurridos en éstas . Por lo tanto. dift c ilmente se 

obtendrá la información completa y real pare las estimaciones que 

se pretenden. 

En tercer lugar. si por desgracia. el traba j ador sufre un 

rlesgo (accidente de trabajo). de tal magnitud que lo ob l igue. 

tento a él. c orno el responsable del servi cio méd ico de la empresa 

de que se trata. a hacer uso de los servici os médicos de Urgen

cias del IMSS e cual qUIer nivel; est o parec erta garantizar Que 
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tales ri esgos se rían regi s trados y conformarían las estod .18 t lc ClS , 

Si n embargo. no es así pues. debe n todavía ~eg ui r un proceso 

admin istrd livo. que lo volide corno tol: en pr imer término. requi

sitad o por el patrón . a través de la Forma MT- l: y. en s egundo 

térm i no calificado por e l médi co de l servici o de med icina del 

trabajo como SI de traba jo. Todos aquellos casos que no c umplan 

estas cond ic i ones. ser&n considerad os por e l servicio como NO 

RECLAMADOS Y estos, 90n un pr o blema también muy importante. que 

no está contemp lado en el cumplimi ento de 109 o b jetivos s~nala

dos. 

En cuart o y último l ugar. si bien es correcto basar 108 

eBtudio~ estadíst icos , para las estimaciones sena l a das . en 10 $ 

denominados RIESGOS DE TRABAJO OCURRIDOS Y TERMINADOS . d~d o que 

se h~n planteado c r iterios "bien est~ blec i dos " par~ s u inclu!li ó n 

en los estod1stica; considero. de fundamental importanci a . su 

revisión y octualiz~c i On . Entre o tras rozones menci ona ré sólo 

algunas: en pr i mer término. la inform~ c ió n obtenida no se cruz~ 

adecuadamente con l as poblaciones expuestas: por otro lodo. 

tampoco se toman en cuenta t odos Jos vari~bles de imp o r to n c i~ que 

se recogen en los f o nmas MT- S; tonto porque loe diversas pobl a

c iones no s e conocen con exactitud. como porque mucho s de est ~e 

variables no se conocen poro lo poblac i ó n bojo el seguro de 

riesgo. s i no s ólo p ar~ los occidentadoa. Máxime cuando hoy d1a. 

s e ha obse r vado uno fuerte cri s i s de I~ se gurid~d soc i~l(De Buen . 

N .. 1992; 11851. 
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B. LA DUALIDAD DEL SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL. 

3. El IMSS, en esencia es una empresa de seguros que cumple 

una función bien definida en nuestra soci edad, con ssrias impli

caciones sociales. El doble propósit o para el que fue elaborado 

el instructivo; elaborar estudios epidemiológicos. con o bjetivos 

preventivos y obtener le información completa y puntual pare el 

c~lcu l o de los índices de siniestralidad. con un sólo instrumento 

de recol ección de la in(onmación, es lrreconcilieble. Y es que, 

"lo principal limitación a la comp4Tabilidod de la8 estadJstlcas 

de a ccidentes estriba e n e l doble objetivo para el cual hen sido 

concebid lll s, le prevención de los dccidentss y BU indemn ize

ción"(OIT .. 19B4; 42). Lo mismo se podna deCIr de 108 instrwnen

toa de codificación (Cl as if i caciones intern~cio nal diversas), 

como en el caso de la Clasificación Internacional de Enferme

dades, elaborados por William Fllrr bojo su "andlisis de l fenÓmeno 

mórbido", que, presentada en la Primer~ Conferenci a Internacional 

de Estadisticas, en 1864, desae e ntonces tue aao ptada . ~n la 

actualidad se continúa manejando sin modificaciones sustanciales. 

Para Breilh deberia rnds correctame nt e denomi naree Cl as ific~ción 

Internacional de Fa c tores y DaMos(Breilh, J . . 1980; 123), 

4 . Por otro l ado, si miramos con mda atención podemos 

delimitar. en primera Instanc ia. cuatro campos de conocimiento 

compromet idos originaria y profunda mente en el tratamiento del 

problema de los aCCIdentes de trabajo; 

l } La seguridad socia l . 

2) La l e gislación. 



247 

3) El médi co. 

4) El cientj fi co-tecnológj~o. 

Todos ellos . determinados de monera fundamental por aspectos 

filosófIcos, cient1fi cos. económicos, politicos. sociales. histó

ricos y. éticos. de 108 que he pretendido dar cuenta en este tra

Mjo 
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V. COROLARIO: 

UN~ HISTORIA BREVE: "EL ACCIDENTE DE RAUL" 

Ese lunes 4 de ene r o. 4 pr imera hOTe Raó l se presentó a la 

planta . animoso como de costumbre . Ll egó repartiendo abrazos e 

diestra y siniestra. y departiendo con 8U8 compa~eros de trabajo, 

pues todo el mundo lo conoc1a por BU espíritu campechano . om1go

tantarrÓn. Ademds. como miembro de la Comi

Seguridad de la planta, representando e 108 

bl e. dicharachero y 

016n de Higiene y 

trabajadores. se habia destacado por las ri no s constantes con 108 

supervisores y 108 panmanenles reclamos de inseguridad en varios 

pueslos de trabajo y sitios de la plante . So la pasaba pidiendO 

implementos de seguridad : ¡Que loe guantes . que las mascarillas. 

que los mandil es, que las botas. que l os cascos!. en t in todo 

aquello que se le ocurrla . para que sus compa neros se protegieran 

de posibl es percances . Así como, exigiendo el mantenimiento 

puntual de l a maquinaria y equipo. 

Regres aba de un feliz y provechoso periodo vacacional de tin 

4e afto. Estaba ansioso por comenzar a trabajar. pues adem4s de 

ser un latoso pedinche y protestón . l e encantaba su trabajo. 

Estaba orgulloso de ser tornero especializado . No obstante, le 

entrabe al toro seg~n 10 viere al salir de toriles y se atanaba 

como el que ~s. Esta situación le hab1a hecho ganar e l reconoc i 

mi e nto de supervisores y funcionarios de la empresa . Con el 

gerente se ar r eglaba personal~nte para consegui r el apoyo 

f i na nc iero y ma terial cua ndo part i c ipaba con s u equipo en l os 

maratonea deport ivos . 
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H~bí~ venido desempenand o e l pue s to de l r o q uel a dor desde 

hac 1a algún t iempo y conocía a la per f e cción BU má quina. 

Aqué l d ta, como de cos t umbr e . recogi ó la orden de trabajo. 

PreguntO a BU ayudante si habían verifi c ado la máqu i na mj entroe 

es tuvo ausente. éste asintió . No conforme con e ll o a c udió al 

s upe rvisor para preguntar sobre el repor te que había dejadO antes 

de salir de vacaciones. pues la troqueladora habíe estado tallan

do; elaborO BU reporte y solicitó la revieión . El supervi sor 

también asintió . Todav1e l legó haste la máquina . la saludó, y 

mientras la inspeccionaba pac ien t emente. platicaba con elle . 

Meditaba .. . Miró lentamente el reporte da reparación y 

pensó, ... perece que todo está e n orden . 

Nuevamen te recordó lo bien que hab1a pasado la9 vaca c i one9 

al lado de IIU ellposa. "la güera '" . como él la llamaba. y 9US tres 

hijos, el más pequefto de apenae 8 aftos. 

Preguntó al ayudante si estaba listo para i ni ciar . echo a 

andar la máquina, esperó e l tiempo para comenzar a opererla y 

di jo iAaaarrraaanncaan!. 

Mane j ó 109 controles. primero 

plancha s e elevó ; en seguida el de 

Es t aba al t i r o el me can ismo . Co n la 

e l botón de as censo. la 

desce neo. la planche ba jó . 

troqueladora as1. coment ó . 

nos vamos "como en caballo de hacienda '" . 

Nuevamente vo lvió a proba r el mecan i smo y éete respond ió a 

la per fecc i ón . Quitó el aut0m4ti co . 

Opr i mi ó e l botón de ascenso. " l a cuch ill a a ecendi ó". rec ibió 

la placa met41ica para troq ue lar. de manos d e l ayuda nt e , la 
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colocó en la ~se. Oprimi ó e l botón de descenso . el aerol i to cayó 

s obre la pl ece hlriéndo le e i mprimiéndose con t odo su t onelaje. 

casi si multéneemente la plancha se elevó, r6pidamente Raúl 

introdujo les manos en la guilloti na para tomar le lesionada 

placa y en un s anti amén cayó de nueve cuent e e l aerolito sin dar 

tiempo e la reacción del condenado. 

Sólo se escuchó un grito ahogado . Lo p lancha ascendió. pero 

ya había l ogrado su propósito. Los brazos de Raúl habían quedad o 

impresos tembl én . E l mecanISmo de l a troquellldora repit i ó c omo 

lmpul sado po r la mano d el Diablo. 

Miró los estragos ocas i onados en 8US extremidades por esa 

mole qu e . como avalancha s o le había venido encima sin darle 

ti empo a reacc i o nar . Esteben irreconocibles. dos munones s ongr~n 

tes y despeda z ad os en que se convirtie r o n BUB brazos. Se que d 6 de 

pie contempldndoee incrédulo . Po rte de su vida pasó por .u mente . 

La güero y BUS tres hi jos . Los largos trayectos de co~ino r eco

rridos en los maratones. 

Todo el mundo en lo planto al esc u c har el grito, o el soplo 

del viento que llevaba el presagio, acudió a ver lo que estaba 

pasa ndo . Los supervisor es se empenoban e n vano para i mped i r que 

suspe nd ieran el traba jo y corrieran d o nde Roul . 

El oscenari o pera lo reali zeción del espect6culo d el orden 

de las m6quinas en s u maxlma expresión. " El Acc idente de trebe 

jo". es taba preperado. 

Mudos. cont emplaban Sln d ar c rédIto. perplejos . sin s aber 

qué hacer. No t~ltaron Jos comedjdos q ue intentaron ha c er algo 
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payo curar la her ido. hubo Quienes pensaron y rogaron al alt1simo 

para que devo l viera ~ l ti empo y de esa ~nera i mpedir que ocu

rriera 10 sucedido. 

R6pidamente se instrumentó el traslado de Real al Hospital 

de Traumatolog1a de Lomas Verdes del IMSS. Alguien facilitó un 

trans porte. otro se ofreció a acompanar. inadie, .. " nadie. ~ 

sabia dOnde ee ubicaba y como llegar. Raul tUYO que dec irles y 

guiar el recorrido. 

Nunca perdió la conci encie . siempre supo 10 que esteba 

pasa ndo. No pensaba en el tuluro y sólo esperaba llegar ante el 

m~díco pare s uplicarle que le curare sus manos y no dejera que se 

las quitGran . 

Fue recibido en el s ervicio de Urgencias. revisado y valo

rado por el médi co de guardia . Establecido e l diagnOstico, se 

decidió intervenirlo quir ~rgi camente, amputarle la extremidad 

izquierda hasta el terci o medio d e l antebrazo y reparar la 

derecha con reducción de la fractura múltiple del terc io me dio de 

loe hueeoe del esque leto del antebrazo mediante aparato de 

fijaCIón me c ~nica. 

Mi e ntras. l os tr~m itee admin is trativos se r e allzabGn sin 

ningún contra ti empo apa re nte . Que su nombre. edad. sexo. lugar de 

origen. domi cilio. teléfono . e scol aridad . Ou~ fue lo que pasó . 

qué estaba haciendo. a qu~ ho ra, etc .. etc. 

Al mismo tiempo que se decidía quién daría a v i so a su esposa 

y cómo pre parar1an el balde de agua helada . 

Sufrida la amputa c ión en la extremidad izquierda. así como 
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1~ recons trucción de ¡~ derecha. muchos familiares, amigos. 

companerog de trabdJ o y funciona rios de la empresa lo visitaron. 

Los r epre s entantes sind i cales o frecieron. la defensa plena 

de sus d~~ c h os ¡No f altaba m6s!. 

Los representantes de la empresa. al respeto pleno de sus 

derechos y hasta unill prótesis biónica. "una copia para Roúl". 

iEso es a la que yo llamo solidaridad!. 

SU8 comp4fteros. lástima y comprensión, ¡Salud campanero!. 

Su tllmilia. nune,," abandonarlo, ¡Vale!. 

La atapa ~ític a pasó, se hiciero n los trámites administra

tivos correspond ientes : ¡Que la Forma HT-4-30-B !. ¡Que la MT-l!. 

¡Que la MT- 2! . ¡Oua si se c alif ica como SI o NO de trabajo!. ¡Que 

las incapacidades~. ¡Que las curaciones!. ¡Que la rehabil ita -

ción!. Que ir de 1lIq.u:! plllrlll aI14 !. ¡Que cómo le voy III hlll cer pl!ora 

.. !. ¡Que si ya se decll!oró terminl!odo! . ¡Que II!o indemn izllIción ! . 

¡Que pe ns ión o indemnizllIción !. ¡Que 11ll Forma SUI -55/MT-5 !. "y Raú l 

pl!oSÓ a ser pl!orte viva de las estad:!sticas de los r iesgos del 

trlllbajo como unlll mÁs de las victimas de un accidente de trl!obajo. 

con incapl!ocidad "parcial" permanen te. mutilado. mitad - hombre y, 

por consiguiente. una c lllrglll más plllra ~l l MSS. 

Recibida su tera pia (isic",. recuperó el movimiento en la 

extremidad reparada, pero nunca como antes . Acept ó la prótesis a 

que tenla dere cho por parte del IMSS. No le preocup",ba, pues 

sabilll, est",ba seguro, de que 11ll empresa cumpli r1a su promesa. No 

dudaba. pues mien tras estuvo en el hospital y durl!onte la convl!ole

cencia estuvo recibiendo el pago de ¡I!o incapacidad de plllrte del 
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IMSS y ¿q u ién sabe por qué? el pago de su ~dlario por cue nta de 

la empresa, como si estuviera laborando normalmente. 

Posteriormente fue dado de alta, sindicato y empresa cum

plieron la promesa de reincorporarlo a s u trabajo . pero ahora 

desempe~ando una actividad acorde a sus posibilidades. 

Pero !le quedó esperando la próteais biónica. la "copia " 

prometida. Un buen dia, como en la canción de Juan charrasqueado. 

le corrieron a avisar que l a empresa se hab1a puesto en venta y 

se corria el Tumor de que todos ser ian liquidados. Montó en su 

caballo rápidament e y se dirigió a la planta a preguntar. Habló 

con el je te de Relaciones Industriales, quien le conf irmó la 

noticia. no obstante, lo tranquilizó diciéndole que él no estaba 

incluido en la lista. 

Pocas semanas después de este acontecimiento tue l i qu i dado. 

- ¿y lo de mi mano Móui ca que me prometieron? se atrevió a 

preguntar. 

- Mira mano. le dijeron. te la podemos dar pero, el manteni 

miento de esas prótesi s es caro, con l o que vas a ganar segura 

me nt e no te alcanzará y ¿qué tal que se te descompone? mejor 

quédate a s í. ¡Claro. si tu quieres te }a com pramos~ , pero piénsa

lo y noe: avisas. 

Dicen que de l o perdido. lo que aparezca y bueno. ahora Raúl 

si está pensa ndo en el futuro, en e l de sus hijos. lo tranqui l iza 

el qu e su pen~ión sea del 98% y hace pl a nes para sacar le el mayor 

provecho . Aunque, es extrano que nunca mencione la indemnización. 

o cuando menos parece que no la rec ibió ¿será? 
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He logrado mantener o seria mejor decir, reintegrarse a la 

famil I A que t orma con la gUera y BUB tres h j joe lcu6nto tiempo 

durar6 ? Trata de seguir haciendo una vida normal. pero ya nunca 

va a ser como antes. 

Eduardo, BU hijo pequeno , en ocasiones todav1a pregunta a 

Susana. la güera. lo mismo que preguntaba cuando vio a su pap6 

por primera vez sin brazo: 

¿De verdad este senor es mi pap6 ? 

Claro. r8epond1a Ella. ¿Por que ? 

- Porque mi pap6 ostaba comp leto y a sete senor le falta un 

brezo. ¿Acaso habr1a algún modo de que nos 10 r&grsscran como 

sstaba antee?(*) 

(.) Relato verídico. sucedido en una de tantas empresas de la 
transformación de l a zona industrial Naucalpan. en el mes de 
enero de 1993 y reconstruido para el presente trabajo. 
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VI . CONCLUSIONES : 

He querldo mostrar en este documento. la importancia q u e l os 

accidentes de trebejo t i enen para su estudio. No obstente. mi 

i ntención no ha s ido limitarme sO l o a t~r una línea de las ya 

conocidas y ceMi noe a la metodo logl0 usudl par", "descubrir" que 

-s igue si e ~do un problema acuciente. "demostrar" que 109 principa

les culpables de . Ia '. o,c urrencid de los mismos son 108 prop ios 

trabajadores; y, mediante estos hallazgos "suger ir" programo s 

preventivos que m4ntendrd n el círcul o vicioso; si n ningún res u l

tado efec tivo. Por el contrari o, he realizado una reflexión 

amplia. con el objeto de explorar ese inme nso campo de conoci

miento que es la medicina de l trabajo y va l orar la posibilidad de 

ha cer alguna contribución que coadyuve a l wenos a conformar un 

punto de vista di s tinto del tradicional . 

El primer aspecto que llama la atención es que, por m~ ~ qu~ 

se prete nda limitar la atenc ión del problema de los accidentes de 

trabajo, a un campo de conoc imiento en particular. l lámese éste 

medicina. higiene y seguridad, ~alud pOblica, admi nistración, 

etc " etc .. La propia realidad del suceso. rebasa l os diferentes 

~itos a que s e somete habitualmente. Es decir , cuando una des

gracia de este tipo cae sobre al gu na vfctima. i nde pend i entemente 

de l as posibles ca us as inmed ia t as. los diferentes elementos que 

rodea n al hecho se trastornan. el proceso de trabajo se detiene , 

se desperdician materiales y productos. las persona s cercanas o 

que presencian el a cc idente se paralizan , los demás buscan cOmo 

s at is facer su cur i osi dad. las herrami e ntas ee da~an . e n tin todo 
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l o que yd sobemos. Pero ¿y el trob~jador? ese s er hum ~no que 

había ci frado SUB esperanZAS de progresar, de mej orar en la vIda. 

en e l empleo que ahora lo Incapacita, quiz~ para toda su vida; ¿y 

SU8 fami llares? 

Menos mal que, si está proteg i do por un seguro de riesgo de 

lrabajo . tendrá resuelto en lo inmediato. la atención médica. los 

medi came ntos, l as curaciones y. de acuerdo con las prestaciones 

de l ey. g020rd de una i nca pa cidad y el pago de s u salario mien

tras esté lmposibilltad o par", t ra~ Jar. ¡Que d esqr l!lcie cuand o ni 

siquJe r a de esa garant1a goza! . 

En apariencia este ea el ámbito e n que S8 mueven 109 trabe

jadores acc ide ntados pero, de ni nguna manera se re s tringe a él. 

Todos 108 sujetos involucrados en la atención del suceso Juegan 

un papel. en muchas ocasI ones determinante. poro bien o para ma l 

del tr~bajador. que es l a v1cti ma. así como de sus tamiliares. 

que sufren loa consecuenci as . 

Son prec isamente eS05 ámbitos l os que sa han analizado en 

este trahajo. El papel del médico . s u saher sistematizado sobre 

109 6ccidentes y enfermedades relacionadas con el trabajo. aunque 

conocidos desde épocas r emotas . sólo empiezan a adquirir impor

tanci a plena. cuando el proceso de producciOn capitallsta desbor

da Jos m~les qu e su fren los seres que se desempenan en sus insla

lacl ones. baJo sus condiClones. sin difere ncia de sexo y edad. 

Los materiales. las herramientas. las rndquinas. fuentes de 

em.'rq ía ut i l izada s panl lmpulsar e l motor central de la fa c t o rí a 

y cada uno de los procesos. e l proceso de trabajo e n si. e l tipo 
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de interacció n que se establece entre la ~q u in a he rr a ~i e nt a y el 

material. el med íoambiente e n que vive el trabajador durante le 

jornada de trabajo. la dUTación d e la jornada misma. l a o rgan i -

zaciOn del proceso. Todo el lo tien e un papel determinante en l a 

m4nifestac i ón del suceso. 

S in e~rg o. esos métodos por los que ha c ursado el uso de 

la fuerza de t rabajo con la finalidad de incrementar la ganancia , 

deter=inan a su vez la jerarquización de elementos dentro del 

proceso de producción. La concepción de ser humano como ~quina 

caraelerl s tica del capitalismo. ha ubicado a ese hombre en un 

lugar. casi siempre , de mero apéndice de la mdquina- herramienta . 

De ahí . e l interés de su existencia e n es te mundo. como 

productor de mercanc 1as o servicios . Para eso se les protege 

mediante el seguro de rieeqo de trabajo. en apariencia este 

derecho ha dejado de ser caridad. no obstante, muchas manifes t a

c iones, ya empresariales, ya gubernamentales. ya de la práctica 

de loe profesionistas de la aalud. hace recordar esa etapa de la 

humanidad que parec1a olv i dada. 

Este particular c ampo de conoci.miento se ha retroalimentado 

de los saberes generales de la medicina. de la s alud pOblica. de 

a hig iene , de la metodo loq1 a. de la fil oso f1a ~ de l a c i encia en 

general. ~ s imi smo, ha i ncorporado puntualmente los avances 

cient1fi co-técn icos para ~nt e ner se a c tual izada. Sin ~rg o, ha 

ado l ecido de un importa nte pragmatismo. Y es que, d icha a simila 

c ión de conoci mientos, en muchas ocasiones , se hace sin reparar 

q ue también esos saberes se convierten y han convert ido en 
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obstdculo p~ra e l avance de l a d1 ~ ciplina. 

Dlf1c11 mente . aunque e n apari encia existan fonmas diferentes 

de i nterpretar un f enóme no en la realidad , será superada la 

vi s ión de unlcauealidad. Un i ceusalidad biológica . quí mica . 

( 1s 1e 4. soc i a l. eco n~nj ca . legal . po lIt i ce. S i empre , eunque se 

hab l e de cadenas o secuencias de eve ntos. de factores int e r re la

c ionados. mutuamente determinados. se eslo.r4 pensando en una 

posibilidad c omo c aUSd del fenómeno; ya d e la negligenc i a del 

trabajador . ya de Id res ponsab i l i dad del patrón . de la leg isl a 

ciOn o . de l a formac ión e conómico 80cia 1 . Para s ólo mostrar una. 

de tantas cuestiones por resolver. 

Por tanto. es impresc indibl e delene rse un poco y mirar en 

derredor. hacer un recue nto de la situación actual del problema. 

tra tar de ha cer un jui c i o l o m4s neutral posible y estimar la s 

aportaci o nes de lo s d iferentes cor r i~ ntes . tanto de pensamiento. 

como de interpretación del problema . para ensayar luego una poei

b le i nterpretac ión d i sti nta . 

Queda c laro que. si bien Jaa cifras apor tan una aproximación 

a la compr ensió n d e un he c ho . est a s mismGs Bon i nsuficientes para 

dar cuenta d e eBa realidad . Son ne cesarios por 10 menos otras 

tormas de hacer esa e8ti~ciÓn. S i obs ervamos l os porcentajes de 

r i esgos de trabajO e n e l pals. me refiero a las que el IMSS 

publica en s u memoria es tadl s tica{de 11.9% en 1980. ha d¡~mi n uid o 

a 6 , 0_ para 1993), parecer1a que no hay nada de que preocu parse 

pues, con es a tendencia descendente , en unos c uan tos an08 quedara 

res uel to e l a s un to. No obsta n te . esa e xpresión del f enóme no. 
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ademj~ de Que no tiene expli c aci ón lógi c a posi bl e a la v i s te. 

es t e muy l ejana de la rea lidad; basle con recordar lee enormes 

d i fi cultades financiera s por las que a t r aviese e l Inst ituto . por 

só l o menci onar una de l e8 roda recientes. conoci da publi cemente . 

Para nadie 88 desconocida la terrib le crisis de burocrali smo y 

ot roe proble~s. 

Por lo tanto, es iluso pensar que en e l terreno de riesgos 

de trabajo. estamos en viae de so lucionar el probl ema . Amén de 

que eeae ci fras no consideran a toda la población na cional traba

Jadora ex pues ta a ri esgo, ya no dlgOmoS que sea une expresión 

d iferenciada por grupos de a cuerdo al grado de riesgo a que es tan 

ex pueetos pues . es pedirle peroa al olmo. 

Muy por e l cont rario . hnbrfe que estudiar 108 rozones de ese 

de cre~nto si e n verdad s e quiere contribuir a reeolverl o. 

¿Se rá posible pensar en una organizaci ó n de l a prod ucción de 

bienes y servicIos que tengo como principio. en primer lugar , que 

lo más importante es un t rabajo libre de d a nos y. en segundo lu

gar, que la producción s~Listag a l os necesidades de toda, abso lu

tamente todo lo población? Yo c reo que si. 

¿Se rá posible un~ práclica cientiti ca y tecno lOgica ~B 

racional. o por l o menos digamos, no ten salvaje? Es decir. que 

u n cient1fico del cempo que see plense. no en l os benefic i os q ue 

su lnve n to o descubrimi ento va a acarrear a la humGnidad . Slno en 

los posibles danos que éste mismo acarreará. Yo creo que st. 

¿Será posible una o rganizaci ó n del proceso de producción 

dl st inte d e le ectual. en le que el hombre no sea concebido como 
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apéndice de la máquina - herramienta. sino como tal hombre pensan

t~. en const ant e proceso de trans f ormoclón y ~u papel sea. por 

tanto. distinto? Yo creo que 5 1 . 

¿Berá posib le una praxls de la rncdlcina d e l trabajo que no 

s e limIte ex c lusivamente a Jo atenci ó n d e 105 hec hos c onsumados y 

s e ex t ienda hasta 

su organización . 

equipo general y 

la planea c ión d e l a prod ucc ión. l os procesos . 

el diseno de la8 instal aciones de segur i dad , 

pereonal de protecc i ó n . en fin a t odos los 

campos de la higi e ne y seguridad . en conjunto con 105 ingenieros, 

t é c nicos. administradores. empresarios. etc .? Yo c reo que s1 . 

¿Serd pos ible una real disminución de los peligros a que 

estd expuesto el traba j ador en el desempeno de su traba jo? Yo 

creo que si. 

En tanto esto pueda pasar. ser6 necesar io continuar en la 

búsqueda de mds indicios que nos permitan hacer una interpreta

ción diferente a la usual . Someter a juicio cr iti co las corrien

tes de interpre tación conocidas y e ns ayar novedosas formas de 

50l uci onar problelDGs . Pues como propone Popper "Vivir es so l uci o 

nar prob l emas". 
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